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Vida  Nacional 

(Del  21  de  febrero  ai  20  de  marzo  de  1955) 

SUMARIO 

/ — Internacional.  Conferencia  de  Nueva  Orleans.  Visita  de  Mr.  Benson. 
Diplomáticos. 

II —  Administrativa  y  política.  Discurso  del  presidente  Rojas  Pinilla  en  Pacho. 
El  radioperiódico  Actualidad  nacional.  Diario  Oficial.  La  unión  conservadora. 

III —  Económica.  Situación  general;  conceptos  del  gerente  del  Banco  de  la 
república  y  del  presidente  de  la  Andi.  El  café  colombiano  en  La  Lonja  de  Nueva 
York.  Lista  de  los  grupos  de  importaciones.  Acerías  Paz  de  Río.  Diagonal  aérea. 

IV —  Religiosa  y  social.  La  diócesis  de  Duitama.  Fallecimiento  de  Monseñor 
Díaz.  Seminario  de  instituciones  de  beneficencia.  El  incendio  de  Buenaventura. 
El  marino  Velasco.  Accidentes  aéreos. 

V —  Cultural.  Reforma  del  bachillerato.  Centenario  de  Suárez.  Arte.  Deportes. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Conferencia  de  Nueva  Orleans 

Con  carácter  privado  se  reunió,  en 
los  primeros  días  de  marzo,  en  Nueva 
Orleans  (EE.  UU.)  la  conferencia  in¬ 
teramericana  de  inversionistas  priva¬ 
dos.  Colombia  envió  a  ella  30  delegados. 

Los  resultados  de  esta  conferencia  los 
sintetiza  así  la  carta  financiera  del 
Popular  Custodian  Corporation: 

De  la  conferencia  puede  concluirse: 

a)  Que  no  existe  posibilidad  de  ayuda  di¬ 
recta  por  parte  de  los  Estados  Unidos; 

b)  Que  la  única  fuente  de  reservas  para  in¬ 
versiones  en  Latinoamérica  puede  buscar¬ 
se  en  los  canales  privados  de  inversión  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Europa;  c)  Que  se 
obtendrán  mayores  términos  en  los  créditos; 
d)  Que  los  Estados  Unidos  no  darán  mayo¬ 
res  exenciones  de  impuestos  que  las  actua¬ 
les  para  fomentar  la  inversión  de  Latino¬ 
américa  y  que  generalizaron  dichas  facili¬ 
dades  para  Asia  y  Africa;  e)  Que  el  capital 
extranjero  vendrá  a  nuestros  países  siempre 
y  cuando  que  encuentren  una  atmósfera  pro¬ 
picia  para  ello,  y  que  por  tanto  es  indispen¬ 
sable  una  serie  de  medidas  que  procuren 
al  capital  un  tratamiento  siquiera  similar  a 
aquel  de  que  goza  en  los  Estados  Unidos  en 
cuanto  a  seguridad,  y  en  algunos  casos  el 
estímulo  a  la  inversión  a  base  de  exenciones 
fiscales  y  de  otras  medidas  de  aplicación 


general  en  favor  de  la  producción;  f)  Se  re¬ 
quiere  garantizar  dentro  de  este  orden  de 
ideas  el  libre  movimiento  de  capitales,  lo 
cual  no  es  factible  en  la  mayoría  de  los 
casos. 

Visita  de  Mr.  Benson 

El  secretario  de  agricultura  de  los 
Estados  Unidos,  Ezra  Taft  Benson,  lle¬ 
gó  a  Bogotá  el  28  de  febrero.  En  sus 
declaraciones  para  la  prensa  manifestó 
no  haber  dicho  que  el  gobierno  estadi- 
nense  mire  con  complacencia  la  baja 
del  café,  sino  que,  al  contrario,  le  preo¬ 
cupa,  entre  otras  cosas,  porque  la  falta 
de  dólares  en  un  país  trae  también  un 
descenso  en  su  capacidad  de  compra  en 
el  extranjero  (R.  T.  III,  1). 

Visitó  Benson  las  regiones  agrícolas 
del  Valle  del  Cauca  y  Caldas.  Después 
de  enterarse  minuciosamente  de  todos 
los  problemas  del  cultivo  del  café  y  de 
la  vida  de  los  agricultores,  aseguró  que 
había  pasado  uno  de  los  más  útiles  días 
de  su  vida,  y  que  jamás  diría  que  el 
precio  del  cafe  es  demasiado  alto  (Pa. 
III,  2).  | 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano;  DGr.,  Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador ;  Pa., 
La  Patria;  R.,  La  República;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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Diplomáticos 

1E¡  Presentaron  credenciales  ante  el 
presidente  de  la  república,  el  28  de  fe¬ 
brero,  los  nuevos  embajadores  de  la 
China  nacionalista,  V.  S.  Pan,  y  de  Cos¬ 
ta  Rica,  señor  Roberto  Fernández 
Durán. 

M  Ha  sido  designado  ministro  de  Co¬ 
lombia  en  el  Japón  el  doctor  Eduardo 
Rodríguez  Castillo. 

II  -  POLITICA  Y 

EL  GOBIERNO 

Di  presidente  en  Pacho 

En  la  población  cundinamarquesa  de 
Tacho  pronunció  el  presidente  de  la  re¬ 
pública,  el  5.  de  marzo,  un  comentado 
discurso  en  el  que  se  refirió  a  impor¬ 
tantes  aspectos  de  la  vida  nacional. 

Comenzó  refiriéndose  a  la  violencia 
que  en  épocas  pasadas  vivió  esa  región. 
Sangre,  desolación  y  lágrimas  fueron  las 
consecuencias  de  la  libre  lucha  política 
en  Colombia.  Para  lograr  la  convivencia 
entre  los  colombianos  es  necesario  bus¬ 
car  fórmulas  operantes.  Por  eso  el  go¬ 
bierno  piensa  que  debe  intervenir  «esta¬ 
talmente  con  energía  y  comprensión,  to¬ 
davía  por  un  tiempo  prudencial,  para 
que  resplandezca  la  justicia  y  la  activi¬ 
dad  de  la  vida  republicana  se  encauce 
firmemente  por  vías  de  concordia». 

La  opinión  pública,  prosiguió,  no  es 
la  que  artificialmente  creen  algunos  pe¬ 
riodistas  para  defender  intereses  per¬ 
sonales,  económicos  o  políticos. 

La  verdadera  opinión  pública  es  la  que 
el  primer  mandatario  ve  y  palpa  cuando  llega 
a  las  plazas  y  calles  de  las  poblaciones  para 
oír  la  voz  del  pueblo...  Estas  multitudes 
de  carne  y  hueso  que  compactas  rodean  al 
gobierno  y  sin  recelos  apoyan  sus  actos,  le 
están  ‘diciendo  al  país  de  manera  clara  e 
inequívoca  que  solamente  el  primer  man¬ 
datario  representa  la  opinión  pública  y  está 
ampliamente  autorizado  para  hablar  en  nom¬ 
bre  de  ella  como  su  personero  legítimo,  por- 


0  La  república  de  Guatemala  ha  nom¬ 
brado  como  representante  diplomático 
suyo  en  Colombia  al  general  Miguel 
Ydigoras  Fuentes. 

Visitante 

0  En  viaje  do  observación  y  turismo 
por  la  América  Latina  llegó  a  Colom¬ 
bia  el  ex-presidente  de  México,  Miguel 
Alemán. 

ADMINISTRATIVA 

que  lejos  de  caprichosas  influencias  o  cál¬ 
culos  oportunistas,  piensa  y  actúa  en  defensa 
de  los  intereses  nacionales... 

El  gobierno  es  la  suprema  fuente  de  la 
opinión  pública,  porque  como  resultado  del 
querer  colombiano  es  depositario  de  su  con¬ 
fianza,  encarna  sus  aspiraciones  y...  forma 
la  invencible  corriente,  cierta  y  verdadera, 
dentro  de  la  cual,  gobernantes  y  gobernados 
compenetrados  de  sus  grandes  deberes,  de¬ 
rechos  y  ambiciones,  crean  la  conciencia 
ciudadana. . . 

Los  periodistas  y  escritores  públicos  re¬ 
presentan  los  intereses  de  las  empresas  que 
les  pagan  sus  servicios  y,  generalmente  los 
puntos  de  vista  que  exponen  o  defienden  co¬ 
rresponden,  en  la  mayoría  de  los  casos,  a  la 
opinión  personal  del  director  del  periódico 
cuando  éste  pertenece  a  una  sola  persona  o 
a  la  de  los  accionistas,  como  ocurre  más  fre¬ 
cuentemente  en  el  periodismo  colombiano, 
pero  ciñéndonos  a  la  realidad  de  los  hechos 
en  tales  casos  no  pueden  hablar  en  nombre 
de  la  opinión  pública,  porque,  al  entrar  a 
formar  parte  de  ella,  vienen  a  comprobar 
que  son  una  insignificante  minoría. 

Estas  consideraciones  no  entrañan  el  des¬ 
conocimiento  de  que  en  todos  los  periódicos 
hay  escritores  independientes  y  amenos,  se¬ 
renos  y  de  envidiable  criterio,  verdaderos 
patriotas,  colombianos  de  corazón,  espíritus 
y  mentes  privilegiadas  que  aprestigian  a 
nuestras  mejores  tradiciones  y  que  aun  en 
los  momentos  de  mayor  pasión,  mantienen 
invariables  la  pureza  idiomática  y  pulcritud 
mental  que,  con  legítimo  orgullo,  son  blaso¬ 
nes  para  Colombia. 

Pasó  luégo  al  problema  del  café.  Al¬ 
gunas  personas,  dijo,  consideran  que-’ 
debe  resolverse  con  la  restricción  de  los 


Jarabe  de  Gualand ay  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 


Para  su  tranquilidad 
y  seguridad  permanentes 
guarde  sus  haberes  en  una 

Caja  Mosler  para  caudales 


Pida  una  demostración  a 

J.  V.  Mogollón  &  (§. 

Representantes 
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gastos  públicos,  es  decir,  con  el  desem¬ 
pleo  y  el  quebranto  de  la  economía  in¬ 
terna;  sería  un  error  máximo  que  agra¬ 
varía  el  problema,  al  extender  el  pre¬ 
juicio  a  los  industriales  y  especialmen¬ 
te  a  los  obreros  y  campesinos.  Esto  no 
quiere  decir  que  no  deben  suprimirse 
aquellos  gastos  que  signifiquen  empleo 
innecesario  de  divisas.  En  tal  sentido  el 
gobierno  ha  dictado  ya  disposiciones 
restrictivas,  especialmente  en  el  envío 
de  personas  al  extranjero  y  en  la  supre¬ 
sión  de  muchos  vehículos  oficiales. 

La  situación  producida  por  la  baja 
del  café,  el  gobierno  la  estudió  con  se- 
íenidad;  con  la  rapidez  que  el  caso  acon¬ 
sejaba  tomó  las  medidas  más  recomen¬ 
dables;  conjuró  el  peligro  al  fijar  un 
precio  mínimo  remunerador  para  el  ca¬ 
fé  en  el  interior  y  devolvió  a  los  cafe¬ 
teros  su  tranquilidad.  No  obstante  esto 
los  fomentadores  del  pánico  económico 
han  seguido  empecinados  en  la  tarea  de 
anunciar  la  ruina,  mientras  en  los  sec¬ 
tores  responsables  y  de  los  mismos  cul¬ 
tivadores  del  café  se  aplaudía  el  proce¬ 
der  oficial. 

Se  refirió  enseguida  a  la  construcción 
del  centro  administrativo  nacional,  del 
aeropuerto  internacional  de  Bogotá,  y 
de  los  edificios  apropiados  para  el  des¬ 
arrollo  de  los  servicios  del  cine  y  tele¬ 
visión.  Terminó  sosteniendo  la  necesidad 
de  mantener  el  estado  de  sitio,  pues  «se¬ 
ría  un  crimen  contra  la  patria  sacrificar 
de  nuevo  a  la  república  por  satisfacer 
las  aspiraciones  de  una  insignificante 
minoría  política». 

Radioperiódico  oficial 

El  1?  de  marzo  el  gobierno  empezó 
la  trasmisión  del  noticiero  radial  diario 
Actualidad  nacional,  por  medio  de  la 
Radiodifusora  nacional.  Se  dijo  en  un 
principio  que  las  demás  radiodifusoras 
tenían  la  obligación  de  retrasmitirlo, 
pero  luégo  el  ministro  de  comunicacio¬ 
nes,  brigadier  general  Gustavo  Berrío 
Muñoz,  aclaró  que  solo  se  trataba  de  una 
invitación.  En  la  actualidad  el  noticie¬ 
ro  se  trasmite  por  todas  las  radiodifu¬ 
soras  en  tres  turnos. 


En  la  inauguración  del  radioperiódico 
se  leyó  un  corto  comentario  sobre  la 
orientación  del  noticiero.  En  él  se  decía: 

La  opinión  pública,  la  auténtica  voluntad 
nacional,  no  es  como  creen  algunos  la  opi¬ 
nión  de  los  periódicos.  Ni  el  futuro  de  Co¬ 
lombia  se  forma  en  las  redacciones  vesper¬ 
tinas  o  nocturnas.  Ni  el  país  se  mide  por  las 
reacciones  hepáticas  de  los  magnates  del  pe¬ 
riodismo.  A  tiempos  nuevos  corresponden 
¡nuevas  situaciones.  El  hombre  medio  óomien- 
za  a  libertarse  en  Colombia,  como  se  libertó 
hace  tiempo  en  países  de  cultura  más  ambi¬ 
ciosa,  de  la  dictadura  de  los  reporteros.  No 
es  que  el  Estado,  con  sus  medios  naturales  de 
defensa,  a  los  que  tiene  por  lo  menos  tanto 
derecho  como  los  industriales  del  periodismo 
a  los  suyos,  pretenda  crear  una  opinión  arti¬ 
ficial.  La  labor  del  Estado  y  una  de  sus  obli¬ 
gaciones  esenciales,  es  la  de  libertar  al  ciuda¬ 
dano  y  especialmente  al  hombre  de  la  clase 
media  y  a  las  masas  obreras  y  campesinas 
de  la  dictadura  de  papel,  del  despotismo  im¬ 
preso,  del  estado  de  sitio  permanente  con 
que  la  gran  prensa  atemoriza  a  la  opinión 
nacional.  El  Estado  debe  ayudar  al  pueblo 
a  encontrar  su  autenticidad  y  enseñarlo  a 
abrirse  camino  por  la  maraña  del  periodismo. 

Este  comentario  fue  recibido  con  ma¬ 
nifiesta  protesta  por  la  prensa  escrita 
del  país.  El  Colombiano  editorializaba 
(III,  2) ;  '«Francamente  no  podemos  en¬ 
tender  qué  busca  el  gobierno  con  el  des¬ 
prestigio  de  una  prensa  que  nc  ha  hecho 
otra  cosa  que  servirle  honestamente  y 
que  si  lo  ha  criticado  lo  ha  hecho  siem- 
*  pre  con  mesura  y  en  todo  momento  para 
evitarle  al  país  males  peores.  No  lo  sa¬ 
bemos  y  esto  nos  llena  de  patriótica  an¬ 
gustia».  «Tratar  de  convertir  a  1-os  pe¬ 
riódicos  colombianos,  decía  a  su  vez  El 
Tiempo,  en  agentes  del  caos  y  en  los 
responsables  de  todos  los  males  que  pue¬ 
dan  pesar  sobre  la  república,  no  solo 
constituye  inadmisible  acusación  calum¬ 
niosa,  sino  que  implica  desenfadado  pro¬ 
pósito  de  ocultar  propios  errores  y  de 
desviar  la  responsabilidad  de  lo  que 
ya  se  ha  creado  en  la  conciencia  pública 
hacia  quienes  no  la  tienen,  porque  tal 
desvío  no  depende  de  lo  que  se  dice  sino 
de  lo  que  se  hace.  .  .».  En  tono  más  res¬ 
petuoso  decía  La  República  (III,  3): 
«Por  lo  demás  no  está  bien  que  un  go¬ 
bierno  entre  en  esta  clase  de  polémicas 
políticas  con  los  periódicos,  porque  esto 
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no  hace  sino  polarizar  la  opinión  en  con¬ 
tra  suya».  - 

Preguntado,  por  El  Tiempo  (III,  4), 
el  ministro  de  comunicaciones  sobre  este 
comentario  inicial  de  Actualidad  nacio¬ 
nal,  respondió: 

En  mi  concepto,  no  había  motivo  alguno 
para  escribir  y  radiodifundir  semejante  co¬ 
mentario  contra  la  prensa  escrita  del  país. 
Si  yo  hubiera  sido  el  autor  de  ese  artículo, 
habría  dicho  exactamente  todo  lo  contrario. 
Esto  es,  me  habría  preocupado  por  relievar 
la  labor  de  los  periódicos  del  país  y  su  con¬ 
tribución  al  bienestar  nacional.  No  por  con¬ 
veniencia,  ni  por  preferencias,  sino  porque 
esta  es  la  verdad.  Mucho  es  lo  que  debe  el 
país  a  la  prensa  y  de  manera  especial  ella 
ha  contribuido  en  forma  notoria  a  cimentar 
el  clima  de  paz  y  de  armonía  nacional. 

Diario  oficial 

Copiamos  de  la  sección  La  semana  en 
la  nación,  del  diario  La  República  (III, 
10): 

En  uno  de  los  días  de  esta  semana  tuvo 
lugar  en  Palacio  una  importante  reunión  a  la 
que  asistieron  el  presidente,  el  doctor  Jor¬ 
ge  Luis  Arango,  el  general  Calderón  Reyes, 
varios  oficiales  del  ejército  y  otras  personas 
con  el  fin  de  discutir  las  bases  para  la  crea¬ 
ción  del  ya  anunciado  «periódico  oficial». 
Durante  la  reunión  se  llegó  a  la  conclusión 
de  que  el  periódico  debería  estar  bajo  la 
dirección  de  una  junta,  integrada  por  tres 
personas,  compuesta  por  un  militar,  un  con¬ 
servador,  y  un  liberal.  Por  otra  parte,  se  ha 
sabido  que  la  totalidad  de  la  maquinaria  se 
encuentra  ya  en  la  capital  de  la  república 
y  se  están  haciendo  las  gestiones  para  la  con¬ 
secución  del  personal  adecuado. 

LOS  PARTIDOS 

La  unión  conservadora 

Un  cambio  en  la  política  conservado¬ 
ra  se  observó  desde  el  25  de  febrero,  día 
en  que  el  ministro  de  gobierno,  Lucio 
Pabón  Núñez,  declaró  para  El  Día  que 
los  doctores  Alvaro  y  Enrique  Gómez 
Hurtado  podían  regresar  al  país  a  la 
hora  que  les  pareciera. 

Comenzóse  a  hablar  entonces  de  la 
unión  de  los  diversos  grupos  conserva¬ 


dores  en  que  se  halla  dividido  el  conser- 
vatismo.  La  República  decía  en  su  edi¬ 
torial  del  4  de  marzo: 

Y  empecemos  por  decir  que  el  momento 
es  grave  para  el  conservatismo  de  Colombia, 
convertido  hoy  en  un  verdadero  archipié¬ 
lago,  frente  a  un  partido  liberal  unificado, 
resentido,  con  anhelos  incontenibles  de  ven¬ 
ganza.  Si  los  conservadores  no  se  unen  se 
les  esperan  días  sombríos,  porque  para  man¬ 
tener  el  orden  público  y  conservar  el  poder, 
no  bastan  las  fuerzas  armadas  sino  que  se 
necesita  también  una  colectividad  poderosa 
que  las  respalde.  Y  esto  con  mayor  razón 
si  el  problema  económico  se  agrava. 

Y  Juan  Uribe  Cualla,  escribía  pocos 
días  después  en  este  mismo  diario: 

Prácticamente  la  opinión  conservadora  se 
está  polarizando  en  un  generoso  empeño  de 
unidad,  que  no  admite  la  existencia  de  gru¬ 
pos  o  archipiélagos  en  el  seno  de  una  gran 
causa  que  ha  hecho  la  historia  de  Colombia 
y  que  tiene  que  sobrevivir  sin  eclipses  pre¬ 
cisamente  para  garantizar  el  futuro  de  la 
nacionalidad  y  el  común  bienestar  de  sus 
hijos. 

Tenemos  la  confianza  de  que  no  volverán 
los  extravíos  ni  las  descalificaciones.  Todos 
nuestros  copartidarios  son  obreros  en  la 
magna  empresa  de  hacer  del  conservatismo 
un  poderoso  partido  de  gobierno  que  por  su 
cohesión  y  estabilidad  aleje  todo  motivo  de 
incertidumbre,  renaciendo  la  mística  de  sus 
épocas  estelares. 

Diario  Gráfico  amainó  en  su  labor  te¬ 
sonera  de  oposición  al  gobierno,  y  ter¬ 
minaba  así  su  editorial  del  5  de  marzo, 
titulado  El  llamamiento  a  la  unión: 


Núestro  sentido  de  la  unión  y  nuestro  lla¬ 
mamiento  a  la  cohesión  de  las  fuerzas  no  lo 
formulamos  únicamente  ante  la  inminencia 
del  peligro  liberal.  Lo  lanzamos  como  una 
necesidad  para  defender  la  doctrina.  De  de¬ 
fenderla  de  otras  ideologías  y  de  otros  sis¬ 
temas  de  los  cuales  el  buen  conservador 
abomina  por  convicción. 

Como  esta  ha  sido  una  línea  de  conducta 
no  de  ahora  sino  de  hace  mucho  tiempo,  nos 
sumamos  al  llamado  en  pro  de  la  unión,  de 
la  gran  unión  conservadora,  de  esa  unión 
que  fue  capaz  de  socavar  los  cimientos  de 
la  república  liberal.  De  la  misma  unión  que 
viene  de  abajo  hacia  arriba,  en  movimiento 


JARABE  DE  GUALANDAY  (Producto  J.  G.  B. 
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BANCO  DE 

Balance  en  -31  de 


ACTIVO: 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en  Bancos  del 

Exterior .  $  242.636.051,65 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  ...  24.365.543,69 

Valores  Autorizados .  5.850.000,00 

Total  de  reserva  legal . 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior .  347.464,22 

Billetes  nacionales . \  ...  5.497.123,00 

Moneda  fraccionaria  ...  .  757.304,14 

Otras  especies  computables .  94.800,57 

Total  de  reservas . 

Otras  especies  no  computables . 

Total  de  caja  y  bancos  del  exterior . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  AC¬ 
CIONISTAS: 

Préstamos:  » 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días .  47.448.118,35 

Vencimientos  antes  de  60  días .  46.395.254,00 

Vencimientos  antes  de  90  días .  59.749.656,13 

Vencimientos  a  más  de  90  días  .  150.155.483,16 

Descuentos  de  Damnificados  (Decretos  1766  y  2352  de 
1948): 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

*  i 

Descuentos  (Decreto  384  de  1950) : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días .  , 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICULARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días .  751.146,32 

Vencimientos  antes  de  60  días .  609.644,93 

Vencimientos  antes  de  90  días .  1.113.025,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  2.733.489,33 

Descuentos : 

Vencido .  1.280,00 

Vencimientos  antes  de  30  días .  87.003.480,00 

Vencimientos  antes  de  60  días .  69.076.565,50 

Vencimientos  antes  de  90  días .  64.590.420,00 

INVERSIONES : 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario . 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros . 

APORTE  BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO  . 

APORTE  EN  M/C.  FONDO  MONETARIO  INTER¬ 
NACIONAL  . 

DEUDORES  VARIOS . 

CUENTAS  POR  AMORTIZAR  —  DECRETO  2057 

DE  1951  . 

EDIFICIOS  DEL  BANCO . 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFICADOS 

DEPOSITOS  EN  BANCOS  AFILIADOS . 

DEPOSITOS  EN  OTRAS  ENTIDADES . 

OTROS  ACTIVOS . 

TOTAL  DEL  ACTIVO . $ 


272.851.595,34 


6.696.691,93 

279.548.287,27 

108.819,22 


1.220.000,00 


303.748.511,64 


76.375,75 

26.631,00 

193.090,75 

95.217,15 

18.290.660,17 


20.026.267,60 

12.333.284,57 

16.052.999,79 

39.277.462,53 


1.800.000,00 

5.500.000,00 


5.207.305,58 


220.671.745,50 


13.810.000,00 

277.714.068,89 


279.657.106,49 


304.968.511,64 


18.681.974,82 


87.690.014,49 


7.300.000,00 

55.970.747,98 


225.879.051,08 


291.524.068,89 


13.649.317,91 

73.123.780,45 

14.744.637,27 

10.522.050,00 

16.738.911,60 

216.000,00 

46.806.000,00 

3.179.000,00 

22.496.000,47 

1.473.147.173,09 


LA  REPUBLIC 

Marzo  de  1955 


PASIVO: 


BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $ 
DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas . 

De  Bancos  no  Accionistas . 

Del  Gobierno  Nacional . 

Judiciales . 

De  otras  Entidades  Oficiales . 

De  Particulares . 

Otros  Depósitos . . 

GOBIERNO  NACIONAL  —  DEUDA  INTERNA  . 
ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional  . 

Otros  Acreedores . 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  . 


191.708.848,53 

38.144.904,07 

247.471.837,21 

8.776.659,76 

37.408.992,35 

2.496.114,05 

1.009.649,78 


15.192.763,41 

7.826.588,24 


624.736.248,50 


527.017.005,75 

4.165.758,59 

23.019.351,65 

48.749.500,00 


Total  del  Pasivo  Exigible . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONSTRUCCION 

Y  FOMENTO  . 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado  . 

Fondo  de  Reserva . 

Reservas  Eventuales . 


1.227.687.864,49 

12.165.477,41 


23.381.600,00 

13.494.960,97 

31.346.960,88  68.223.521,85 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULACION 
FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (No  en- 

cajable)  . . . 

CONVENIOS  INTERNACIONALES . 

OTROS  PASIVOS  ...  . . 


216.000,00 

73.109.296,37 

10.017.949,03 

81.727.063,94 


TOTAL  DEL  PASIVO 


$ 


1.473.147.173,09 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

'  .  ) 

Reserva  legal  para  Depósitos  . .  15,00% 


Reserva  legal  para  Billetes .  30,21% 

Reserva  total  para  Billetes .  30,27% 


TIPOS  DE  DESCUENTO: 


Para  Préstamos  y  descuentos .  4% 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria .  3% 


Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito .  3% 


El  Gerente,  LUIS-ANGEL  ARANGO 

\ 

El  Subgerente-Secretario,  EDUARDO  ARIAS-ROBLEDO 


El  Auditor,  JAIME  LONDONO  GONZALEZ 


avasallador,  como  signo  de  grandes  y  futu¬ 
ras  victorias. 

,  1 

Como  esta  unión  significa  un  acerca¬ 
miento  entre  el  gobierno  y  el  sector  lau- 
reanista  del  conservatismo,  contra  este 
flanco  enfiló  El  Tiempo  sus  baterías. 
En  dos  editoriales  (III,  5,  6)  calificó 
de  un  «imposible  moral»  «un  posible 
entendimiento  entre  el  régimen  de  las 
Fuerzas  Armadas  y  los  personeros  de 
la  camarilla  depuesta  el  13  de  junio  de 
1953». 

No  acompañó  en  esta  actitud  a  El 
Tiempo  su  colega  El  Espectador.  El 


propietario  de  este  diario,  Gabriel  Cano, 
en  carta  a  sus  directores  decía: 

...todos  estamos  sinceramente  acordes  en 
opinar  por'  la  conveniencia  y  necesidad  de 
una  cordial  reconciliación  entre  los  colom¬ 
bianos,  es  decir,  entre  liberales  y  conserva¬ 
dores,  y  si  los  liberales  nos  oponemos  a  que 
los  conservadores  se  unan  entre  sí,  no  veo 
yo  cómo  podría  realizarse  algún  día  la  pa¬ 
triótica  aspiración  a  reunimos  liberales  y 
conservadores  en  Colombia  y  para  Colombia. 
(E.  III,  10). 

No  se  han  hecho  todavía  públicas  las 
bases  y  condiciones  de  esta  unión. 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

El  doctor  Luis  Angel  Arango,  en  las 
notas  editoriales  de  la  Revista  del  Banco 
de  la  República,  expone  así  la  situación 
general  económica  de  la  nación: 

Medidas  de  vasta  significación  económica 
fueron  adoptadas  en  este  período  mensual,  a 
fin  de  prevenir  hondas  perturbaciones  re¬ 
sultantes  del  curso  irregular  de  los  merca- 
dos  externos  de  café. 

Ya  inestable  desde  agosto  del  año  pasa¬ 
do  la  cotización  del  grano,  sufrió  a  partir 
del  día  7  del  mes  en  curso  grave  quebran¬ 
to,  debido  a  nuevos  procedimientos  cam¬ 
biarlos  del  Brasil,  que  colocan  a  los  expor¬ 
tadores  de  ese  país  en  condiciones  de  redu¬ 
cir  el  precio  de  venta  del  artículo. 

Obviamente  declinarán  con  tal  motivo 
los  ingresos  del  balance  cambiario  colombia¬ 
no,  en  proporción  que  es  difícil  estimar  des¬ 
de  ahora.  Y  en  tales  circunstancias  era  na¬ 
tural  una  fuerte  presión  sobre  las  impor¬ 
taciones,  dentro  del  régimen  acordado  en 
marzo  de  1951,  cuando  se  iniciaron  ventas 
de  divisas  en  el  Banco  de  la  República  so¬ 
bre  la  base  de  $  2,50  por  dólar  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  América. 

Acontecimientos  internacionales  de  suma 
entidad,  como  la  dimisión  del  primer  minis¬ 
tro  de  la  unión  de  repúblicas  socialistas  so¬ 
viéticas  y  acciones  hostiles  en  el  estrecho  de 
Formosa,  agravaban  dicha  situación,  por  el 
temor  de  un  posible  rearme  de  las  grandes 
potencias,  que  tan  duramente  afectaría  el 
comercio  mundial  de  mercaderías  esenciales. 

Prescindiendo  de  otras  consideraciones, 
los  factores  enunciados  justifican  plenamen¬ 
te  las  fórmulas  que  a  continuación  describi¬ 


mos,  aprobadas  por  el  Ejecutivo  tras  madu¬ 
ro  estudio  y  con  el  concurso  de  organismos 
como  el  consejo  nacional  de  economía  y  la 
junta  directiva  del  Banco  de  la  República, 
y  de  distinguidos  elementos  de  la  actividad 
privada. 

El  régimen  de  importaciones — Sin  alterar 
el  tipo  de  cambio  de  $  2,50  por  dólar,  cla¬ 
sificó  el  gobierno  en  cinco  grupos,  según  su 
importancia,  las  mercancías  que  se  introdu¬ 
cen  al  país,  así:  uno  preferencial,  con  el 
mismo  impuesto  de  timbre  hoy  vigente,  de 
3  por  ciento;  y  cuatro  más  que  causan  dicho 
gravamen  en  escala  de  10,  30,  80  y  100  por 
ciento,  respectivamente. 

Mercaderías  incluidas  en  la  tercera  clase 
deberán  proceder  exclusivamente  de  nacio¬ 
nes  que  tengan  con  Colombia  balanza  co¬ 
mercial  más  o  menos  equilibrada,  o  que  ha¬ 
yan  suscrito  especiales  convenios  de  inter¬ 
cambio. 

Para  importar  géneros  de  la  cuarta  cate¬ 
goría,  sólo  serán  utilizables  los  comproban¬ 
tes  de  exportación  autorizados  por  el  decreto 
1830  de  1952,  que .  se  reciben  en  pago  del 
60  por  ciento  del  valor  de  los  timbres  co¬ 
rrespondientes,  esto  es,  a  razón  de  $  1,50 
contra  $  1  que  venía  rigiendo. 

Señalóse  igualmente  la  cuantía  del  de- 
póstito  previo  que  sobre  el  valor  de  los 
pedidos  vienen  consignando  los  importado¬ 
res  en  el  Fondo  de  Estabilización,  de  esta 
manera:  20  por  ciento,  el  grupo  preferencial 
y  24,  30,  40  y  60  por  ciento,  en  su  orden, 
los  restantes.  Tales  porcentajes  difieren  muy 
poco  de  los  precedentes,  y  su  determinación 
era  necesaria  para  simplificar  las  imposicio¬ 
nes  de  acuerdo  con  las  nuevas  listas. 

Quedó  suspendida  por  razones  obvias  la 
introducción  de  algunos  bienes  y  manufac¬ 
turas,  de  reconocida  índole  suntuaria. 
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Elimináronse,  finalmente,  las  exenciones 
de  derecho  arancelarios  de  que  gozaban  nu¬ 
merosas  corporaciones  oficiales  y  de  variado 
carácter,  atendiéndose  de  esa  manera  a  un 
antiguo  clamor  de  los  gremios  de  comercian¬ 
tes  e  industriales.  No  tendrán  en  lo  suce¬ 
sivo  tal  privilegio  sino  unas  pocas  entidades, 
en  virtud  de  estipulaciones  contractuales  o 
dada  la  naturaleza  eminentemente  benéfica 
del  servicio  que  cumplen. 

Juzga  el  señor  ministro  de  hacienda,  ges¬ 
tor  de  la  política  esbozada,  que  las  normas 
expuestas  preservarán  la  balanza  de  1955. 
Generalmente  se  comparte  ese  punto  de 
vista,  y  satisfechos  registramos  cómo  la  na¬ 
ción  entera  está  aceptando  de  buen  grado  las 
regulaciones  aludidas,  que  inevitablemente 
plantean  dificultades,  de  obligatorio  examen 
en  tiempo  oportuno.  Es  probable  que  la 
práctica  sugiera  algunos  ajustes  del  progra¬ 
ma,  los  cuales  serán  limitados  a  casos  de 
«vidente  urgencia,  pues  se  tiene  el  propósito 
de  dar  estabilidad  a  las  operaciones  de  co¬ 
mercio  exterior. 

La  defensa  del  café — Fijó  el  gobierno, 
de  otro  lado,  precios  mínimos  para  el  café 
en  el  interior,  según  el  costo  de  producción 
y  las  cotizaciones  de  los  últimos  días. 

De  acuerdo  con  lo  previsto  para  una  si¬ 
tuación  de  baja  como  la  actual,  los  giros 
provenientes  de  despachos  de  café,  que  el 
Banco  de  la  República  venía  adquiriendo  a 
razón  de  $  2.3825  por  dólar,  se  nivelaron 
con  los  de  otras  exportaciones  a  la  tasa  de 
$  2,50,  desapareciendo,  en  consecuencia,  a 
partir  del  16  del  presente  mes  el  llamado 
diferencial  cafetero. 

Al  conocerse  las  decisiones  oficiales,  reac¬ 
cionó  de  modo  notorio  el  negocio  del  grano 
fuera  del  país.  Es  claro,  desde  luégo,  que 
siendo  ajenas  a  la  política  de  Colombia  las 
fluctuaciones  mundiales  de  los  precios  de 
café,  su  verdadera  solución  entraña  una  ac¬ 
ción  comprensiva  de  las  autoridades  de  di¬ 
versas  áreas  productoras. 

Vinculado  estrechamente  aquel  artículo 
a  todas  las  actividades  nacionales,  no  podría¬ 
mos  desconocer  que  las  presentes  condicio¬ 
nes  del  mercado  lesionan  la  estructura  de 
nuestra  organización  económica.  Sin  embargo 
dispone  hoy  el  país  de  recursos  para  hacer 
frente  a  esta  emergencia;  dominan  sus  auto¬ 
ridades  el  problema  y  las  inspira  un  criterio 
bien  orientado  para  resolverlo;  y  en  cuanto 
al  público  en  general,  ha  demostrado  en  los 
días  recientes  ejemplar  serenidad  y  confian¬ 
za,  que  le  permitirán  someterse  a  una  prue¬ 
ba  forzosa  de  austeridad,  durante  la  cual 
florecerá  la  producción  interna,  en  solidaria 


decisión  de  conjurar  amenazas  de  origen 
foráneo. 

Declaraciones  de  Gutiérrez  Gómez 

Comentando  las  medidas  económicas 
tomadas  últimamente  por  el  gobierno, 
declaraba  el  presidente  de  la  asociación 
nacional  de  industriales,  José  Gutiérrez 
Gómez:  «La  dirección  de  la  Andi  ha 
dado  su  respaldo  a  las  medidas  econó¬ 
micas  adoptadas  por  el  gobierno  para 
conjurar  la  crisis  del  mercado  cafetero. 
El  primer  deber  de  los  gremios  econó¬ 
micos  es  defender  los  precios  del  café. 
Las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
repercutieron  en  los  mercados  consumi¬ 
dores  y  muy  especialmente  en  el  mer¬ 
cado  interno,  eliminando  recelos  y  dan¬ 
do  un  paso  muy  significativo  hacia  la 
comprensión  y  solidaridad  de  los  pro¬ 
ductores  del  grano. 

No  soy  pesimista,  prosiguió,  sobre  las 
perspectivas  del  mercado  y  la  coopera¬ 
ción  de  los  países  cafeteros  puede  crear 
un  ambiente  de  estabilidad  y  firmeza, 
manteniendo  los  precios  del  café  al  ni¬ 
vel  actual. 

En  cuanto  al  régimen  de  las  importa¬ 
ciones  nadie  puede  discutir  la  necesidad 
en  que  estábamos  de  una  severa  restric¬ 
ción.  Personalmente  hubiera  preferido 
una  lista  de  prohibida  importación,  pero 
hay  que  tener  confianza  en  la  fórmula 
adoptada  por  el  gobierno.  En  lo  que  no 
estoy  de  acuerdo  es  que  los  nuevos  im¬ 
puestos  de  timbre  ingresen  a  fondos  co¬ 
munes  del  presupuesto,  pues  hubiera  si¬ 
do  más  eficaz  y  mejor  recibido  por  la 
opinión  la  destinación  directa  a  la  de¬ 
fensa  del  café. 

No  participo  de  la  opinión  de  que  la 
restrición  de  las  importaciones  conduz¬ 
ca  a  una  necesaria  elevación  general  de 
precios.  Si  la  maquinaria  agrícola,  el 
material  de  trasporte,  los  abonos,  etc. 
no  han  sufrido  ningún  recargo  no  hay 
razón  clara  para  que  tengan  que  subir 
los  víveres.  Si  las  materias  primas  se 
colocan  en  turno  preferencial  no  hay  ra- 
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Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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zón  que  implique  elevación  de  costos  y 
de  precios  de  venta  en  los  productos  in¬ 
dustriales.  El  alza  de  precios  en  artículos 
que  no  son  de  primera  necesidad  es  un 
fenómeno  inevitable  que  proviene  más 
de  la  escasez  de  divisas  que  de  las  nor¬ 
mas  de  importación. 

Para  terminar,  dijo,  quiero  insistir 
en  la  opinión  de  que  es  preciso  obrar 
con  cautela  pero  sin  alarma  y  pesimis¬ 
mo,  y  que  la  solución  a  fondo  solo  pue¬ 
de  encontrarse  en  el  aumento  de  la  pro¬ 
ducción  colombiana  (T.  II,  25). 

Gafé 

0  Según  informes  procedentes  de  Nue¬ 
va  York,  Colombia  recibió  por  concepto 
del  café,  en  1954,  523  millones  de  dó¬ 
lares,  lo  que  da  un  aumento  del  12% 
sobre  el  ingreso  de  1953  (R.  III,  1). 

S  El  café  colombiano  ha  sido  incluido 
en  la  Lonja  de  productos  agrícolas  del 
mercado  de  Nueva  York.  «Hasta  esta 
fecha,  informa  Semana  (III,  14),  solo 
los  cafés  brasileños  se  negociaban  en 
la  Lonja;  todos  los  tipos  suaves  colom¬ 
bianos  estaban  fuera  de  ella,  y  en  esa 
forma,  el  mercado  mostraba  diariamen¬ 
te  fluctuaciones  al  alza  y  a  la  baja,  in¬ 
controlables  e  inesperadas.  Ahora  la  si¬ 
tuación  será  diferente:  habrá  regulación 
en  el  mercado  porque  las  ofertas  y  de¬ 
mandas  se  ordenarán  al  concentrarse  en 
.  la  Lonja». 

Importaciones 

El  Diario  oficial  dio  a  conocer  el  21 
de  febrero  las  listas  de  los  nuevos  gru¬ 
pos  de  importación.  El  ministro  de  fo¬ 
mento,  Manuel  Archila,  explicó  que, 
dada  la  extensión  de  estas  listas  y  la 
premura  en  confeccionarlas,  era  posible 
que  se  hallaran  errores  en  ellas,  por  lo 
cual  el  gobierno  las  consideraba  esen¬ 
cialmente  modificables. 

La  federación  nacional  de  comercian¬ 
tes,  después  de  escuchar  las  explicacio¬ 
nes  del  ministro,  aprobó  la  siguiente  pro¬ 
posición: 

La  Federación  nacional  de  comerciantes 
registra  con  viva  complacencia  la  visita  que 


se  ha  servido  hacerle  el  señor  ministro  de 
fomento  y  oída  su  admirable  exposición  so¬ 
bre  las  razones  que  tuvo  el  gobierno  para 
dictar  las  disposiciones  referentes  a  caf£  e 
importaciones, 

resuelve: 

7? — Agradecer  al  excelentísimo  señor  pre-- 
sidente  de  la  república  y  al  señor  ministro 
de  fomento  la  atención  de  ponerse  en  con¬ 
tacto  directo  con  esta  Federación  en  busca 
de  una  estrecha  cooperación. 

2? — Declarar  que  las  disposiciones  toma¬ 
das  por  el  gobierno  son  plausibles  y  acerta¬ 
das  en  el  actual  momento,  sin  perjuicio  de 
que  en  su  ejecución  deban  introducírseles 
algunas  modificaciones  que  encajan  dentro 
de  la  política  del  gobierno  expuesta  brillan¬ 
temente  por  el  señor  ministro. 

5? — Aplaudir  la  decisión  del  ejecutivo  de 
terminar  definitivamente  con  las  exenciones 
de  impuesto  de  timbre  y  aduana  de  que  ve-- 
níah  gozando  entidades  nacionales,  departa¬ 
mentales,  municipales,  semi-oficiales  y  al¬ 
gunas  particulares. 

49 — Solicitar  al  comercio  del  país  ahin¬ 
cadamente  su  cooperación  con  el  gobierno 
para  evitar  en  lo  posible  el  alza  del  costo* 
de  la  vida,  procurando  el  mantenimiento 
de  los  actuales  precios. 

Costo  de  la  vida 

El  boletín  del  departamento  adminis¬ 
trativo  nacional  de  estadística,  corres¬ 
pondiente  al  3  de  marzo,  presentó  los 
siguientes  índices  sobre  el  costo  de  la 
vida  en  Bogotá,  en  el  mes  de  febrero: 
clase  media:  índice  373,9,  contra  371,6 
en  febrero;  clase  obrera:  índice  en  ene¬ 
ro  449,3,  en  febrero,  453,0  (E.  III,  5). 

INDUSTRIAS  %  Y 

Acerías  Paz  del  Río 

0  En  la  asamblea  general  ordinaria 
de  la  Siderúrgica  «Acerías  Paz  del  Río», 
se  acordó  el  7  de  marzo  aumentar  el 
capital  de  la  empresa  a  400  millones  de 
pesos,  lo  que  supone  un  aumento  de 
150  millones,  de  los  cuales  40  millones 
serán  colocados  en  acciones  de  primera 
clase,  cuyo  valor  nominal  es  de  $  10,00 
cada  una  («T.  III,  8). 

0  Del  informe  presentado  a  la  asam¬ 
blea  por  el  gerente  de  la  empresa,  Ro¬ 
berto  Jaramillo  Ferro,  tomamos  los  si¬ 
guientes  datos:  Para  el  ensanche  nece- 
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sario  de  las  actuales  instalaciones  se 
formó  con  el  Banco  de  París  y  de  los 
Países  Bajos  un  protocolo  mediante  el 
cual  el  Banco  está  dispuesto  a  otorgar 
un  empréstito  hasta  de  40  millones  de 
dólares  para  la  adquisición  de  la  ma¬ 
quinaria  que  requiere  la  expansión.  Las 
condiciones  de  este  crédito  son  similares  * 
a  las  del  anterior  empréstito. 

La  explotación  de  la  mina  de  carbón 
de  La  Chapa  ha  pasado  la  cifra  de  1.400 
toneladas  diarias,  con  un  rendimiento  de 
carbón  lavado  bastante  satisfactorio. 

La  del  mineral  de  hierro,  en  los  de¬ 
pósitos  de  La  Mesa ,  llega  a  2.400  tone¬ 
ladas  diarias. 

La  producción  de  la  planta  se  desa¬ 
rrolla  en  condiciones  normales,  dentro 
de  los  programas  previamente  previstos. 
El  departamento  de  cokería  ha  produci¬ 
do  desde  su  iniciación,  en  el  mes  de 
agosto  hasta  el  presente,  40.000  tonela- 
das  de  coke  metalúrgico.  El  alto  horno, 
desde  la  primera  colada  que  tuvo  lugar 
el  10  de  octubre,  ha  producido  hasta  el 
presente  más  de  30.000  toneladas  de 
arrabio.  El  departamento  de  acería  vie¬ 
ne  trabajando  en  sus  dos  secciones  prin¬ 
cipales,  horno  eléctrico  y  convertidores 
Thomas,  y  produce  lingotes  para  el  de¬ 


partamento  de  laminación.  En  este,  en 
la  producción  de  perfiles  grandes  se 
han  hecho  vigas  hasta  de  seis  pulgadas, 
ángulos  de  cuatro  pulgadas,  rieles  y 
planchas.  Los  trenes  de  laminación, 
grande  y  mediano,  pasaron  ya  por  el 
proceso  de  pruebas  y  reajustes,  de  for¬ 
ma  que  la  producción  de  perfiles  y  ba¬ 
rras  en  dimensiones  menores  se  adelan¬ 
ta  normalmente.  El  departamento  de 
trefilería  se  encuentra  en  pruebas  fina¬ 
les  para  iniciar  la  producción  de  alam¬ 
bre  liso  y  alambre  de  púas  (T.  III,  8). 

Tabaco 

Las  utilidades  disponibles  de  la 
compañía  colombiana  de  tabacos,  se¬ 
gún  el  balance  de  1951,  alcanzan  a 
$  9.215.127,16  (R.  III,  1). 

TRASPORTES 
Diagonal  aérea 

Los  funcionarios  de  la  aviación  civil 
de  Colombia  y  la  empresa  de  aviación 
Lloyd  aéreo  colombiano  estudian  las 
posibilidades  de  una  diagonal  aérea  que 
una  a  Bogotá  con  La  Paz.  Esta  tendría 
como  base  los  aeropuertos  de  Bogotá, 
Leticia,  Riberalta,  Cochabamba  y  La 
Paz  (Sem.  III,  14). 


IV-  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 

RELIGIOSA  En  Montería 


Nueva  diócesis 

La  Santa  Sede  creó  la  nueva  diócesis 
de  Duitama,  en  el  departamento  de  Bo- 
yacá,  desmembrándola  de  la  diócesis 
de  Tunja.  Como  su  primer  obispo  ha 
sido  designado  el  R.  P.  José  Joaquín 
Flórez,  secretario  general  del  secretaria¬ 
do  permanente  del  episcopado  colom¬ 
biano.  El  nuevo  prelado  nació  en  On- 
zaga  (Sant.)  en  1916,  y  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1940. 


Monseñor  Rubén  Isaza,  administrador 
apostólico  de  la  nueva  diócesis  de  Mon¬ 
tería  y  auxiliar  del  señor  arzobispo  de 
Cartagena,  tomó  posesión  de  su  cargo 
el  20  de  febrero.  Le  dio  posesión  Mons. 
Pablo  Bértoli,  Nuncio  Apostólico  de 
Su  Santidad. 

j 

Mons.  Luis  Adriano  Díaz. 

Falleció  en  Bogotá,  el  26  de  febrero, 
Mons.  Luis  Adriano  Díaz,  obispo  titu¬ 
lar  de  Celenderi,  a  la  edad  de  82  años. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 

y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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Había  nacido  en  Fontibón  en  1872. 
Después  de  desempeñar  el  cargo  de  vi¬ 
cerrector  del  seminario  conciliar  de  Bo¬ 
gotá  y  de  párroco  de  las  poblaciones  de 
Guachetá  y  Anolaima,  fue  designado, 
en  1927,  obispo  de  Cali.  En  los  años 
que  gobernó  su  diócesis  creó  numerosas 
obras  de  bien,  entre  otras,  la  construc¬ 
ción  del  palacio  episcopal  y  la  funda¬ 
ción  del  seminario.  En  1947  la  Santa 
Sede  le  aceptó  la  renuncia  de  la  dió¬ 
cesis,  y  le  nombró  obispo  titular  de 
Celenderi  (Ca.  III,  4). 

Visitante 

El  general  de  la  orden  de  los  PP. 
(Agustinos  Recoletos,  R.  P.  Eugenio 
Ayape,  muy  conocido  en  nuestra  patria 
por  haber  sido  en  ella  prior  provincial, 
visitó  en  el  mes  de  febrero  los  conven¬ 
tos  de  su  orden  en  Colombia. 

SOCIAL 

Seminario  de  instituciones 
de  beneficencia 

En  Bogotá  se  reunió  el  8  de  marzo 
el  primer  seminario  local  de  institucio¬ 
nes  de  beneficencia  y  bienestar  social 
de  Bogotá,  convocado  por  el  secretario 
ejecutivo  de  Sendas  (Secretariado  na¬ 
cional  de  asistencia  social),  con  el  objeto 
de  conocer  las  necesidades,  capacidades 
y  proyectos  de  cada  una  de  esas  institu¬ 
ciones,  y  la  posibilidad  de  que  Sendas 
les  dé  su  colaboración. 

El  secretario  de  Sendas,  Gabriel  Vé- 
lez  Correa,  expuso  en  la  reunión  el  ob¬ 
jetivo  de  ese  secretariado.  Este  secreta¬ 
riado,  anexo  a  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública,  dijo,  fue  creado  no  para  sus¬ 
tituir  sino  para  complementar  la  labor 
‘social  que  se  viene  realizando  en  el 
país.  Sus  programas  y  sistemas  no  obe¬ 
decen  a  orientaciones  extrajeras,  ni  es¬ 
tán  influenciados  por  sistemas  políticos, 
ni  trata  de  apoderarse  de  instituciones 
existentes,  ni  desalojarlas  de  su  campo 
de  acción.  Sendas  aspira  a  abarcar'  to¬ 
dos  los  aspectos  de  la  protección  social, 
pero  dará  por  lo  pronto  primacía  a  la 
protección  materno-infantil,  porque  la 


considera  la  necesidad  más  urgente  de  la 
nación. 

Sendas  ha  convocado  este  seminario 
porque  considera  indispensable  partir  de 
la  base  ya  existente  y  darle  primero 
ayuda  y  colaboración  a  quienes  le  an¬ 
tecedieron  en  el  servicio  del  prójimo. 
Se  trata  de  planificar  un  programa 
compensatorio,  que  mediante  un  inter¬ 
cambio  de  colaboración,  produzca  rea¬ 
lidades  de  inmediato  beneficio  (R. 
III,  9). 

Asamblea  nacional  de  bomberos 

Después  de  varios  días  de  sesiones 
se  clausuró  el  26  de  febrero  la  asamblea 
nacional  de  bomberos.  Se  fijó  para  sede 
del  próximo  congreso  la  ciudad  de  Me- 
dellín.  Importantes  proyectos  se  trata¬ 
ron  en  la  asamblea,  entre  otros,  el  de 
reglamentar  la  ley  12  de  1948  que  de¬ 
clara  de  utilidad  pública  los  cuerpos 
de  bomberos  (R.  II,  27). 

El  incendio  de  Buenaventura 

En  relación  con  ‘la  investigación  que 
se  ha  venido  adelantando  sobre  los  in¬ 
cendios  que  recientemente  destruyeron 
unas  bodegas  del  puerto  de  Buenaven¬ 
tura,  el  coronel  Luis  Ernesto  Ordóñez 
dio  a  conocer  un  comunicado  oficial  que 
dice:  «De  acuerdo  con  informaciones 
recibidas  de  Buenaventura,  la  banda  de 
hampones  que  operaba  en  dicho  puerto, 
cuyos  miembros  se  señalaban  como  au¬ 
tores  de  robos  continuados  y  que  están 
complicados  en  el  reciente  incendio  ocu¬ 
rrido  en  esa  ciudad,  fue  capturada  por 
el  capitán  Manuel  J.  Sánchez  del  Ser¬ 
vicio  de  Inteligencia  Colombiano,  apo¬ 
yado  por  los  agentes  especiales  del  SIC 
en  dicha  localidad  (R.  III,  3). 

Ataques  de  los  motilones 

Los  trabajadores  petroleros  del  Ca- 
tatumbo  se  han  visto  nuevamente  ata¬ 
cados  por  los  indios  motilones,  quienes 
sorprendieron  el  campamento  de  Río 
de  Oro,  en  donde  se  encuentra  el  equi¬ 
po  de  bombeo,  y  acribillaron  a  flecha¬ 
zos  al  vigilante  José  N.  Tubio  (T.  IIr 
22). 
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La  tragedia  del  Caldas 

El  destructor  de  la  marina  de  guerra 
A.  R.  C.  Caldas,  viajaba,  el  28  de  fe¬ 
brero,  de  los  Estados  Unidos  a  Carta¬ 
gena,  cuando  a  sesenta  millas  de  este 
puerto  fue  sorprendido  por  un  violento 
temporal.  Una  gran  ola  que  barrió  la 
cubierta  arrastró  al  mar  al  teniente  de 
fragata,  Jaime  Martínez  Diago,  dos  sub¬ 
oficiales,  un  cabo  y  cuatro  marineros. 

La  fragata  Brion,  varios  barcos  mer¬ 
cantes,  y  aviones  de  la  base  naval  de 
Cocosolo,  en  Panamá,  y  de  la  fuerza 
aérea  colombiana  trataron  en  vano  de 
encontrar  a  los  náufragos. 

A  todos  se  daba  por  perdidos  cuando, 
once  días  después  del  naufragio,  fue 
arrojado  a  la  playa  de  Mulatos,  cercana 
a  Turbo,  el  marinero  Luis  Alejandro 
Velasco  Rodríguez,  aún  con  vida: 

Copiamos  a  continuación  el  relato  de 
este  hecho,  que  ha  conmovido  a  la  na¬ 
ción,  publicado  por  El  Tiempo  (III, 
14): 

Cuenta  el  marinero  que  minutos  después 
de  caer,  vio  una  sombra  cerca  de  él.  Nadó 
hacia  ella  y  se  aferró  a  uno  de  los  costados 
de  la  balsa.  A  alguna  distancia  de  él  na¬ 
daban  los  compañeros  que  también  habían 
caído.  Ya  dentro  de  la  balsa  dio  voces  de 
auxilio  y  trató  de  llamar  a  los  otros  mari¬ 
nos  náufragos,  pero  una  fuerte  corriente 
producida  por  el  temporal,  lo  alejó  en  forma 
rápida  del  sitio  del  accidente.  No  volvió  a 
ver  el  buque  ni  a  sus  compañeros. 

Cuando  llegó  la  noche  no  había  aún  per¬ 
dido  las  esperanzas  de  que  fuera  rescatado, 
pues  se  había  anunciado,  momentos  antes 
del  accidente,  que  el  barco  se  hallaba  a  una 
distancia  de  cincuenta  millas  de  Cartagena. 
La  sed  empezó  a  torturarlo,  pero  pudo  re¬ 
sistir  a  ella  sin  beber  agua  salada,  ya  que 
conocía  el  nocivo  efecto  que  ésta  produce 
sobre  los  náufragos.  Al  segundo  día  tomó 
un  sorbo  de  ella  y  para  calmar  el  hambre  se 
comió  algunos  recibos  y  papeles  que  guar¬ 
daba  entre  su  cartera. 

No  sabe  decir  con  -certeza  cuándo  fue  que 
un  trozo  de  pescado  de  regulares  dimensio¬ 
nes  cayó  sobre  la  lancha.  Al  parecer  era 
una  sobra  del  banquete  de  un  tiburón.  Em¬ 
pezó  a  comer  entonces  con  intervalos  de 
ocho  horas,  pequeños  pedazos.  De  vez  en 
cuando  tomaba  sorbos  de  agua  salada.  No 


sabe  exactamente  cuánto  tiempo  transcurrió 
entre  el  momento  en  que  vio  en  el  hori¬ 
zonte  una  línea  de  tierra,  y  el  momento  en 
que  fue  encontrado  por  los  pescadores.  Dice 
que  al  ver  la  costa  se  lanzó  al  agua  y  con 
esfuerzos  desesperados  nadó  hasta  ella  du¬ 
rante  más  de  dos  horas.  Cuando  faltaban 
solo  unos  metros  para  llegar  a  tierra,  las 
fuerzas  lo  abandonaron  y  perdió  el  sentido. 
El  oleaje  lo  lanzó  a  la  playa,  donde  reco¬ 
bró  el  conocimiento,  y  valiéndose  de  las 
uñas,  se  arrastró  hasta  el  sitio  donde  fue 
hallado. 

Don  Nemesio  Vargas,  propietario  de  la 
hacienda  «Las  Cabañas»,  lo  trasportó  hasta 
su  casa,  donde  le  prodigó  los  primeros  cui¬ 
dados  y  lo  vistió  con  un  pantalón  de  dril, 
una  camisa  a  cuadros  y  unos  zapatos  de 
caucho.  Con  estas  prendas  el  náufrago  lle¬ 
gó  a  Cartagena... 

En  la  casa  donde  fue  alojado  Velasco,  en 
Mulatos,  se  colocó  sobre  el  techo  una  gran 
bandera  blanca  que  indicaba  a  los  aviadores 
el  sitio  donde  estaba  el  marino. 

Las  personas  que  lo  hallaron  en  la  playa 
dicen  que  el  marinero  tenía  una  pequeña 
medalla  de  la  Virgen  del  Carmen  en  la  boca 
El  marino  explicó  que  cuando  estaba  a 
bordo  de  la  balsa  la  cadena  se  le  reventó  y 
como  no  tenía  otro  bolsillo  seguro,  se  la 
metió  en  la  boca  y  la  mordió  para  que  no 
se  le  cayera. 

Accidentes  aéreos 

0  Un  avión  de  la  Avianca  HK-328 
que  viajaba  de  Condoto,  en  el  Chocó, 
a  Cali,  sufrió  una  caída  en  el  trayecto. 
Iba  manejado  por  el  capitán''  Alfonso 
García  Lasso,  y  conducía  un  cargamen¬ 
to  de  oro  y  platino,  por  un  valor  aproxi¬ 
mado  de  $  166.000. 

0  En  las  cercanías  de  Facatativá 
(Cund.)  se  estrelló  el  11  de  marzo  un 
avión  Piper  HK-119,  de  la  escuela  ci¬ 
vil  de  pilotos.  Pereció  el  piloto  Francis¬ 
co  León  Rueda  y  quedó  gravemente  he¬ 
rido  el  copiloto  José  del  Carmen  Ro¬ 
mero. 

0  En  Barranquilla  al  caerse  una  avio¬ 
neta  del  Aerotaxi  perecieron  los  capi¬ 
tanes  Bernardo  Munévar  y  Antonio 
Dante  Capriglioni,  este  último  de  na¬ 
cionalidad  argentina. 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tai-rito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 


(55) 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION. 

Reforma  del  bachillerato 

Promovida  por  el  ministerio  de  edu¬ 
cación  se  tuvo  un  cicl-o  de  conferencias 
trasmitidas  por  la  Radio  Nacional,  a 
cargo  de  eminentes  educadores,  sobre  la 
reforma  del  bachillerato  colombiano. 
Hablaron  el  doctor  José  María  Restrepo 
Millán,  rector  del  colegio  Fray  Cristó¬ 
bal  de  Torres;  el  doctor  Rafael  Bernal 
Jiménez,  miembro  del  consejo  nacional 
superior  de  educación;  Mons.  José  Ma¬ 
nuel  Díaz,  miembro  del  mismo  consejo; 
el  P.  Emilio  Arango,  rector  de  la  .Uni¬ 
versidad  Javeriana;  el  doctor  Agustín 
Nieto  Caballero,  rector  del  Gimnasio 
moderno;  el  doctor  Jorge  Vergara  Del¬ 
gado,  rector  de  la  universidad  nacional, 
y  el  doctor  Aurelio  Caicedo  Ayerbe, 
ministro  de  educación. 

El  consejo  superior  de  educación 
aprobó  los  siguientes  principios  que  de¬ 
ben  orientar  la  reforma  del  pénsum  del 
bachillerato. 

/ — Orientación  ética.  En  la  educación  se¬ 
cundaria  debe  tenerse  como  objetivo  princi¬ 
pal,  al  lado  de  la  instrucción,  el  de  la  forma¬ 
ción  o  sea  la  orientación  de  la  conducta  ha¬ 
cia  la  Verdad  y  el  Bien.  Por  lo  tanto,  la 
religión  católica  y  la  filosofía  deben  ser 
materias  fundamentales  en  el  ciclo  medio 
de  la  educación. 

//— ^Preparación  general.  La  educación 
fundamental  y  la  preparación  general  abar¬ 
carán  el  período  de  la  enseñanza  primaria  y 
ios  años  no  diversificados  de  la  secundaria. 
Como  consecuencia,  la  reforma  del  bachille¬ 
rato  no  podrá  hacerse  con  prescindencia  de 
la  enseñanza  primaria. 

III — Diferenciación  del  bachillerato.  La 
necesidad  de  descongestionar  los  pénsumes 
actuales  de  la  educación  secundaria,  la  de 
compaginar  las  exigencias  de  la  preparación 
general  con  las  de  la  orientación  profesio¬ 
nal,  la  conveniencia  de  intensificación  del 
saber  frente  a  la  dispersión  del  esfuerzo 
mental  en  una  multiplicación  de  actividades 
fragmentarias  que  hacen  perder  en  solidez 
lo  que  se  gana  en  universalidad,  aconsejan 
que  se  adopte  un  plan  mínimo  compatible 
con  una  diversificación  potestativa  del  ba¬ 
chillerato  al  comenzar  el  penúltimo  año, 
al  menos  en  las  dos  grandes  ramas  que  vie¬ 


nen  siendo  adoptadas  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones:  la  humanística  y  la  técnica. 

IV —  Preparación  práctica.  El  hecho  de 
que  la  mayor  parte  de  los  estudiantes  colom¬ 
bianos  acudan  a  los  colegios  de  bachillerato 
y  la  observación  de  que  un  alto  porcentaje 
de  aquellos  no  completa  este  ciclo  de  es¬ 
tudios,  imponen  la  necesidad  de  que  en  la 
enseñanza  secundaria  se  den  algunos  cono¬ 
cimientos  prácticos  como  la  mecanografía, 
taquigrafía,  contabilidad,  etc. 

V —  Bachillerato  femenino.  No  existen  ra¬ 
zones  suficientes  para  que  la  educación  se¬ 
cundaria  regular  de  la  mujer  colombiana  con¬ 
tinúe  orientada  como  norma  general  hacia 
las  carreras  universitarias  con  mengua  de  la 
preparación  específica  que  su  sexo  y  su 
misión  social  imponen;  pero  debe  dejarjse 
abierta  la  posibilidad  para  que  las  jóvenes 
que  deseen  seguir  tales  estudios  profesiona¬ 
les  puedan  hacerlo  mediante  !l  bachillerato 
universal  respectivo. 

Consecuencia  de  este  principio,  debe  ser 
el  establecimiento  de  un  bachillerato  feme¬ 
nino  regular  que  dé  a  la  mujer;  al  lado  de 
la  preparación  general,  los  instrumentos 
prácticos  para  afrontar  la  lucha  por  la  vida 
y,  desde  luégo,  todos  aquellos  que  la  habi¬ 
liten  plenamente  para  llenar  su  noble  mi¬ 
sión  de  centro  del  hogar  en  su  calidad  de 
esposa,  de  madre,  de  hija  o  de  hermana. 

Tal  bachillerato  sería  la  norma  general  y 
no  habilitaría  para  el  ingreso  a  la  Universi¬ 
dad;  pero  al  lado  de  él,  los  institutos  que  lo 
deseen  pueden  establecer  el  bachillerato 
universitario  en  cualquiera  de  sus  dos  ramas 
o  en  ambas  según  las  posibilidades  docentes 
y  el  sello  que  deseen  imprimir  a  sus  es¬ 
tudios. 

VI —  Vigencia  de  la  reforma.  Si  un  plan 
de  estudios  no  se  experimenta  en  forma  de 
que  toda  una  promoción  de  alumnos  se  for¬ 
me  bajo  la  vigilancia  completa  de  él,  desde 
el  primero  hasta  el  último  año,  no  habrá 
posibilidad  de  calificar  experimentalmente 
su  bondad  o  su  inconveniencia.  Por  tal  ra¬ 
zón,  es  indispensable  asegurar  en  forma  de¬ 
finitiva  y  terminante  el  que,  una  vez  ex¬ 
pedida  la  reforma  no  podrá  introducirse  una 
nueva  antes  de  que  la  primera  recorra  el 
ciclo  completo  de  los  estudios. 

F// — Cuestiones  complementarias.  Por 
excelente  que  sea  cualquier  reforma  de  la 
enseñanza  secundaria  ella  no  podrá  dar  los 
resultados  apetecidos  si  simultáneamente 
no  se  resuelven  los  tres  problemas  siguien¬ 
tes:  el  de  la  preparación  y  aptitudes  del  ma¬ 
gisterio,  el  de  la  decorosa  remuneración  del 
profesorado  y  el  de  los  sistemas  de  control 
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y  vigilancia  para  hacer  efectivo  el  estricto 
cumplimiento  de  los  pénsumes  y  programas 
oficiales. 

* 

Universidad  de  Antioquia 

El  rector  de  la  universidad  de  Antio¬ 
quia,  Alfonso  Uribe  Misas,  había  soli¬ 
citado  del  ministerio  de  educación  na¬ 
cional  la  anexión  a  la  universidad  de 
Antioquia  de  las  facultades  de  minas, 
arquitectura  y  agronomía,  y  del  insti¬ 
tuto  industrial  Pascual  Bravo,  que  fun¬ 
cionan  en  Medellín,  dependientes  de  la 
universidad  nacional.  Este  proyecto  tro¬ 
pezó  con  la  resistencia  de  la  sociedad 
antioqueña  de  ingenieros,  que  lo  consi¬ 
dera  perjudicial  para  las  facultades.  El 
gobierno  nacional,  en  comunicado  a  la 
sociedad  de  ingenieros,  anunció  que  ha¬ 
bía  sido  negada  la  petición  del  doctor 
Uribe  Misas  (C.  II,  26). 

Conferencias 

El  P,  Andró  Vincent,  dominico  fran¬ 
cés,  dictó  en  Bogotá  una  serie  de  con¬ 
ferencias.  Algunos  de  sus  temas  fueron: 
La  libertad  del  evangelio ;  Desde  los  sa¬ 
cerdotes  obreros  hasta  los  sacerdotes  de 
la  misión  ubrera. 

Centenario  de  Suárez 

'  El  gobierno  nacional,  con  motivo  del 
primer  centenario  del  nacimiento  de 
Marco  Fidel  Suárez,  dictó  un  decreto 
de  honores  para  honrar  su  memoria,  en 
que  declara  día  cívico  el  23  de  abril  de 
este  año;  dispone  la  edición  de  las  obras 
completas  de  Suárez,  a  cargo  del  Ins¬ 
tituto  Caro  y  Cuervo;  y  la  organización 
de  un  ciclo  de  conferencias  sobre  la  vida 
y  obra  de  Suárez  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional  de  Bogotá  (C.  III,  12). 

Revistas  infantiles 

En  vista  de  la  multitud  de  revistas 
infantiles  nocivas  que  se  introducían  en 
el  país,  el  gobierno  nacional  prohibió  la 
importación  y  venta  de  todas  aquellas 
revistas,  folletos,  etc.,  de  carácter  por¬ 
nográfico  o  reconocidamente  erótico,  y 


las  de  índole  morbosa  capaces  de  dañar 
al  lector  infantil  por  sus  ejemplos  de 
crueldad  mental,  de  sevicia,  violencia, 
etc.  Se  nombrará  una  junta  encargada 
de  calificar  la  índole  de  estas  publica¬ 
ciones  infantiles,  que  se  compondrá  de 
un  delegado  del  ministro  de  educación, 
de  un  delegado  del  arzobispo  primado, 
de  un  representante  de  los  padres  de 
familia,  y  un  representante  de  los  im¬ 
portadores  de  libros.  No  podrá  vender¬ 
se  en  adelante  ninguna  revista  de  lite¬ 
ratura  infantil  sin  la  previa  matrícula 
de  publicación  en  el  ministerio  de' edu¬ 
cación  (T.  III,  13). 

Música 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  pre¬ 
sentaron  varios  conciertos  el  conjunto 
de  Los  músicos  de  Roma.  ' 


Arte 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  presentó 
Ignacio  Gómez  Jaramillo  una  nueva  ex¬ 
posición  con  35  óleos. 

0  En  Bogotá,  en  la  galería  «El. Ca¬ 
llejón»,  el  pintor  peruano  Armando  Vi¬ 
llegas,  residente  en  Colombia,  exhibió 
30  óleos  de  tendencia  abstracta. 

0  Organizada  por  los  PP.  Francisca 
nos  se  presentó  en  Bogotá  una  exposi¬ 
ción  de  arte  popular  japonés. 

Deportes 

i 

0  En  Barranquilla  tuvo  lugar  en  la 
primera  quincena  de  marzo  el  campeo¬ 
nato  de  tennis  «Ciudad  de  Barranqui¬ 
lla»,  con  la  participación  de  notables 
jugadores  extranjeros. 

0  El  equipo  de  fútbol,  Danubio,  sub¬ 
campeón  del  Uruguay,  jugó  varias  par¬ 
tidas  en  Bogotá  y  Medellín. 


■  I  -I  ■  '  11,1  É  "  ■■■  . ■  ■■■■■—■ . . 

¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G  B. 
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Orientaciones 


El  Episcopado  Colombiano 
condena  la  CNT 


PASTORAL  COLECTIVA 

del  Excelentísimo  Episcopado  de  Colombia  al  venerable  Clero 
secular  y  religioso  y  a  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia,  con 
ocasión  de  la  Cuaresma  de  1955 


El  Cordial  Arzobtspo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  los  Arzobispos 
Obispos,  Administradores  Apostólicos,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos, 
al  venerable  Clero  secular  y  religioso,  y  a  los  fieles  de  Colombia,  salud, 

paz  y  bendición  en  el  Señor . 

Ite  docete  omnes  gentes.  «Id  y  enseñad  a  todo  el  mundo»  (Mat.  28,  18) 

AL  empezar  el  tiempo  de  Cuaresma,  ya  que  nuestro  deber  pastoral 
nos  impone  la  obligación  de  dar  a  los  fieles  que  nos  están  encomen- 
. ,  .  . °s  a^éuna  instrucción  doctrinal  que  les  sirva  de  norma  en  su 

vida  cristiana,  hemos  determinado  hablaros  conjuntamente,  este  año,  sobre 
un  tema  de  especial  importancia  en  nuestro  tiempo,  a  fin  de  que  tengáis 
en  su  exposición  la  regla  segura  a  la  cual,  como  fieles  hijos  de  la  Iglesia, 
debeis  ajustar  vuestra  conducta. 


Corrientes  sociales 

Nos  ha  tocado  vivir  una  época  de  profundos  trastornos  políticos  y  so¬ 
ciales^  en  todo  el  mundo  y,  en  consecuencia,  de  una  tremenda  confusión 
ideológica. 

Nuevas  doctrinas  y  nuevos  sistemas  han  venido  a  sacudir  las  estruc¬ 
turas  mismas  de  la  sociedad  y  han  trasformado  la  manera  de  vivir  y  de 
pensar  de  la  mayor  parte  de  la  humanidad. 

Propagandas  hábiles  y  seductoras  tratan  de  conquistarse  especialmente 
las  masas  trabajadoras,  prometiéndoles  la  igualdad  y  la  justicia. 

Y  como  son  grandes  las  injusticias  del  régimen  económico  actual  en 
todo  el  mundo,  es  en  este  campo  especialmente  en  donde  se  estructuran 
planes  de  reforma  social  y  donde  se  enardecen  la  lucha  de  clases  y  la 
ambición  de  poder. 

Toca  a  la  Iglesia,  faro  colocado  por  Dios  por  encima  de  todos  los 
intereses  humanos,  el  señalar,  en  medio  de  la  confusión,  cuál  es  el  camino 
que  conduce  a  un  orden  social  en  el  que  todos  puedan  gozar  del  bienestar 
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Autoridad  de  la  Iglesia  para  poder  intervenir 

Pero  los  mismos  interesados  en  mantener  la  confusión,  para  hacer 
prosperar  sus  doctrinas  disociadoras,  son  los  que  pretenden  negarle  a  la 
Iglesia  ese  derecho  de  intervenir  en  la  vida  social  y  económica. 

Otros  le  reconocen  la  autoridad  únicamente  para  lo  «espiritual»  enten¬ 
dido  a  su  manera;  es  decir,  para  santificar  individualmente  las  almas  con 
la  administración  de  los  sacramentos;  pero  sin  que  pueda  dictar  normas 
conforme  a  las  cuales  deban  desarrollarse  los  distintos  aspectos  de  la  vida 
social  de  los  hombres  en  lo  político,  en  lo  cultural  y  especialmente  en  lo 
económico. 

Pero  si  hay  algo  que  los  Sumos  Pontífices  hayan  vindicado  con  mayor 
fuerza,  es  su  autoridad,  delegada  por  Dios,  para  señalar  la  orientación 
obligatoria  en  todas  esas  fases  de  la  actividad  social. 

No  sólo  reivindican  ese  derecho  para  la  Iglesia  por  su  autoridad  divina, 
sino  por  razones  que  se  desprenden  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

Así  Pío  XI,  de  feliz  memoria,  entra  a  exponer  los  principios  sociales 
católicos  en  materia  de  distribución  de  los  bienes,  de  relaciones  laborales 
y  de  organización  gremial  con  estas  palabras: 

Antes  de  ponernos  a  explanar  estas  cosas  establezcamos  como  principio,  ya  antes  es¬ 
pléndidamente  probado  por  León  XIII,  el  derecho  y  deber  que  nos  incumben  de  Juzgar  con 
autoridad  suprema  estas  cuestiones  sociales  y  económicas  L  Es  cierto  que  a  la  Iglesia  no  se 
le  encomendó  el  oficio  de  encaminar  a  los  hombres  a  una  felicidad  solamente  caduca  y 
perecedera  sino  a  la  eternidad;  más  aún,  la  Iglesia  juzga  que  no  le  es  permitido  sin  razón 
suficiente  mezclarse  en  esos  negocios  temporales 1  2.  Mas  renunciar  al  derecho  dado  por  Dios  a 
la  Iglesia,  de  intervenir  con  su  autoridad,  no  en  las  cosas  técnicas,  para  las  que  no  tiene 
medios  proporcionados  ni  misión  alguna,  sino  en  todo  aquello  que  toca  a  la  moral,  de  ningún 
modo  lo  puede  hacer.  En  lo  que  a  esto  se  refiere,  tanto  en  el  orden  social  cuanto  en  el  orden 
económico,  están  sometidos  y  sujetos  a  nuestro  supremo  juicio,  pues  Dios  nos  confió  el 
depósito  de  la  verdad  y  el  gravísimo  encargo  de  publicar  toda  la  ley  moral  e  interpretarla,  y 
aun  urgiría  oportuna  e  importunamente. 

Es  cierto  que  la  economía  y  la  moral,  cada  cual  en  su  esfera  peculiar,  tiene  principios 
propios;  pero  es  un  error  afirmar  que  el  orden  económico  y  el  orden  moral  están  separados  y 
son  tan  ajenos  entre  sí,  que  aquél  no  depende  para  nada  de  éste  3. 

Repudiar,  por  consiguiente,  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  esta  materia 
es  un  grave  error  y  una  rebelión  en  la  que  ningún  católico,  de  verdad, 
puede  incurrir. 

Doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  Sindicalismo 

Entre  nosotros,  recientemente,  una  nueva  confederación  sindical,  la 
CNT,  se  presentó  desde  sus  orígenes  como  un  movimiento  de  reacción  con¬ 
tra  el  influjo  de  la  Iglesia  en  los  sindicatos,  y  rechazó  abiertamente  el  «con- 
fesionalismo». 

Por  este  y  otros  motivos,  el  Episcopado  de  la  Provincia  Eclesiástica 
de  Medellín  la  condenó  como  peligrosa  para  los  católicos.  Luego,  en  una 
instrucción,  los  Arzobispos,  en  nombre  de  toda  la  Jerarquía,  reafirmaron 
la  doctrina  sentada  en  el  primer  documento,  y  condenaron  toda  forma  de 
organización  sindical  que  rechace  el  «confesionalismo»  tal  como  lo  entiende 
la  doctrina  social  católica:  es  decir,  el  influjo  de  esa  doctrina  en  las  activi¬ 
dades  de  la  asociación  a  través  de  asesores  morales. 

1  Rerum  Novarum ,  nn.  26,  27. 

2  Encíclica  Ubi  Arcano,  23  de  diciembre  de  1922. 

3  Encíclica  Quadragesimo  Anno,  nn.  41  y  42. 
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No  creemos  necesario  repetir  esas  enseñanzas  de  la  Iglesia,  tomadas 
de  los  documentos  de  los  Sumos  Pontífices  y  sintetizadas  en  la  instrucción 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  1929;  ya  que  en  los  anteriores 
documentos  están  ampliamente  expuestas. 

Lo  fundamental  de  ellas  es  que  la  Iglesia  aprueba  y  estimula  las  or¬ 
ganizaciones  obreras,  como  instrumento  de  educación  y  elevación  de  la 
profesión;  al  mismo  tiempo  que  defensoras  de  sus  derechos  y  medio  de 
mejoramiento  económico;  pero  que  precisamente  para  que  puedan  cumplir 
con  esos  fines  exige  que  respeten  las  normas  morales  y,  si  se  trata  de  aso¬ 
ciaciones  de  católicos,  que  se  inspiren  en  los  principios  sociales  cristianos. 

Los  católicos  deben  pertenecer,  salvo  casos  excepcionales,  a  asociacio¬ 
nes  de  neta  orientación  católica;  y  es  la  Iglesia  la  única  que  tiene  autoridad 
para  decirles  a  los  trabajadores  qué  asociaciones  cumplen  con  esa  condición. 

Es  más  ventajoso,  desde  el  punto  de  vista  obrero,  que  todos  formen  una 
sola  organización  fuerte,  que  evite  la  dispersión  de  los  esfuerzos,  cuando 
esto  es  posible  hacerlo,  como  en  Colombia,  bajo  el  mismo  ideal  católico. 

Pero  la  Iglesia  no  se  opone,  antes  mira  complacida  toda  organización 
social  que  tienda  a  mejorar  las  condiciones  de  vida  de  los  trabajadores,  aun 
cuando  no  pertenezcan  al  movimiento  que  la  misma  Iglesia  fomenta  y  am¬ 
para,  con  tal  que  en  sus  principios  y  medios  de  acción  respete  las  normas 
morales  y  no  se  aparte  en  su  finalidad  de  sus  objetivos  sociales  y  económicos. 

Pero  sí  tiene  el  deber  de  señalar  a  los  fieles  cuáles  son  las  que  implican 
un  peligro  por  su  orientación  o  sus  medios  de  acción. 

Condenación  de  la  CNT 

En  la  documentada  exposición  del  Episcopado  de  la  Provincia  Ecle¬ 
siástica  de  Medellín  están  expuestas  las  razones  de  la  condenación  de  la 
CNT,  en  la  que  todos  estamos  de  acuerdo,  y  que  se  pueden  resumir  así: 

1 —  Desde  su  fundación,  primero  como  cgtc  y  luégo  como  CNT,  en  repe¬ 
tidas  declaraciones,  sus  dirigentes  han  manifestado  su  rechazo  a  la  autori¬ 
dad  doctrinal  de  la  Iglesia  en  el  campo  social ;  han  hecho  mofa  del  sindi¬ 
calismo  de  orientación  católica,  y  han  afirmado  principios  contrarios  a  la 
moral  cristiana. 

Todo  esto  no  se  borra  con  una  manifestación  del  Congreso  inaugural, 
de  carácter  general  y  vago,  que  rehuye  retractar  expresa  y  concretamente 
cada  uno  de  los  principios  opuestos  a  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  publicados 
como  bases  ideológicas  de  la  institución  en  diferentes  documentos. 

2 —  Esos  dirigentes  son  los  mismos  de  la  antigua  ctc,  que  tántos  males 
causó  al  país,  y  que  estuvo  hasta  la  escisión  de  1950  orientada  por  los 
comunistas. 

El  Presidente  de  la  cnt  perteneció  a  esas  directivas,  y  lo  mismo  la 
mayoría  de  sus  dirigentes  actuales.  Por  oportunismo  han  cambiado  de  po¬ 
sición:  pero  no  de  mentalidad,  ya  que  no  han  dado  ninguna  muestra  de  esto. 

J — La  cnt  tiene  internamente  influjos  socialistas  patentes  e  infiltra¬ 
ciones  comunistas  ocultas. 

4— Internacionalmente,  la  cnt  depende  del  influjo  «peronista».  Su  ori¬ 
gen  fue  la  acción  del  agregado  obrero  de  la  Embajada  de  Argentina,  desde 
1948.  Su  congreso  constitutivo  fue  patrocinado  por  atlas,  según  consta  en 
los  mismos  afiches.  Los  gastos  han  sido  costeados  por  la  Embajada  de  r- 
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gentina,  primero  directamente  y  después  a  través  de  atlas,  que  es  el  ins¬ 
trumento  de  penetración  «peronista»  en  los  sindicatos  del  continente. 

«Justicialismo»  Peronista 

Este  último  punto  merece  que  le  demos  un  especial  desarrollo,  ya  que, 
por  lo  reciente  del  sistema,  muchos  no  tienen  suficiente  información  acerca 
de  por  qué  la  Jerarquía  considera  peligroso  para  los  católicos  el  influjo  de 
esa  ideología  foránea  aun  en  su  mismo  nombre. 

Es  esto  mucho  más  necesario,  puesto  que  encuentra  apoyo  aun  en 
aquellos  católicos  que  debieran  ponerse  en  guardia  contra  ella  y  defender 
las  tradiciones  cristianas  y  patrióticas  de  nuestro  país ;  y  hay  quienes  creen 
que  puede  ser  la  posición  deseable  para  los  colombianos  por  encima  de  los 
odios  políticos. 

¡Qué  funesto  error  sería  entrar  ingenuamente  por  ese  camino,  para 
encontrarse,  como  ha  sucedido  ya  en  Argentina,  con  una  fuerza  desorbi¬ 
tada  que  pide  al  gobierno  «piedra  libre» ! 

La  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  ha  repudiado,  en  documentos  am¬ 
pliamente  conocidos,  todas  las  formas  de  totalitarismo,  aun  en  los  tiempos 
de  su  mayor  auge;  y  así  lo  hizo  Pío  XI  con  el  nazismo  y  el  fascismo: 

Si  la  raza  o  el  pueblo,  si  el  Estado  o  una  forma  determinada  del  mismo,  si  los  represen¬ 
tantes  del  poder  estatal  u  otros  elementos  fundamentales  de  la  sociedad  humana  tienen  en 
el  orden  natural  un  puesto  esencial  y  digno  de  respeto;  con  todo,  quien  los  arranca  de  esta 
escala  de  valores  terrenales  elevándolos  a  la  suprema  norma  de  todo,  aun  de  los  valores  reli¬ 
giosos,  y  divinizándolos  con  culto  idolátrico,  pervierte  y  falsifica  el  orden  creado  e  impuesto 
por  Dios,  está  lejos  de  la  verdadera  fe  y  de  una  concepción  de  la  vida  conforme  a  ella  4. 

S.  S.  Pío  XII,  felizmente  reinante,  en  repetidas  ocasiones  ha  prevenido 
a  los  católicos  contra  el  peligro  que  en  su  sentir  es  uno  de  los  más  graves 
aspectos  de  la  cuestión  social  actual: 

La  resaca  que  amenaza  introducirnos  en  una  socialización  demasiado  general,  es  decir, 
en  una  socialización  en  cuyo  final  la  imagen  espantosa  del  Leviatán  sería  plena  y  cruel 
realidad  5. 

Y  ésta  es  la  primera  razón  por  la  cual  consideramos  peligroso  el  sis¬ 
tema  y  contrario  a  la  doctrina  católica.  Hechos  recientes,  lamentables,  están 
demostrando  a  dónde  conducen  estos  sistemas  totalitarios,  socializantes, 
como  el  régimen  del  general  Perón. 

El  contenido  doctrinal  de  este  sistema  en  lo  social  es  lo  que  se  llama 
« justicialismo» ; 

la  doctrina  «peronista»  tiene  su  propia  doctrina,  que  es  la  justicia  social  que  va  desde  el 
obrero  hasta  el  más  alto  de  los  funcionarios,  desde  el  individuo  a  la  familia,  desde  el  niño  al 
anciano:  en  todos  sus  aspectos  la  justicia  social  creada  por  el  general  Perón  da  a  cada  per¬ 
sona  su  derecho  en  función  social  6. 

La  justicia  social,  por  consiguiente,  que  el  justicialismo  quiere  implan¬ 
tar  no  es  la.  del  Evangelio  sino  la  que  sirve  para  ensalzar  a  un  hombre  y 
afirmarlo  en  el  poder. 

Además,  para  ganarse  las  simpatías  y  el  respaldo  popular  emplean  la 
demagogia  social  en  su  propaganda;  prometen  todo  a  los  trabajadores  en 

4  Mit  brennender  Sorge,  n.  8. 

5  Mensaje  a  los  católicos  de  Viena,  sept.  de  1952. 

6  Discurso  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  a  los  funcionarios,  julio  de  1952. 


EL  EPISCOPADO  COLOMBIANO  CONDENA  LA  CNT. 


133 


cambio  del  respaldo  al  gobierno,  y  crean  como  fuerza  de  choque  el  sindica¬ 
lismo  estatal  para  empujar  o  apoyar  la  socialización  de  las  empresas.  En 
relación  con  este  último  aspecto  se  expresa  así  S.  S.  Pío  XII: 

No  es  cosa  dudosa  que  la  Iglesia  también,  dentro  de  ciertos  límites  justos  admite  la  esta- 
tificación  y  juzga 7  «que  se  pueden  legítimamente  reservar  a  los  poderes  públicos  ciertas 
categorías  de  bienes,  aquellos  que  presentan  tanta  potencia  que  no  se  podría,  sin  poner  en 
peligro  el  bien  común,  abandonarlos  en  manos  de  los  particulares».  Pero  hacer  de  esta  esta- 
tificación  una  regla  normal  de  la  organización  pública  de  la  economía  sería  trastornar  el 
orden  de  las  cosas.  La  misión  del  derecho  público  es,  en  efecto,  servir  al  derecho  privado 
no  el  absorberlo.  La  economía  — no  de  otra  manera  que  las  demás  ramas  de  la  actividad  hu¬ 
mana —  no  es  por  su  naturaleza  una  institución  del  Estado;  es,  por  el  contrario,  el  producto 
viviente  de  una  libre  iniciativa  de  los  individuos  y  de  las  agrupaciones  libremente  constituidas  8. 

En  cuanto  al  sindicalismo  al  servicio  de  los  intereses  del  Estado  y  no 
de  los  trabajadores,  nada  hay  que  la  experiencia  misma  demuestre  más 
perjudicial  para  la  organización  profesional  y  más  contrario  a  sus  fines 
verdaderos. 

Todos  estos  motivos  hacen  más  patente  el  peligro  que  sería  la  infil¬ 
tración  de  esta  doctrina  en  nuestro  medio,  y  por  qué  cumpliendo  nuestro 
deber  prevenimos  a  todos  los  fieles  que  se  guarden  de  este  funesto  error, 
y  les  imponemos  como  cargo  de  conciencia  el  abstenerse  de  prestarle  su 
colaboración  en  cualquier  forma. 

Peligros  del  Socialismo 

Pero  todavía  más  peligroso  que  el  sistema  que  acabamos  de  condenar, 
por  sus  tendencias  totalitarias  y  socializantes,  es  el  mismo  socialismo,  fuen¬ 
te  envenenada  de  donde  brota  el  comunismo  y  con  la  que  se  han  conta¬ 
minado  los  sistemas  totalitarios  modernos. 

Es  verdad  que  el  socialismo  ha  sufrido  profundas  trasformaciones  y 
escisiones,  desde  los  tiempos  en  que  lo  condenó  León  XIII  en  su  encíclica 
Quod  Apostolici  Muneris  de  1878,  según  lo  reconoce  Pío  XI  en  la  Qua - 
dragesimo  Atino. 

La  principal  fue  la  separación  de  la  rama  partidaria  de  la  violencia  y 
de  la  supresión  total  de  la  propiedad  privada  que  constituyó  el  comunismo; 
mientras  que  los  partidarios  de  los  medios  progresivos  y  legales  en  la  im¬ 
plantación  del  colectivismo  se  siguieron  llamando  socialistas. 

Entre  los  mismos  socialistas  hay  distintos  matices  y  hay  quienes  atem¬ 
peran  en  tal  forma  la  lucha  de  clases  y  los  objetivos  de  la  colectivización 
de  los  bienes  que  se  vienen  a  asemejar  en  apariencia,  según  lo  nota  el  mismo 
Pontífice,  a  los  postulados  de  la  doctrina  social  católica.  Por  eso  algunos 
llegaron  a  pensar  que  los  católicos  podrían  pertenecer  a  esos  grupos  so¬ 
cialistas. 

Pero  he  aquí  que  el  Papa  dice  con  su  suprema  autoridad: 

mm 

i'lNr  •  —  ' 

Para  satisfacer,  según  nuestra  paterna  solicitud,  a  estos  deseos  (de  quienes  piden  orien¬ 
tación)  decimos:  el  socialismo,  ya  se  considere  como  doctrina,  ya  como  hecho  histórico,  ya 
como  acción,  sigue  siendo  verdaderamente  socialismo,  aun  después  de  sus  concesiones  a  la 
verdad  y  a  la  justicia,  es  incompatible  con  los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica:  ya  que  su 
manera  de  cocebir  la  sociedad  se  opone  diametralmente  a  la  verdad  cristiana. 

Según  la  doctrina  cristiana,  el  hombre,  dotado  de  naturaleza  social,  ha  sido  puesto  en  la 
tierra  para  que,  viviendo  en  sociedad  y  bajo  una  autoridad  ordenada  por  Dios  (Rom.  13,  1), 


7  Pío  XI,  Q.  A.,  n.  45. 

8  Discurso  a  la  Unión  Internacional  de  Asociaciones  Patronales  Católicas,  7-5-1949. 
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cultive  y  desarrolle  plenamente  sus  facultades  para  gloria  y  alabanza  de  su  Creador  y  cum¬ 
pliendo  fielmente  los  deberes  de  su  profesión  o  vocación,  sea  cual  fuere,  logre  la  felicidad  tem¬ 
poral  y  juntamente  la  eterna.  El  socialismo,  por  el  contrario,  completamente  ignorante  y  des¬ 
cuidado  de  tan  sublime  fin  del  hombre  y  de  la  sociedad,  pretende  que  la  sociedad  humana 
no  tiene  otro  fin  que  el  puro  bienestar. 

La  división  ordenada  del  trabajo  es  mucho  más  eficaz  para  la  producción  de  los  bienes 
que  los  esfuerzos  aislados  de  los  particulares:  de  ahí  deducen  los  socialistas  la  necesidad  de 
que  la  actividad  económica  (en  la  cual  sólo  consideran  el  fin  material)  proceda  socialmente. 
Los  hombres,  dicen  ellos,  haciendo  honor  a  esta  necesidad  real,  están  obligados  a  entregarse 
y  sujetarse  totalmente  a  la  sociedad  en  orden  a  la  producción  de  los  bienes.  Más  aún,  es 
tánta  la  estima  que  tienen  de  la  posesión  del  mayor  número  posible  de  bienes  con  qué  satis¬ 
facer  a  las  comodidades  de  esta  vida,  que  ante  ella  deben  ceder  y  aun  inmolarse  los  bienes 
más  elevados  del  hombre,  sin  exceptuar  la  libertad,  en  aras  de  una  eficacísima  producción 
de  bienes.  Piensan  que  la  abundancia  de  bienes  que  ha  de  recibir  cada  uno  en  ese  sistema 
para  emplearlo  a  su  placer  en  las  comodidades  y  necesidades  de  la  vida,  fácilmente  compensan 
la  disminución  de  la  dignidad  humana,  a  la  cual  se  llega  en  el  proceso  socializado  de  la 
producción.  Una  sociedad,  cual  la  ve  el  socialismo  por  una  parte  no  puede  existir  ni  con¬ 
cebirse  sin  gran  violencia,  y  por  otra  entroniza  una  falsa  licencia,  puesto  que  en  ella  no 
existe  verdadera  autoridad  social:  ésta,  en  efecto,  no  puede  basarse  en  las  ventajas  materiales 
y  temporales,  sino  que  procede  de  Dios  Creador  y  último  fin  de  las  cosas 9. 

Si  acaso  el  socialismo,  como  todos  los  errores,  tiene  una  parte  de  verdad  (lo  cual  nunca 
han  negado  los  Sumos  Pontífices),  el  concepto  de  la  sociedad  que  le  es  característico  y  sobre 
el  cual  descansa,  es  incompatible  con  el  verdadero  cristianismo.  Socialismo  religioso  y  socia¬ 
lismo  cristiano  son  términos  contradictorios;  nadie  puede  al  mismo  tiempo  ser  buen  católico 
y  socialista  verdadero. 

Las  razones  que  aduce  el  Sumo  Pontífice  son  concluyentes  para  todo 
católico,  y  llegan  hasta  la  entraña  misma  de  la  ideología  marxista  que  sigue 
inmanente  en  todos  los  partidos  socialistas. 

Socialismo  colombiano 

Se  podría  alegar  que  el  socialismo  colombiano  no  es  verdadero  socia¬ 
lismo  y  no  cae  bajo  las  condenaciones  pontificias. 

Pero  si  lo  analizamos  en  los  escritos  de  sus  dirigentes  y  en  sus  progra¬ 
mas  doctrinarios  encontramos  confirmadas  todas  las  características  que 
según  el  Papa  hacen  el  socialismo  incompatible  con  el  catolicismo: 

1 —  Su  concepción  de  la  sociedad  y  de  los  fines  que  ella  debe  perseguir 
son  únicamente  los  del  bienestar  material.  La  imposibilidad  del  cristianis¬ 
mo  para  realizar  su  doctrina  social  según  ellos  consiste  en  que  le  quiere 
dar  sentido  metafísico  y  hacer  imperar  valores  morales  10. 

2 —  La  economía,  en  su  concepto,  tiene  que  colectivizarse  aun  para 
hacer  posible  la  realización  del  cristianismo:  «El  cristianismo  tal  como  bro¬ 
ta  del  Evangelio,  puro  y  simple,  sin  ninguna  deformación  cesarista  ( como 
las  ha  introducido  la  Iglesia ,  según  lo  que  ha  dicho  anteriormente),  no  podrá 
florecer  ni  conquistar  su  perdida  autoridad,  sino  cuando  se  organice  un 
sistema  socialista  de  vida»  n. 

3 —  El  odio  y  la  lucha  de  clases  es  la  manera  de  crear  una  conciencia 
política  en  el  pueblo.  Tal  es  el  tema  que  desarrolla  el  folleto  12. 

Además  de  esto,  y  nos  haríamos  interminables  recogiendo  citas,  los 
dirigentes  socialistas  rechazan  totalmente  la  intervención  de  la  Iglesia  en 
el  campo  social ;  más  aún,  la  tachan  de  perjudicial  para  la  causa  de  los 

9  Encíclica  Diuturnum  illud,  29  de  junio  de  1881. 

10  Gfr.  Antonio  García,  Problemas  de  la  nación  colombiana,  pág.  129  y  ss. 

11  Libro  citado,  pág.  136. 

12  El  socialismo  colombiano  ante  las  clases  trabajadoras  de  Rubén  Darío.  Utría,  1954. 
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trabajadores,  y  predican  que  para  que  haya  sindicalismo  fuerte  y  unido 
en  Colombia  es  necesaria  la  abolición  de  la  mentalidad  religiosa  13. 

Hay  que  tener  en  cuenta  además  que,  según  lo  confirma  la  experiencia, 
el  socialismo  ha  sido  siempre  el  camino  para  el  comunismo;  pues  siendo 
su  fondo  doctrinal  idéntico,  la  diferencia  en  cuanto  a  métodos  de  realiza¬ 
ción  se  borra  fácilmente,  y  se  toman  los  caminos  de  la  violencia,  que  son 
los  que  llevan  más  rápidamente  a  los  objetivos  de  la  revolución  social. 

Por  eso  en  el  programa  comunista  para  constituir  el  «Frente  Democrá¬ 
tico  de  liberación  nacional»,  hace  poco  elaborado  y  que  se  distribuye  clan¬ 
destinamente,  se  aconseja  atraer  al  socialismo  a  los  trabajadores,  para  in¬ 
corporarlos  después  en  el  comunismo^. 

Queda,  pues,  patente  a  los  ojos  de  todos  los  hombres  de  buena  fe 
que  el  socialismo  en  Colombia,  a  pesar  de  que  quiere  aparecer  como  un 
sistema  puramente  social  y  económico,  es  materialista  y  marxista,  y  cae, 
por  consiguiente,  bajo  las  condenaciones  que  tántas  veces  ha  pronunciado 
la  Iglesia. 

A  los  jóvenes  de  buena  fe,  entre  los  que  hay  muchos  engañados  por 
falsos  maestros;  a  los  que  creen  que  en  el  socialismo  van  a  encontrar  re¬ 
medio  a  las  injusticias  sociales  de  nuestro  mundo  actual,  dirigimos  la  mis¬ 
ma  invitación  de  Pío  XI  a  estudiar  la  doctrina  social  católica  y  a  buscar  en 
ella  la  verdadera  solución,  no  dejándose  engañar  por  sofismas  y  por  pro¬ 
pagandas  seductoras 


Por  tanto,  Venerables  Hermanos,  podéis  comprender  con  cuánto  dolor  vemos  que,  sobre 
todo  en  algunas  regiones,  no  pocos  hijos  nuestros,  de  quienes  no  podemos  persuadirnos  que 
hayan  abandonado  la  verdadera  fe  y  perdido  su  buena  voluntad,  dejan  el  campo  de  la  Iglesia  y 
vuelan  a  engrosar  las  filas  del  socialismo;  unos,  que  abiertamente  se  glorían  del  nombre  de 
socialistas  y  profesan  la  fe  socialista;  otros,  que  por  indiferencia,  o  tal  vez  con  repugnancia,  dan 
su  nombre  a  asociaciones  cuya  ideología  o  hechos  se  muestran  socialistas. 

Angustiados  por  nuestra  paternal  solicitud,  estamos  examinando  e  investigando  los  mo¬ 
tivos  que  los  han  llevado  tan  lejos,  y  nos  parece  oír  lo  que  muchos  de  ellos  responden  en 
son  de  excusa:  que  la  Iglesia  y  los  que  se  dicen  adictos  a  la  Iglesia  favorecen  a  los  ricos, 
desprecian  a  los  obreros,  no  tienen  cuidado  ninguno  de  ellos;  y  que  por  eso  tuvieron  que 
pasarse  a  las  filas  de  los  socialistas  y  alistarse  en  ellas  para  poder  mirar  por  si. 

Es  en  verdad  lamentable,  Venerables  Hermanos,  que  haya  habido  y  aún  ahora  haya 
quienes  llamándose  católicos  apenas  se  acuerdan  de  la  sublime  ley  de  la  justicia  y  de  la  ca¬ 
ridad,  en  virtud  de  la  cual  nos  está  mandado  no  sólo  dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  sino 
también  socorrer  a  nuestros  hermanos  necesitados,  como  a  Cristo  mismo  esos  tales,  y  esto 
es  más  grave,  no  temen  oprimir  a  los  obreros  por  espíritu  de  lucro.  Hay  además  quienes 
abusan  de  la  misma  religión  y  se  cubren  con  su  nombre  en  exacciones  injustas,  para  defen¬ 
derse  de  las  reclamaciones  justas  de  los  obreros.  No  cesaremos  nunca  de  condenar  semejante 
conducta;  esos  hombres  son  la  causa  de  que  la  Iglesia,  inmerecidamente,  haya  podido  tener 
la  apariencia  y  ser  acusada  de  inclinarse  de  parte  de  los  ricos,  sin  convencerse  ante  as  nece 
sidades  y  estrecheces  de  quienes  se  encontraban  como  desheredados  de  su  parte,  de  .  íenestar 
en  esta  vida.  La  historia  entera  de  la  Iglesia  claramente  prueba  que  esas  apariencias  y  esa 
acusación  son  inmerecidas  e  injustas;  la  misma  Encíclica,  cuyo  aniversario  ce  e  ramos,  es  un 
testimonio  elocuente  de  la  suma  injusticia  con  que  tales  calumnias  y  contume  tas  se  an 
lanzado  contra  la  Iglesia  y  su  doctrina. 


«  Cfr.  lib.  cit.  pág.  53  y  54. 
li  Cfr.  Jac.,  cap.  11. 
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Aunque  afligidos  por  la  injuria  y  oprimidos  por  el  dolor  paterno,  lejos  estamos  de 
rechazar  a  los  hijos  miserablemente  engañados  y  tan  apartados  de  la  verdad  y  de  la  salvación; 
antes,  al  contrario,  con  la  mayor  solicitud  que  podemos,  los  invitamos  a  que  vuelvan  al  seno 
maternal  de  la  Iglesia.  ¡Ojalá  quieran  dar  oídos  a  nuestra  voz!  ¡Ojalá  vuelvan  a  la  casa 
paterna  de  donde  salieron,  y  perseveren  en  ella,  en  el  lugar  que  les  pertenece,  a  saber,  entre 
las  filas  de  los  que  siguiendo  con  cuidado  los  avisos  promulgados  por  León  XIII  y  renovados 
solemnemente  por  Nós,  procuran  restaurar  la  sociedad  según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  afianzan¬ 
do  la  justicia  social  y  la  caridad  social!  Persuádanse  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra 
podrán  hallar  más  completa  felicidad  que  en  la  casa  de  Aquel  que  siendo  rico  se  hizo  por 
nosotros  pobre,  para  que  con  su  pobreza  llegáramos  nosotros  a  ser  ricos  (II  Cor.,  8,  9) ;  que 
fue  pobre  y  estuvo  entregado  al  trabajo  desde  su  juventud;  que  invita  a  Sí  a  todos  los  ago¬ 
biados  con  trabajos  y  cargas  para  confortarlos  plenamente  en  el  amor  de  su  Corazón  (Mat., 
11,  28)  ;  y  que,  finalmente,  sin  excepción  de  personas,  exigirá  más  a  aquellos  a  quienes  dio 
más  (Luc.,  12,  48),  y  premiará  a  cada  cual  conforme  a  sus  obras  (Mat.  16,  27)  15. 


Programa  social  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  no  se  contenta  con  descubrir  el  error  y  señalar  los  peligros, 
sino  que  presenta  un  programa  completo  de  la  reconstrucción  social. 

Está  contenido  en  las  Encíclicas  Sociales  y  su  luminoso  conjunto  for¬ 
ma  la  doctrina  social  católica,  desgraciadamente  ignorada  o  no  practicada 
por  muchos  de  los  que  se  dicen  seguidores  de  Cristo. 

Por  eso  es  urgente  que  todos  los  católicos  de  buena  voluntad,  cons¬ 
cientes  de  los  peligros  de  la  hora  presente,  se  dediquen  con  interés  a  estu¬ 
diarla  y  a  buscar  a  su  luz  soluciones  a  los  problemas  del  día. 

Pero  además,  como  lo  ha  dicho  én  llamamientos  angustiados  nuestro 
gran  Pontífice  actual,  es  la  hora  de  la  acción,  y  hay  que  actuar  con  energía 
y  decisión. 

La  indiferencia  de  las  clases  acomodadas  ha  sido  muchas  veces,  con¬ 
forme  a  la  queja  que  acabamos  de  oír  de  Pío  XI,  pretexto  para  poner  en 
tela  de  juicio  la  eficacia  del  catolicismo  social,  e  incentivo  de  propagandas 
revolucionarias. 

No  pueden  los  católicos  quedarse  indiferentes  ante  la  triste  situación 
moral  y  material  de  la  mayor  parte  de  nuestro  pueblo. 

Las  clases  trabajadoras  tienen  derecho  a  organizarse  y  defender  sus 
intereses  económicos  y  sociales,  bajo  la  inspiración  de  los  principios  cató¬ 
licos. 

Y  resultaría  anacrónico  y  peligroso  en  gran  manera,  por  las  reacciones 
que  pudiera  producir,  el  que  los  patronos  o  el  Estado  miraran  con  descon¬ 
fianza  a  los  sindicatos  de  orientación  católica  y  hostilizaran  a  sus  dirigentes. 

Un  gran  movimiento  social  católico  se  ha  venido  estructurando  en  los 
últimos  años,  bajo  nuestra  inspiración  y  guía;  y  no  hay  católico  que  pueda 
estar  ausente  de  sus  filas. 


15  Quadragesitno  Anuo,  nn.  125  a  129. 
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La  «Cruzada  Social»  y  otras  organizaciones  católicas  entre  las  clases 
acomodadas  trabajan  por  formar  la  mentalidad  social  y  por  desarrollar  obras 
en  beneficio  de  los  necesitados. 

La  «Selección  de  Trabajadores  Católicos»  y  la  Juventud  Obrera  Ca¬ 
tólica  están  formando  dirigentes  obreros  y  campesinos,  que  sean  capaces  de 
orientar  y  acaudillar  las  reivindicaciones  de  los  trabajadores  según  el  es¬ 
píritu  del  Evangelio. 

La  «Unión  de  Trabajadores  de  Colombia»  agrupa  bajo  sus  banderas  a 
los  sindicatos  que  quieren  reivindicar  los  derechos  de  los  trabajadores 
dentro  de  las  normas  de  la  doctrina  social  católica. 

«Acción  Cultural  Popular»  difunde  la  educación  y  eleva  el  nivel  del 
campesino  por  medio  de  las  Escuelas  Radiofónicas. 

Numerosas  Cooperativas  y  Auxilios  mutuos  contribuyen  a  mejorar  la 
situación  económica  de  los  menos  afortunados. 

Cajas  de  Ahorros,  Granjas  Agrícolas,  Casas  del  Campesino  y  otras 
muchas  obras  son  testimonio  del  interés  de  la  Iglesia  en  el  mejoramiento 
económico  de  los  pobres,  y  son  expresión  de  la  fecundidad  de  la  doctrina 
social  católica. 

Si  el  Estado,  conforme  a  las  enseñanzas  de  León  XIII  y  de  sus  suce¬ 
sores,  apoya  estas  iniciativas,  como  eficazmente  lo  ha  hecho  ya,  para  citar 
un  caso,  con  las  Escuelas  Radiofónicas,  y  sincroniza  sus  esfuerzos  con  los 
de  la  Iglesia,  entonces  los  resultados  tomarán  proporciones  asombrosas,  y 
nuestra  Patria  podrá  ser  un  modelo  de  organización  social  y  de  bienestar, 
pues  por  su  unidad  religiosa  y  por  sus  riquezas  naturales  y  por  el  anhelo 
común  de  los  ciudadanos  tiene  todos  los  elementos  para  serlo. 


Conclusiones 

1 —  Recordamos  a  todos  nuestros  fieles  que  el  Comunismo  y  el  Socia¬ 
lismo  están  condenados  por  la  Iglesia. 

2 —  Tengan  en  cuenta  todos  nuestros  fieles  cómo  la  Confederación  Na¬ 
cional  de  Trabajadores,  ya  condenada  por  los  Excmos.  Prelados  de  la  Pro¬ 
vincia  Eclesiástica  de  Medellín,  queda  reprobada  por  toda  la  Jerarquía. 

3 —  Advertimos  a  nuestros  fieles  que  el  moderno  sistema  llamado  «Jus- 
ticialismo»  es  contrario  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia;  y,  por  tanto,  a  nadie 
le  es  lícito  obrar  conforme  a  sus  principios  ni  prestarle  concurso  moral  o 
económico. 

4 —  Hacemos  un  encarecido  llamamiento  a  todos  los  patronos  y  obreros 
de  la  nación  para  que,  inspirándose  en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  for¬ 
men  aquellas  instituciones  funcionales  que  sirven  para  armonizar  los  opues¬ 
tos  intereses  y  estructurar  la  vida  económica  dentro  de  la  Justicia  y  a 
Caridad. 
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Terminamos  haciendo  un  llamamiento  a  todos  los  católicos  a  aunar 
esfuerzos  y  voluntades  alrededor  de  este  programa  social  cristiano,  que 
es  patrimonio  de  todos  los  colombianos. 

Cansados  de  divisiones  y  de  odios  partidistas,  los  hombres  de  buena 
-voluntad  sienten  la  necesidad  de  buscar  la  concordia  y  de  contribuir  en  un 
esfuerzo  común  a  hacer  una  nación  grande  y  amable. 

No  permitamos  que  ideologías  extrañas  vengan  a  perturbar  nuestra  con¬ 
cepción  cristiana  y  democrática  de  la  vida  social,  de  la  autoridad  y  de  las 
relaciones  laborales.  Así  defenderemos  nuestro  rico  patrimonio  moral  y 
material  y  aseguraremos  el  porvenir  de  la  Patria. 

La  presente  Pastoral  será  leída  y  explicada  en  todas  las  iglesias  y 
oratorios  de  nuestras  respectivas  jurisdicciones. 

Dada  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  a  11  de  febrero  de 
1955. 

|J(  CRISANTO  CARD.  LUQUE,  Arzobispo  de  Bogotá.  José  Ignacio  López,  Arzo¬ 
bispo  de  Cartagena.  Joaquín  García,  Arzobispo  de  Medellín.  >í(  Diego  María  Gómez,  Arzo¬ 
bispo  de  Popayán.  t  Miguel  Angel  Builes,  Obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  f  Antonio  José 
Jaramillo,  Obispo  de  Jericó.  f  Julio  Caicedo,  Obispo  de  Cali,  t  Gerardo  Martínez,  Obispo  de 
Garzón  f  Angel  María  Ocampo  Berrío,  Obispo  de  Tunja.  t  Bernardo  Botero,  Obispo  de  Santa 
Marta,  t  Emilio  de  Brigard,  Obispo  Auxiliar  de  Bogotá,  t  Luis  Pérez  Hernández,  Obispo 
Auxiliar  de  Bogotá,  t  Emilio  Botero,  Obispo  de  Pasto,  t  Jesús  A.  Castro  Becerra,  Obispo  de 
Palmira.  t  Baltasar  Alvarez,  Obispo  de  Pereira.  t  Arturo  Duque  Villegas,  Obispo,  Adminis¬ 
trador  Apostólico  de  Ibagué.  f  Tulio  Botero  Salazar,  Obispo  de  Zipaquirá.  f  Jesús  Martínez, 
Obispo  de  Armenia,  f  Bernardo  Arango,  Vicario  Apostólico  de  Barrancabermeja.  t  Aníbal 
Muñoz  Duque,  Obispo  de  Bucaramanga.  t  Norberto  Forero  García,  Administrador  Apostólico 
de  Pamplona,  t  Pedro  José  Rivera  Mejía,  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil.  t  Buenaventura  Jáu - 
regtii.  Obispo  Auxiliar  de  Medellín.  f  Guillermo  Escobar,  Obispo  Auxiliar  de  Antioquia. 
t  Miguel  Antonio  Medina,  Obispo  Auxiliar  de  Cali.  +  Rubén  Isaza,  Administrador  Apostólico 
de  Montería  y  Auxiliar  de  Cartagena,  t  Francisco  Gallego,  Obispo  de  Barranquilla.  t  Gustavo 
Posada  P.,  Vicario  Apostólico  de  Istmina.  f  Gerardo  Valencia,  Vicario  Apostólico  de  Buena¬ 
ventura.  t  Alferdo  Rubio  Díaz,  Obispo  Auxiliar  de  Santa  Marta,  t  Alberto  Uribe  Urdaneta, 
Obispo  Auxiliar  de  Manizales.  t  Juan  José  Díaz  Plata,  Prelado  de  Bertrania.  t  Luis  Eduardo 
García,  Prefecto  Apostólico  de  Labateca.  Gratiniano  Martínez,  Prefecto  Apostólico  de  Arauca. 
Enrique  Vallejo,  Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro.  Heriberto  Correa,  Prefecto  Apostólico 
de  Mitú.  José  de  Jesús  Arango,  Prefecto  Apostólico  de  Guapi.  (Monseñor  Luis  Concha  no 
A irma  por  estar  ausente). 


y 


En  el  centenario  de  Suárez 


MARCO  FIDEL  SUAREZ 

Memorias  de  un  trato  íntimo 

por  D.  Restrepo,  S.  J. 

CUANDO  el  grande  Suarez  abdicó  la  Presidencia  de  la  República, 
quedando,  no  sólo  amargado  sino  abatido  y  en  inmensa  desolación, 
el  Rector  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  Padre  Luis  Zumalabe,  el 
que  estas  líneas  escribe  y  algún  otro  Padre  jesuíta  nos  propusimos  rodearle, 
animarle  y  hacerle  sentir  que  tenía  quienes  le  acompañasen  en  sus  penas. 
Entonces  tuve  ocasión  y  tiempo  más  extenso  para  tratar  íntimamente  con 
él;  y  así  como  estando  en  el  solio  me  había  confiado  su  conciencia  como  a 
Confesor,  ahora  pude  penetrar  los  senos  de  aquella  alma  nobilísima  y  santa. 

Estas  circunstancias  excusan  mi  atrevimiento  en  tomar  la  pluma  para 
escribir  sobre  Suarez.  No  pretendo  un  esbozo  biográfico,  ni  una  «Sem¬ 
blanza»  ;  pero  talvez  sirvan  estas  líneas  para  quien  quiera  trazar  una  sem¬ 
blanza  o  una  biografía. 

Parece  conveniente  que  se  agreguen  aquí  a  mis  recuerdos  personales 
otros  recogidos  en  diversos  tiempos  y  de  diverso  origen  que  por  ser  cono¬ 
cidos  de  pocos  pueden  tener  interés  para  los  lectores  de  Revista  Javeriana. 
Desde  luégo,  pido  excusas  por  el  uso  de  la  primera  persona.  El  uso  del  «yo», 
de  ordinario  antipático,  es  con  todo  en  casos  como  el  presente  más  natural 
y  objetivo,  y  hace  la  relación  más  fácil  para  el  que  escribe  y  más  compren¬ 
sible  para  los  lectores. 

Cómo  se  levantó  Suárez  En  un  pobrísimo  caserío  denominado  Hato-Vie¬ 
jo  — que  hoy  tiene  el  nombre  de  Bello  y  ha  lle¬ 
gado  a  ser  notable  centro  industrial —  se  conserva  la  humilde  casita  en  que 
Suarez  vio  la  luz,  y  que  ha  sido  comparada  a  la  choza  en  que  nació  Lincoln, 
el  gran  Presidente  angloamericano.  Pasando  una  vez  por  Hato-Viejo  el  Sr. 
Obispo  José  Joaquín  Isaza  acertó  a  conocer  al  niño  Margo  Fidel;  y  pren¬ 
dado  de  su  piedad  y  de  las  muestras  que  daba  de  excelentes  dotes  intelec¬ 
tuales,  lo  trajo  a  Medellín  y  lo  colocó  en  el  Seminario.  Es  de  saber  que  en 
aquel  tiempo  estudiaban  en  los  Seminarios  muchos  que  no  tenían  vocación 
sacerdotal,  pero  que  huían  de  la  educación  laica  y  antirreligiosa  de  los  cen¬ 
tros  oficiales.  Si  Suarez  tuvo  inclinación  al  Sacerdocio,  no  lo  sé.  Pero^  lo 
cierto  es  que  empezó  en  el  Seminario  a  distinguirse,  su  nombie  lleno  a 
Medellín,  y  sus  dotes  le  hicieron  considerar  como  una  promesa  para  a 
Religión  y  la  Patria.  Existe  una  relación  cuya  exactitud  no  puedo  garantizar, 
pero  que  creo  auténtica  y  está  muy  de  acuerdo  con  el  espíritu  levanta  o 
y  enérgico  carácter  del  héroe.  Según  esa  tradición,  el  padre  de  Marco  Fidel, 
de  apellido  Barrientos,  que  había  engañado  a  la  pobrecita  Rosalía  Suarez, 
madre  de  nuestro  procer  (porque  Suarez  no  era  hijo  legitimo),  al  oír  la 
fama  del  jovencito  le  escribió  una  carta  en  que  le  invitaba  a  e  e&ir  una 
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Universidad  de  cualquier  país  extranjero  para  que  hiciera  estudios  profe¬ 
sionales  que  él,  su  padre  costearía.  El  joven  contestó: 

— Señor,  yo  le  reverencio  a  usted  como  >¡a  mi  padre,  pero  no  puedo 
aceptar  dineros  de  sus  manos,  porque  usted  abandonó  a  mi  madre  y  me 
abandonó  a  mí. 

Salido  del  Seminario  desempeñó  el  cargo  de  maestro  de  Escuela,  y  des¬ 
pués  hizo  armas  en  la  guerra  que  el  partido  conservador  hizo  al  tirano 
Rengifo;  en  esa  campaña  le  apellidaron  Teniente. 

En  busca  de  un  porvenir  Pobre  adolescente,  emprendió  el  camino  de 

Bogotá,  según  parece  a  pie  y  con  un  atado  de 
ropa  sobre  su  espalda.  El  viaje  de  Medellín  a  la  capital  de  la  República, 
pasando  por  las  montañas  de  Sonsón  al  valle  del  Magdalena,  exigía  enton¬ 
ces  nueve  o  diez  jornadas  a  caballo;  a  pie  no  serían  menos  de  quince  días. 

En  Bogotá  halló  Suarez  colocación  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo, 
dirigido  por  los  doctores  Sergio  Arboleda  y  Carlos  Martínez  Silva.  En 
aquel  Colegio  se  le  hizo  Inspector  y  Profesor. 

Y  llegó  la  hora  de  su  exaltación.  Celebrábase  en  1881  el  centenario  del 
nacimiento  de  Don  Andrés  Bello;  al  concurso  literario  propuesto  acudió 
el  Señor  Suarez  con  una  preciosa  obra,  sus  Estudios  Gramaticales ,  trabajo 
que  llevó  el  primer  premio  de  prosa.  Cuando  en  el  acto  académico  solem¬ 
nísimo  se  proclamó  su  nombre  como  vencedor,  apenas  había  en  el  inmenso 
público  quien  le  conociera.  El  se  acercó  con  su  ingénita  modestia  a  recibir 
el  premio;  y  sólo  pronunció  estas  palabras:  «Agradezco  y  acepto  este 
obsequio,  nó  como  premio  sino  como  un  estímulo  para  merecerlo».  Ya  era 
Suarez  personaje  nacional. 

Pronto  fue  llamado  a  ocupar  en  el  Colegio  del  Rosario  la  cátedra  de 
Castellano  superior,  puesto  en  el  que  brilló  por  su  competencia,  profundi¬ 
dad  y  buen  gusto  literario.  Sólo  que  hacía  sufrir  a  sus  alumnos  por  su 
extremada  sensibilidad,  la  que  hacía  que  en  cualquier  gesto,  mirada  o  pa¬ 
labra  creyera  ver  una  falta  de  atención  para  con  él.  Parece  que  tenía  un 
gran  complejo,  producido  por  lo  humilde  de  su  origen  y  su  extremada 
modestia.  i 

A  la  vida  política  La  protección  que  desde  entonces  empezó  a  dispen¬ 
sarle  D.  Miguel  Antonio  Caro,  aseguró  la  posición 
social  del  literato.  Llegado  Caro  a  la  Presidencia  de  la  República,  hizo  al 
que  trotaba  como  amigo,  Ministro  suyo  y  así  empezó  éste  a  disfrutar  de 
las  distinguidas  posiciones  políticas  que  le  llevaron  después  a  la  jefatura 
del  Partido  Conservador,  en  la  cual  creo  que  llegó  al  colmo  su  gloria  de 
hombre  público.  Guando  D.  Marco  tuvo  en  Bogotá  una  posición  desahogada, 
trajo  a  la  capital  a  su  madre.  Esta  pobrecita  se  había  rehabilitado  y  era  ya 
una  persona  muy  digna  y  aun  culta.  Su  hijo  la  veneró  hsta  el  fin  de  su  vida 
de  ella  y  le  tributó  los  honores  del  mejor  de  los  hijos.  Tuvo  ella  el  placer 
de  verlo  ya  electo  Presidente  de  la  República  pero  murió  antes  que  él  su¬ 
biese.  Con  ocasión  de  esa  muerte  tuvo  Suarez  una  actuación  nobilísima: 
pidió  le  llevasen  la  prueba  del  aviso  mortuorio  y  hallando  que  decía:  «La 
Señora  Rosalía  de  Suárez  ha  muerto»,  mandó  que  se  quitara  el  «de».  Era 
que  por  disimular  su  carácter  de  hijo  natural,  habían  querido  que  la  madre 
pasase  como  esposa  de  un  Suárez  pero  Don  Marco  no  se  avergonzaba  de 
su  Madre  ni  rehusaba  la  humillación. 
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Demos  un  paso  atrás  y  veamos  cómo  llegó  el  Sr.  Suarez  a  la  cumbre 
de  los  honores  políticos.  Desde  la  muerte  de  su  esposa,  señora  de  pura 
sangre  santafereña,  él  había  quedado  sumamente  abatido  y  alejado  de  la 
vida  política.  Pero  a  ruegos  del  Sr.  Arzobispo  Herrera  Restrepo  volvió  a 
aquellas  actividades.  Así  lo  refirió  Don  Marco  Fidel  en  carta  confidencial 
a  su  amigo  de  la  adolescencia,  el  poeta  Enrique  W.  Fernández,  Cónsul  en 
Barcelona,  carta  que  éste  envió  a  Madrid  al  autor  del  presente  escrito.  De¬ 
cía  poco  más  o  menos:  «ya  sabes  que  he  vuelto  a  la  política;  me  lo  ha 
exigido  quien  puede  exigírmelo.  Yo  conozco  las  vicisitudes  de  nuestras 
democracias  y  si  hoy  estoy  sobre  el  pavés,  sé  que  mañana  me  podrán  escu¬ 
pir  a  la  cara  y  arrastrarme  por  las  calles.  A  todo  estoy  dispuesto  por  la 
Gloria  de  Dios».  Parece  como  si  aquellas  palabras  hubieran  sido  un  presa¬ 
gio  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe  que  acaeció,  y  que  pronto  tengo  de  re¬ 
cordar. 

Celebróse  en  septiembre  de  1913  el  primer  Congreso  Eucarístico  Na¬ 
cional;  y  en  esta  ocasión  presentó  Suarez  el  espléndido  discurso  Jesucristo , 
tan  conocido  y  estimado.  Dícese  que  esa  obra  la  había  pulido  durante  lar¬ 
gos  años;  y  es  cierto  que  es  admirable  ya  por  su  profunda  Teología,  ya  por 
el  estilo  y  lenguaje,  en  los  cuales  aparece  un  grande  artista.  Las  circuns¬ 
tancias  y  sus  insignes  méritos  le  pusieron  al  frente  de  la  fracción  conser¬ 
vadora  llamada  Nacionalista,  teniendo  por  competidor  al  Dr.  José  Vicente 
Concha,  jefe  del  Partido  denominado  Histórico.  Las  relaciones  entre  estos 
dos  bandos  se  agriaron  en  extremo  y  una  junta  patriótica  procuró  una 
composición.  En  esta  junta  los  dos  jefes  se  dieron  un  abrazo;  y  se  convino 
en  que  uno  de  los  dos  sería  propuesto  a  los  electores  del  Pueblo  como 
candidato  a  la  Presidencia.  Suarez  declaró  enérgicamente  que  él  no  acep¬ 
taba  la  candidatura  y  que  el  Presidente  debía  ser  Concha.  En  efecto,  éste 
fue  electo  para  el  período  de  1914  al  18;  y  Suarez  quedó  a  la  puerta  para 
el  siguiente  período.  Una  vez  más  había  triunfado  la  antigua  hidalguía 
conservadora,  y  el  horizonte  del  Partido  se  aclaraba. 

En  la  Presidencia  Colocado  en  el  solio  de  Bolívar,  el  Sr.  Suarez  no 

cambió  en  nada  el  método  de  su  vida  y  siguió  dando 
ejemplos  de  la  humildad  propia  de  un  fervoroso  cristiano.  Pero  talvez  fue 
excesivo  en  algunas  de  las  manifestaciones  de  esa  humildad.  Antes  de  las 
cinco  de  la  mañana  llegaba,  acompañado  de  un  solo  servidor  de  la  Casa 
Presidencial,  a  la  Iglesia  de  San  Ignacio;  practicaba  el  ejercicio  de  la  Via 
Grucis,  y  asistía  a  la  Misa  de  los  sirvientes  del  Colegio  de  San  Bartolomé, 
arrodillándose  como  uno  de  tantos  en  la  Iglesia,  y  sin  aceptar  un  puesto 
de  distinción.  Los  Superiores  de  los  Jesuítas,  temiendo  con  razón  que  el 
Presidente  se  exponía  a  algún  ultraje  en  la  calle  y  quizá  al  atentado  de  al¬ 
gún  perverso  contra  su  vida,  le  rogaron  que  aceptara  el  que  diariamente 
fuera  un  Padre  a  celebrar  en  la  capilla  de  palacio;  y  asi  se  hizo  hasta  el 
día  en  que  él  bajó  del  solio.  El  Padre  llegaba,  y  sabía  que  lo  primero  era 
oír  en  confesión  diaria  al  Sr.  Suarez,  el  cual  oía  luégo  la  Misa  y  comulgaba 
en  ella,  como  antes  lo  hacía  en  San  Ignacio.  Acompañaba  luégo  al  Sacerdote 
mientras  éste  desayunaba,  sin  desayunar  con  él,  y  le  despedía  al  principio 
de  la  escalera. 

Fue  admirable  la  manera  como  se  portó  cuando  en  el  Centenario  de 
la  Batalla  de  Boyacá  (7  de  agosto  de  1919)  la  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Chiquinquirá  fue  traída  en  triunfo  desde  su  Santuario  para  ser  coronada 
Reina  de  Colombia.  Estando  expuesta  a  la  veneración  la  sagrada  Imagen 
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en  la  Catedral,  el  Presidente  viene  de  palacio,  se  postra  con  gran  venera¬ 
ción  ante  ella,  y  luego  encabeza  el  Rosario  a  que  el  Pueblo  contesta  con 
la  edificación  y  asombro  que  se  deja  entender.  Demostraciones  semejantes 
de  piedad  fueron  frecuentes  en  los  tres  años  largos  que  el  Sr.  Suarez  es¬ 
tuvo  en  el  solio. 

La  abdicación  Un  grupo  de  políticos  de  las  Cámaras  Legislativas,  temien¬ 
do  que  la  presencia  del  Sr.  Suarez  en  la  Presidencia  per¬ 
judicaba  a  la  buena  marcha  de  la  administración  pública,  le  hizo  una  gran 
contradicción.  Las  acusaciones  eran  pretextos  fútiles,  insubstanciales  y 
hasta  ridículos;  el  principal  cargo  que  se  le  hacía  era  el  de  que  vendía  an¬ 
ticipadamente  sus  sueldos  (cosa  que  hace  cualquier  funcionario  público). 
En  medio  de  las  tormentas  políticas  y  cuando  más  arreció  la  marejada  se 
presentó  un  día  con  todos  sus  Ministros  ante  la  puerta  de  la  Cámara  de 
Representantes;  anuncia  el  Secretario  de  esta  que  el  Excmo.  Sr.  Presi¬ 
dente  de  la  República  se  halla  a  la  puerta;  los  Representantes  le  reciben 
en  pie;  él  ocupa  la  presidencia  de  la  Corporación,  y  se  dirige  a  ellos  en  un 
discurso  de  media  hora  en  que  se  defiende  de  las  acusaciones  lanzadas  con¬ 
tra  él.  Empezó  así:  Por  respeto  a  la  majestad  del  Pueblo  representada  por 
vosotros,  vengo  a  explicar  mis  acciones...  Realmente  él  no  tenía  obliga¬ 
ción  ninguna  de  hacerlo,  y  si  hubiera  tenido  otro  modo  de  hablar,  fácil¬ 
mente  hubiera  desarmado  a  sus  acusadores  e  impuesto  respeto;  pero  a 
Suarez  le  faltaba  una  cosa:  una  sola:  presentación,  porte  de  Magistrado, 
modales  oratorios.  Si  hubiera  hablado  como  un  Carlos  Holguín  o  un  Pe¬ 
dro  Nel  Ospina,  en  aquel  discurso  hubiera  podido  triunfar;  pero  él  con¬ 
servó  siempre  un  aire  casi  rústico,  y  las  palabras  que  entonces  pronunció, 
primo*  osas  en  la  dialéctica  y  en  la  forma  literaria,  no  convencieron  a  na¬ 
die.  Inmediatamente  que  acabó  de  hablar,  el  Presidente  salió  del  recinto 
de  la  Cámara;  pero  ¡hecho  bochornoso!  mientras  salía  se  produjo  en  las 
barras  un  tumulto  escandaloso  con  rechiflas  e  insultos.  Suarez  se  conmovió 
honda  nente;  y  a  un  amigo  que  le  llevaba  de  brazo  le  dijo  sumamente  ape¬ 
nado:  «¡Esto  es  muy  duro,  amigo  mío!». 

Estaba  caído.  El  lo  comprendió,  y  resolvió  abdicar.  En  un  mensaje  al 
Parlamento  ofreció  retirarse  del  solio,  con  tres  condiciones: 

2" — que  se  nombraría  Designado  para  reemplazarle  a  uno  de  los  que 
él  propondría; 

2r — que  se  aprobaría  inmediatamente  el  tratado  con  los  Estados  Uni¬ 
dos;  y 

— que  se  juzgaría  su  propia  causa,  y  se  daría  sentencia  formal  y 
jurídica  sobre  su  culpabilidad  o  su  inocencia. 

Las  dos  primeras  condiciones  se  cumplieron;  y  el  Designado  electo 
fue  el  primero  que  el  Presidente  había  puesto  en  la  lista,  Don  Jorge  Hol¬ 
guín.  Pero  se  descuidó  el  cumplimiento  de  la  condición  tercera,  y  la  causa 
del  presunto  reo  no  se  trató:  señal  bastante  clara  de  que  las  acusaciones 
habían  sido  un  mero  pretexto,  y  de  que  las  Cámaras  no  querían  quedar 
confusas.  Después  de  largo  tiempo,  un  congresista  amigo  del  Sr.  Suarez 
pidió  con  enérgica  insistencia  que  se  instaurase  el  proceso,  para  que  se 
borrase  hasta  la  sombra  de  un  acto  delictuoso  en  la  vida  inmaculada  del 
Presidente.  Se  dio  en  efecto  la  sentencia,  que  no  podía  menos  que  declarar 
la  inocencia  del  acusado;  pero  aquella  causa  se  tramitó,  si  bien  lo  entendí, 
de  manera  perfuntoria  y  sin  solemnidad  alguna:  probablemente  no  se 
pretendió  sino  salir  del  paso. 
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Con  todo,  en  mi  exiguo  sentir,  la  pasión  política  juzgó  con  demasiado 
rigor  al  grupo  de  contradictores  de  Suarez.  Hubo,  en  verdad,  vehemencia 
en  las  formas;  pudo  haberse  obtenido  la  abdicación  por  medios  menos 
humillantes  para  un  servidor  tan  benemérito  de  la  Patria  y  de  su  Partido* 
pero  aquella  contradicción  no  fue  un  acto  delictuoso:  los  hombres  de  la 
oposición  creyeron  (y  hemos  de  suponer  que  de  buena  fe)  que  la  presencia 
de  Suarez  en  el  solio  perjudicaba  a  los  intereses  públicos.  Y  la  inculpa¬ 
bilidad  de  esa  conducta  de  la  oposición  podemos  reconocerla  para  honor 
de  la  Patria  y  sin  desdoro  de  la  personalidad  de  Suarez,  aun  los  que  siem¬ 
pre  hemos  visto  en  él  a  uno  de  los  más  excelsos  representantes  de  la  gloria 
de  Colombia,  y  que  conservamos  su  memoria  con  verdadera  veneración. 

Huyendo  de  la  luz ,  la  luz  llevando . . . 

Y  se  retiró  el  grande  hombre,  el  varón  justo,  a  una  vida  de  esplendo¬ 
rosa  oscuridad.  Volvió,  acompañado  siempre  por  su  virtuosa  e  inteligente 
hermana,  la  señorita  Soledad,  q.  e.  e.  g.,  a  la  pequeña  y  modesta  casa  que 
antes  había  habitado.  Y  bajó  pobre  del  solio:  tan  pobre,  que  para  subvenir 
a  las  más  urgentes  necesidades  de  la  vida  tuvo  que  vender  algunos  de  sus 
libros:  era  arrancársele  un  pedazo  del  corazón.  Nada  más  pobre  que  su 
sala  de  recibo:  por  mucho  tiempo  al  menos  desde  la  abdicación,  y  quizá 
por  años,  esa  salita  no  estaba  siquiera  blanqueada;  sobre  una  pequeña 
mesa,  los  únicos  adornos:  alguna  imagen  sagrada*  talvez  el  retrato  de  su 
difunta  esposa,  y  enmarcado  sencillamente  un  soneto  muy  afectuoso  que 
le  había  compuesto  Miguel  Antonio  Caro  cuando  Suarez  quedó  viudo. 

En  uno  de  aquellos  ratos  de  intimidad  a  que  aludí  al  principio  de  este 
escrito  le  oí  las  siguientes  confidencias  que  me  impresionaron  en  gran 
manera,  y  que  recuerdo  casi  en  sus  palabras  textuales:  «En  mis  luchas  de 
la  Presidencia,  yo  rogaba  a  Nuestro  Señor  que  me  enviase  todo  género  de 
padecimientos  morales  y  físicos:  humillaciones,  enfermedades  como  la- 
parálisis,  la  lepra  misma,  antes  que  permitir  que  en  mis  manos  pereciese 
la  Causa.  ...Ya  se  me  va  cumpliendo  la  listica. . .».  Se  refería  a  aquella 
que  en  alguna  ocasión  llamó  él  mismo  «la  Causa  sagrada».  Y  estas  palabras 
reproducían  las  que  ocho  o  nueve  años  antes  había  escrito  a  Barcelona  a 
su  amigo  el  poeta  Fernández,  en  carta  que  mis  lectores  conocen  ya. 

Vaya  un  ejemplo  de  la  más  acendrada  humildad.  Un  día  de  los  de 
esta  época  se  presentó  el  señor  Suarez,  solo  y  a  pie  como  solía,  en  el  anti¬ 
guo  Colegio  de  San  Bartolomé,  pidió  que  le  llamasen  a  la  sala  a  cierto 
Padre  jesuíta,  relativamente  joven;  y  poniendo  en  sus  manos  un  legajo  de 
papeles,  le  rogó  los  leyera  y  le  dijera  después  si  le  parecía  que  ese  escrito 
merecía  publicarse.  Por  más  que  el  Padre  se  excuso  cuanto  pudo,  Don 
Marco  Fidel  insistió.  El  Padre  se  llevó  a  su  aposento  los  papeles,  y  hallo 
el  título:  «Un  Sueño».  A  poco  aparecía  publicado  el  escrito  en  el  diario 
católico,  bajo  el  seudónimo  «Luciano  Pulgar».  Todo  el  mundo  comprendió 
quién  era  el  autor;  y  al  día  siguiente  un  diario  liberal  publicaba,  bajo  e 
título  de  «Página  literaria»,  la  última  página  de  la  admirable  producción. 
«Trabajar  hasta  el  fin»,  con  la  firma  íntegra  de  «Marco  Fidel  Suarez».  Este 
«Sueño»  fue  el  principio  de  aquella  serie  llamada  Sueños  de  Luciano  u  gor 
los  cuales  han  sido  objeto  de  tan  grandes  y  merecidos  elogios,  y  que  son 
una  de  las  más  distinguidas  obras  del  eximio  literato  e  historiadoi. 

Algunos,  usando  de  una  sicología  un  poco  simplista,  han  pretendido  ver 
en  algunos  pasajes  de  los  Sueños  desahogos  de  odios  y  venganzas,  n  mn 
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guna  manera:  todo  el  que  trataba  íntimamente  a  Suarez  sabía  que  el  odio 
y  la  venganza  no  cabían  en  su  pecho.  No  negaré  que  algunas  veces  tratara 
con  acrimonia  a  sus  enemigos  políticos,  y  que  se  valiese  de  una  aguda  iro¬ 
nía  — arte  en  que  era  maestro —  para  desautorizar  a  los  que  le  habían 
hecho  contradicción;  pero  él  hablaba  en  aquellos  tonos  con  una  crítica  que 
creía  perfectamente  justa  y  no  contraria  a  la  caridad  cristiana,  por  más 
que  los  lectores  puedan  hallar  expresiones  que  creen  poder  calificar  de 
diatribas.  Si  hay  palabras  duras,  imágenes  hirientes,  y  quizá  hasta  empeño 
en  ridiculizar,  téngase  en  cuenta  la  exacerbación  que  por  fuerza  hubo  de 
apoderarse  de  su  espíritu  a  causa  de  la  catástrofe  que  dio  al  traste  con  su 
gloria  política.  Es  que  si  Suarez  hubiera  padecido  su  desgracia  con  absoluto 
silencio,  sería  canonizable.  Su  heroísmo  hubiera  llegado  a  la  sublimidad: 
y  ese  heroísmo  no  puede  exigirse  a  todo  hombre  virtuoso.  Algunos  Santos 
exhalaron  a  veces  quejas  de  honda  amargura;  y  Nuestro  Salvador  tuvo 
invectivas  para  los  príncipes  de  Israel,  como  cuando  llamó  zorra  a  Herodes, 
o  raza  de  víboras  y  sepulcros  blanqueados  a  los  escribas  y  fariseos,  y  lanzó 
contra  ellos  aquellas  tremendas  imprecaciones  que  nos  refiere  San  Mateo: 
«¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipócritas.  . .  !»:  frase  que  salió  ocho 
veces  de  los  labios  del  dulce  y  mansísimo  Redentor  1. 

Los  últimos  años  El  procer  terminó  sus  días  consagrado  a  la  piedad  y  a 

sus  escritos.  Cumplió  el  programa  que  había  diseñado 
en  el  primero  de  sus  «Sueños»:  Trabajar  hasta  el  fin.  Después  de  su  muerte 
se  le  ha  hecho  justicia  en  parte.  La  posteridad  le  reconocerá  como  uno  de 
los  más  excelsos  varones  de  que  puedan  preciarse  Colombia  y  la  América 
Latina.  Su  historia  se  presta  a  una  biografía  espléndida  que  haría  un  bien 
inmenso,  y  que  enseñaría  a  la  Juventud  cómo  se  sirve  a  la  Religión  y  a 
la  Patria. 


1  San  Mateo,  cap.  23,  vv.  13-29. 


En  el  centenario  de  Marco  Fidel  Suárez 


Don  Marcos,  visto  por  sí  mismo 

EL  HOMBRE  DE  ESTADO 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

ii 

En  1885  comenzó  Suárez  su  carrera  de  hombre  de  estado.  En  ese  año 
entró  a  desempeñar  la  subsecretaría  del  ministerio  de  relaciones  exteriores , 
y  en  marzo  de  1891  el  presidente,  don  Carlos  Holguín,  le  nombraba  can¬ 
ciller  de  la  república . 

La  primera  vez  que  lo  vi  [a  Holguín]  fue  al  fin  de  1876,  en  Medellín, 
un  día  de  exámenes  en  el  seminario  conciliar,  cuyos  examinadores  de 
oficio  eran  el  doctor  Martínez  Benítez  y  don  Guillermo  Restrepo  Isaza, 
inolvidables  profesores  y  juristas.  Se  examinaba  la  clase  de  latín  cuando 
vimos  entrar,  produciéndonos  admiración  y  alegría,  a  un  lord  en  edad 
floreciente,  con  cabellos  de  oro,  ojos  de  vivido  azabache  y  continente  que 
irradiaba  gracia  y  elegancia.  ¿No  han  visto  ustedes  el  retrato  de  Garay, 
no  han  leído  el  camafeo  de  Joaquín  Pablo?  Pues  allí  tienen  al  caballero 
que  entrando  en  mi  seminario  en  una  hermosa  mañana,  aceptó  la  invitación 
que  se  le  hizo  de  examinar,  discurriendo  por  todas  las  partes  de  Horacio, 
en  prosodia  y  métrica  latina,  y  recitando  el  Arte  poética,  el  Canto  secular, 
los  poemas  y  las  odas,  cual  si  tuviese  el  libro  en  sus  manos.  Así  conocí  al 
doctor  Garlos  Holguín  con  mis  condiscípulos. 

Después  quiso  mi  suerte  que  yo  experimentase  su  bondad  y  contem¬ 
plase  de  cerca  sus  talentos  y  sabiduría.  Admiré  su  ingenio,  que  desborda¬ 
ba  en  sus  prontas  réplicas,  en  sus  agudos  dichos,  en  sus  expresiones  de 
amistad,  tan  donosas  como  atractivas,  pues  parecían  casadas  con  la  jovia¬ 
lidad  y  la  gracia.  Sus  anécdotas  encantaban,  las  remembranzas  de  su  trato 
con  otros  grandes  hombres  nacionales  y  extranjeros,  daban  a  su  conversa¬ 
ción  el  interés  de  una  música,  y  al  oírle  recitar  largos  trozos  selectos  de 
las  literaturas  antiguas  y  modernas,  admiraba  uno  a  aquel  hombre  tan 
variamente  dotado,  en  quien  las  habilidades  más  diversas  en  lo  social,  en 
lo  científico,  en  las  letras  y  en  la  política,  parecían  espontáneas.  También 
me  fue  dado  a  mí,  principiante  todavía  y  muy  afecto  suyo,  recibir  sus  be¬ 
neficios,  que  guardo  aquí  en  el  corazón.  . .  1. 

Tratado  con  Alemania 

Apuntemos  algunos  asuntos  internacionales  en  que  me  toco  intervenir 
como  empleado  de  relaciones  exteriores  en  varias  épocas,  empezando  des¬ 
de  1891 :  y  sea  el  primero  el  tratado  de  amistad  celebrado  con  Alemania  el 
23  de  julio  de  ese  año.  Representó  al  imperio  en  ese  acto  el  honorable  se- 


1  Un  sueño  con  pesadilla.  Sueños  de  Luciano  Pulgar,  t.  iu,  p.  34. 
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ñor  Lueder,  noble  caballero  de  Mecklenburgo  y  grande  amigo  de  nuestra 
tierra,  a  la  cual  agradeció  sin  duda  que  el  clima  de  Bogotá  hubiera  prolon¬ 
gado  su  vida  durante  doce  años. 

Los  motivos  del  pacto  por  parte  de  Alemania  fueron  atender  al  en¬ 
sanche  de  sus  relaciones  comerciales  y  consultar  al  bienestar  de  sus  súb¬ 
ditos  en  una  nación  donde  siempre  se  distinguieron  ellos  por  su  cultura  y 
por  sus  excelentes  condiciones  como  colonia  extranjera.  Por  parte  de  Co¬ 
lombia  fue  fin  principalísimo  del  tratado  el  alcanzar  que  por  primera  vez 
en  todos  los  años  de  la  república,  una  gran  potencia  reconociera  a  nuestro 
gobierno  tres  derechos  de  suma  importancia,  a  saber:  irresponsabilidad 
del  gobierno  por  actos  de  insurrectos  o  revolucionarios,  limitación  del 
recurso  diplomático  al  caso  de  denegación  de  justicia,  y  facultad  de  expeler 
al  extranjero  pernicioso.  La  falta  del  primer  principio  reconocido  había 
ocasionado  a  la  república  grandes  erogaciones  provenientes  de  guerras 
civiles,  una  vez  que  al  liquidarse  las  indemnizaciones,  el  gobierno  pagaba 
por  sí  y  también  por  los  revolucionarios,  librando  en  favor  dél  extranjero 
por  los  daños  que  aquellos  le  habían  causado.  La  falta  deí  segundo  principio 
casi  equiparó  durante  setenta  años  a  nuestra  patria  con  los  países  berbe¬ 
riscos,  desde  luego  que  la  jurisdicción  nacional  y  la  independencia  del  po¬ 
der  judicial  eran  a  veces  sustituidas  por  la  intervención  de  los  diplomáti¬ 
cos  y  hasta  de  los  cónsules,  con  quienes  el  gobierno  ventilaba  directamente 
las  controversias  sobre  derechos  del  extranjero  en  algunos  casos.  Y  la 
facultad  de  expulsar  administrativamente  al  extranjero  pernicioso  fraguó 
buen  freno  para  evitar  abusos  de  orden  público  y  político. 

A  trueque  de  estipulaciones  tan  importantes,  reconocidas  a  la  república 
por  primera  vez,  esta  prometió  el  tratair¿ento  de  Ja  nación  más  favorecida, 
que  ha  sido  siempre  su  norma  en  la  materia  y  este,  dígase  lo  que  se  quiera, 
es  la  regla  más  discreta,  ya  porque  la  guerra  de  tarifas  podría  consumirnos 
y  acabar  nuestro  comercio,  ya  porque  no  estamos  en  condiciones  de  apli¬ 
car  ese  enredado  sistema,  por  falta  de  estadística  perfecta  y  de  otros  re¬ 
quisitos  necesarios. 

Justino — El  haber  firmado  ese  pacto  debió  de  producirte  complacencia. 

Luciano — Al  principio  sí,  pero  luego  me  causó  doce  años  de  desvelos; 
tan  delicadas  son  estas  cosas.  Ello  fue  porque  habiéndose  pactado  en  el 
artículo  22  que  Alemania  tendría  en  asuntos  comerciales  marítimos  y  de 
navegación  en  aguas  del  interior  los  mismos  derechos  de  la  nación  más 
favorecida,  yo  en  un  despertar  vi  de  repente  el  peligro  que  podía  obligarnos 
a  una  tremenda  igualdad  de  tratamiento,  el  día  que  se  abriera  el  canal 
de  Panamá,  calificable  como  una  de  las  aguas  del  interior.  Devoré  por 
años  y  años  aquella  desazón,  llevando  la  cuenta  de  la  duración  del  tratado 
y  contemplando  el  cariz  que  ofrecía  la  empresa  del  canaL  Mira,  repito,, 
cómo  son  de  peligrosas  estas  materias... 

Hubo  tres  arreglos  más,  que  se  firmaron  con  España,  Francia  e  Italia, 
el  segundo  de  los  cuales  fue  una  convención  abreviada.  Eí  pacto  con  Ale¬ 
mania  encendió  demasiado  celo  en  un  empleado  mozo,  que  como  cedacillo 
nuevo  bailaba  cerniendo  y  cribando.  Pero  en  fin,  el  hecho  fue  que  los  tres* 
principios  quedaron  bien  ajustados  en  esos  arreglos,  de  donde  parece  que 
pasaron  a  injertarse  en  otras  convenciones  extrañas  y  en  algunas  de  nues¬ 
tras  leyes  y  reglamentos  2. 


2  Un  sueño  internacional,  S.  m,  217-219. 
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Otros  asuntos 

Intervino  también  don  Marcos  en  obtener  que  el  gobierno  del  Brasil 
atajara  las  irrupciones  piráticas  de  algunos  negociantes  y  aventureros  bra¬ 
sileños  en  nuestros  territorios  amazónicos 3 4,  y  en  la  determinación  de  la 
línea  fronteriza  entre  Colombia  y  Costa  RicaK 

En  1891 ,  durante  la  guerra  civil  de  Chile ,  dictó  una  resolución  concer¬ 
niente  a  la  neutralidad  colombiana  del  istmo  de  Panamá ,  que  fue  muy  bien 
recibida,  y  la  reprodujo  el  Diario  oficial  de  Francia  5. 

Justino — ¿Tocó  al  ministerio  de  entonces  o  de  otras  ocasiones  estudiar 
algunos  casos  de  neutralidad? 

Luciano — Al  que  después  fue  presidente  paria  y  que  en  varias  épocas 
había  trabajado  antes  en  nuestro  departamento  de  relaciones  exteriores 
como  ministro  o  como  subsecretario  encargado  del  ministerio,  le  tocó  en 
varias  ocasiones  estudiar  negocios  de  esa  especie  respecto  de  Venezuela, 
respecto  de  las  comunicaciones  inalámbricas  durante  la  guerra  grande,  y 
respecto  de  las  publicaciones  de  la  prensa  nacional  en  esa  misma  ocasión  6. 

Fue  célebre  la  discusión  sostenida  por  Don  Marcos  con  la  legación  de 
los  Estados  Unidos  acerca  de  la  nacionalidad  del  señor  Santiago  Pérez 
Triana,  «en  que  de  una  parte  se  sostuvieron  tesis  tan  claras  y  fundadas, 
que  no  fue  gracia  mantenerlas,  y  de  otra  se  exhibió  al  fin  buena  voluntad  y 
se  comprobaron  intenciones  en  favor  de  la  justicia»  7. 

En  1893,  en  una  extensa  nota,  dirigida  a  la  legación  colombiana  en 
W áshington,  demostró  los  derechos  de  dominio,  propiedad  y  suficiente 
ocupación  de  Colombia  en  los  cayos  de  Roncador  y  Quitasueños 8 .  Con 
motivo  del  incendio  de  Colón,  en  la  guerra  civil  de  1885,  libró  a  Colombia 
de  pagar  las  crecidas  indemnizaciones  reclamadas  por  los  ciudadanos  ex¬ 
tranjeros  perjudicados  9, 

El  28  de  abril  de  1894  se  firmó  entre  su  excelencia  don  Bernardo  Ja¬ 
cinto  de  Gólogan,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Bogotá,  y  el  que  después  hemos  llamado  presidente  paria,  un 
tratado  adicional  al  de  paz  y  amistad  firmado  en  1881.  Contiene  el  tratado 
adicional  varias  estipulaciones  importantes...  La  grande  autoridad  del 
señor  Hurtado. . .  dirigió  al  paria  una  carta  de  plácemes  y  parabienes  por 
haber  intervenido  en  el  tratado  con  España,  así  como  le  felicitó  más  ade¬ 
lante  por  su  conducta  respecto  de  la  neutralidad  de  Colombia  en  la  guerra 
grande  de  las  naciones»  10. 

Límites  con  el  Ecuador  y  Perú 

«Hallándome  en  1892  encargado  del  ministerio  de  relaciones  exteriores 
me  tocó  informar  al  congreso  sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  esos  ne¬ 
gocios  [arreglo  de  nuestras  diferencias  territoriales  con  el  Ecuador],  lo  que 
hice  en  términos  que  comprueban  el  espíritu  de  armonía  y  franqueza  de 

3  Ibid.  ni,  219-222. 

4  Ibid.  in,  223-224. 

^  Ibid.  iii,  225-228. 

6  Ibid.  ni,  228. 

7  Otro  sueño  internacional ,  S.  iii,  233-236. 

8  Ibid.  iii,  240-241.  ' 

9  Ibid.  iii.  242-246.  *■  • 

10  El  sueño  del  fuero  eclesiástico,  S.  m,  258-260. 
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nuestro  gobierno.  De  este  modo  puede  afirmarse  que  desde  entonces  fue 
prevaleciendo  en  nuestras  relaciones  con  el  Ecuador,  especialmente  en 
cuanto  a  la  determinación  de  la  frontera  común,  el  mismo  pensamiento 
y  las  mismas  aspiraciones  que  prevalecieron  en  las  relaciones  con  Vene¬ 
zuela,  esto  es,  amistad  franca  y  efectivos  propósitos  de  llegar  a  negociacio¬ 
nes  de  mutua  conveniencia,  dictadas  por  el  derecho.  Entonces  se  dijo  al 
congreso: 

Las  negociaciones  tocantes  a  la  frontera  entre  Colombia  y  el  Ecuador  no  han  llegado 
todavía  a  un  resultado  concreto;  pero  sí  se  han  adelantado  lo  bastante  para  producir  certi¬ 
dumbre  de  que  las  dos  repúblicas  se  hallan  dispuestas  a  resolver  este  antiguo  e  importante 
litigio  de  un  modo  amigable,  sea  entendiéndose  directamente  entre  sí,  sea  por  medio  de  un 
arbitramento. 

Lo  que  principalmente  ha  estorbado  la  solución  definitiva  ha  sido  la  extrañeza  con  que  el 
gobierno  colombiano  ha  tenido  que  mirar  el  arreglo  efectuado  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  en 
virtud  del  cual  una  parte  de  nuestro  territorio  ha  sido  distribuido  entre  estos  dos  estados,  sin 
ponerse  a  salvo  los  derechos  de  nuestra  república.  Lo  justo  habría  sido  que  se  hubiese  invi¬ 
tado  a  esta  para  intervenir  en  el  arreglo  como  parte  interesada;  y  lo  expedito  también  habría 
sido  eso  mismo,  pues  así  podrían  haberse  fijado  de  una  vez,  en  un  solo  convenio  o  por  medio 
de  un  solo  fallo,  las  fronteras  entre  Colombia  y  el  Ecuador,  entre  Colombia  y  el  Perú  y  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador. 

Aunque  aquel  arreglo  ha  sido  improbado  por  el  congreso  peruano,  y  aunque  nuestros 
derechos,  como  los  de  cualquier  tercero,  están  naturalmente  en  salvo,  por  más  que  los  hayan 
olvidado  las  partes  contratantes,  lo  que  la  república  ha  reclamado  es  más  bien  un  acto  de 
cortesía  que  satisfaciendo  exigencias  elementales,  deje  expedito  el  campo  a  la  fraternidad, 
para  que  esta  pueda  obrar  justa  y  provechosamente.  Ninguna  exigencia  más  fundada,  pues, 
que  la  que  nuestro  gobierno  hace  al  del  Ecuador,  de  poner  expresamente  en  salvo  los  dere¬ 
chos  de  Colombia  y  de  cooperar  por  su  parte  con  el  Perú  para  obtener  una  solución  simul¬ 
tánea  de  las  tres  cuestiones... 

Ese  tono  moderado,  esas  quejas  amistosas  no  sirvieron  para  romper 
relaciones  con  el  Ecuador,  pero  sí  condujeron,  al  cabo  de  veinticuatro  años, 
a  pactar  directamente,  en  forma  expedita,  y  sin  las  dificultades,  erogacio¬ 
nes  y  esperas  de  un  arbitramento,  un  tratado  de  límites  definitivo  y  per¬ 
fecto  entre  las  dos  naciones,  cual  fue  el  que  aprobó  nuestra  ley  59  de  1916, 
y  del  cual  hablaré  ya... 

Justino — ¿Pero  cómo  se  pasó  de  1892  a  1916  en  las  relaciones  con 
Quito? 

Luciano — En  ese  intervalo  el  Ecuador  pactó  el  tratado  que  mencioné; 
después  estorbó  la  negociación  tripartita  que  el  doctor  Galindo,  represen¬ 
tante  colombiano,  gestionaba  en  Lima  con  su  habitual  franqueza  y  activi¬ 
dad;  luégo  pactó  un  arbitramento  con  el  Perú,  que  estuvo  a  punto  de  cos- 
tarle  el  ser  de  nación  y  casi  de  borrarlo  del  mapa;  con  nosotros  pactó  un 
tratado  directo  en  1908,  que  después  no  tuvo  eficacia;  y  por  fin  el  15  de 
julio  de  1916  se  firmó  en  Bogotá  el  tratado  de  límites  que  en  forma  directa 
dirimió  para  siempre  jamás  este  negocio.  Acerca  de  esto  me  tocó  decir  a 
ese  congreso,  hallándome  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores: 

Los  gobiernos  de  Colombia  y  del  Ecuador,  animados  de  franco  y  amistoso  espíritu,  se 
propusieron  para  su  ya  casi  secular  diferencia  de  límites  territoriales,  una  solución  efectiva 
y  expedita,  que  removiendo  para  siempre  toda  causa  de  tropiezos  y  querellas,  planteara  las 
relaciones  de  amistad  y  comercio  sobre  base  sólida...  n. 

En  1892  me  tocó,  como  subsecretario  encargado  del  despacho  de  rela¬ 
ciones  exteriores,  informar  al  congreso  sobre  el  estado  en  que  se  hallaban 
estos  negocios  [relaciones  con  el  Perú],  y  al  efecto  referí  haberse  dirigido 


11  Segundo  sueño  de  límites,  S.  ni,  306-308. 
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al  Perú  una  declaración  análoga  a  la  que  se  envió  al  Ecuador  sobre  la  ne¬ 
cesidad  de  que  los  derechos  territoriales  de  Colombia  fuesen  salvados  en 
cualquiera  negociación  directa  entre  aquellas  dos  repúblicas.  Aunque  al 
principio  se  respondió  desconociendo  la  materia  del  litigio  después  de  1824 
luégo  fue  ella  reconocida,  como  erq  indispensable,  una  vez  que  en  varias, 
ocasiones,  y  sobre  todo  en  1870,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Lima 
aceptó  el  concepto  y  propósito  de  dirimir,  en  forma  conjunta,  mancomunada 
y  solidaria,  las  diferencias  sobre  límites  del  Perú  con  Colombia  y  con  otras 
naciones  comarcanas. 

Esto  último  fue  lo  que  se  emprendió  muy  formalmente  en  época  pos¬ 
terior,  como  me  tocó  informarlo  al  congreso  constitucional  en  1894. 

Lo  que  propone  la  república  — dije  entonces  refiriéndome  a  una  negociación  tripartita _ 

se  recomienda  por  ser  cosa  tan  práctica  como  conciliadora  y  honrosa;  de  otro  modo,  en  lugar 
de  un  solo  litigio  o  de  una  sola  negociación,  habría  tres  pleitos  o  arreglos,  y  no  podrían  evitarse 
las  quejas  y  reclamaciones  hasta  tanto  que  todas  ellas  estuviesen  concluidas... 

De  1894  a  1914  fui  extraño  al  asunto;  pero  después  de  dicho  año,  es¬ 
tando  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores,  me  fue  grato  volver  a  con¬ 
siderarlo,  mediante  el  consejo  y  concurso  de  la  comisión  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  con  el  señor  don  Federico  Elguera,  enviado  extraordinario  y  mi¬ 
nistro  plenipotenciario  del  Perú  en  Bogotá.  Con  satisfacción  encontré,  des¬ 
de  el  primer  día,  que  el  señor  Elguera,  en  el  cumplimiento  de  su  misión, 
se  hallaba  animado  de  propósitos  muy  análogos  a  los  del  gobierno  colom¬ 
biano,  dado  que  en  forma  inequívoca  trataba  de  adelantar  la  negociación 
por  la  senda  de  la  equidad  y  mutua  conveniencia  que  traía  ella  desde  años 
anteriores. 

Así  se  hallaban  estos  asuntos  cuando  sobrevino  el  viaje  del  señor  El¬ 
guera,  causado  por  una  mudanza  en  el  gobierno  peruano,  lo  cual  determinó 
la  venida  a  Bogotá  del  doctor  Pedro  M.  Oliveira,  con  el  mismo  alto  en¬ 
cargo  y  bajo  felices  agüeros,  dadas  las  disposiciones  del  mismo  plenipoten¬ 
ciario,  no  menos  amistosas  y  conciliadoras  que  las  de  su  predecesor. 

Con  el  nuevo  gobierno  del  Perú  nuestro  asunto  de  límites  pudo  correr 
con  mayor  presteza  y  eficacia.  Entonces  fue  encomendado  aquí  el  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores  don  Laureano  García  Ortiz,  y  continuó 
en  Lima  al  diligente  cuidado  del  representante  plenipotenciario  de  Co¬ 
lombia,  don  Fabio  Lozano  T.  Esto  fue  ya  en  los  días  en  que  el  presidente 
paria  apenas  podía  hacer  otra  cosa  que  contemplar  y  estimular  con  decisión 
la  obra  conciliadora  e  inteligente  de  aquellos  dos  funcionarios.  Ellos  ade¬ 
lantaron  notablemente  una  nueva  negociación  en  forma  directa,  la  cual  lle¬ 
gó  a  formalizarse  en  un  tratado  que  se  firmó  en  marzo  de  1922,  ya  debajo 
del  gobierno  que  siguió  al  de  Pulgar. 

A  este  nuevo  gobierno  le  informé  privadamente  del  curso  anterior  de 
los  arreglos ;  le  recomendé  las  acertadas  instrucciones  del  señor  García 
Ortiz,  le  enaltecí  la  labor  inteligente  y  activa  del  señor  Lozano,  y  le  rogué 
y  conjuré  que  conservase  el  estado  de  las  negociaciones  en  obsequio  de 
Colombia,  en  obsequio  del  Perú,  en  obsequio  de  la  armonía  americana,  y 
en  obsequio  de  la  reputación  de  los  dos  pueblos  llamados  a  servir  de  ejem¬ 
plo  al  mundo,  aunque  ellos  no  sean  grandes  potencias,  pero  sí  naciones 
que  esperan  el  advenimiento  de  la  justicia  y  de  la  paz  1J. 


12  ibid.  ni,  309-312. 
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Relaciones  con  Venezuela 

El  16  de  marzo  de  1891  dictó  el  real  gobierno  de  España  sentencia 
arbitral  en  el  pleito  de  límites  que  habían  sometido  a  su  decisión  el  go¬ 
bierno  de  Colombia  y  el  de  Venezuela,  conforme  al  tratado  de  1881  y  a  la 
declaración  adicional  de  1886. . . 

Después  de  la  notificación  lo  procedente  hubo  de  ser  ejecutar  la  sen¬ 
tencia,  o  proveer  a  su  cumplimiento,  desde  que  quedó  ejecutoriada  en  vir¬ 
tud  de  su  publicación  en  La  Gaceta  de  Madrid.  Así  lo  reconocieron  las 
partes  en  forma  explícita,  como  consta  de  varios  actos  de  Colombia  y  de 
la  nota  de  21  de  mayo  de  1892  dirigida  a  la  legación  en  Caracas  por  la  can¬ 
cillería  de  Venezuela.  De  esta  manera  el  negocio  se  redujo  a  preparar  las 
operaciones  de  deslinde  y  las  de  ocupación  de  territorios,  conforme  al  laudo. 
Para  lo  primero  propuso  Venezuela  que  se  creasen  comisiones  mixtas  de 
peritos,  a  fin  de  trazar  y  amojonar  las  secciones  artificiales  de  la  línea,  cosa 
muy  racional  y  apoyada  en  ejemplos  autorizados .  . . 

Estando  al  terminar  el  plazo  en  que  se  habían  puesto  de  acuerdo  los 
gobiernos  para  despachar  las  comisiones  mixtas,  resolvió  el  de  Venezuela 
acreditar  en  Bogotá  una  legación  de  primera  clase  a  fin  de  tratar  la  ma¬ 
teria  pendiente.  Vino  a  desempeñar  esa  legación  el  señor  don  José  Antonio 
Unda,  ciudadano  de  Venezuela  tan  respetable  por  su  honorabilidad  y  po¬ 
sición  social  como  por  su  espíritu  amistoso  y  conciliador,  de  lo  cual  es 
prueba  la  declaración  con  que  inició  los  trabajos  de  su  encargo. 

En  esta  declaración  el  ministro  de  Venezuela  manifiesta  que  su  go¬ 
bierno  acepta  el  laudo  arbitral  pronunciado  por  España ,  y  que  por  con¬ 
siguiente  los  territorios  separados  por  la  línea  fijada  por  el  laudo  queda¬ 
ron  siendo  ipso  facto  propiedad  territorial  de  las  dos  naciones  respectivas. 
Pero  el  gobierno  de  Venezuela ,  considerando  que  hay  muchos  motivos  eco¬ 
nómicos  y  políticos  que  están  en  íntima  conexión  con  la  línea  de  frontera 
común ,  y  que  serían  muy  favorecidos  por  un  acto  de  noble  voluntad  por 
parte  de  C olombia,  en  que  se  hiciese  la  rectificación  de  algunos  puntos  de 
la  línea  de  frontera ,  ha  sometido  en  sus  conferencias  con  el  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores  estas  miras  al  gobierno  de  Venezuela ,  con  el  ca¬ 
rácter  de  completamente  amistosas  y  fraternales . 

Donato — ¿Y  qué  se  contestó  a  esta  declaración? 

Luciano — La  respuesta  fue: 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  república  de  Colombia  hace  constar  que 
habiendo  oído  en  sus  conferencias  con  el  señor  ministro  de  Venezuela  la  exposición  hecha 
por  este  de  las  ideas  que  preceden,  y  de  acuerdo  con  instrucciones  especiales  del  gobierno 
colombiano,  ha  manifestado  al  señor  representante  de  Venezuela  que  hallándose  en  las  justas 
consideraciones  y  propósitos  del  gobierno  de  dicha  nación,  salvada  la  efectividad  de  la  sen¬ 
tencia  arbitral  y  la  integridad  de  los  derechos  que  para  ambos  países  se  desprenden  del  laudo 
y  del  tratado  de  1886,  y  consultados  al  propio  tiempo  con  equidad,  elevación  de  miras  y 
cordialidad  internacional  los  intereses  comunes  a  las  dos  naciones,  el  gobierno  de  Colombia 
acepta  en  principio  general  la  proposición  del  gobierno  de  Venezuela  sobre  algunas  modifica¬ 
ciones  en  la  línea  fronteriza,  las  cuales  se  determinarán  al  pactarse  los  tratados  que  están  a 
punto  de  considerarse  y  celebrarse  sobre  el  comercio  y  la  navegación  entre  Colombia  y  Ve¬ 
nezuela,  de  manera  que  los  intereses  comunes  queden  equitativamente  compensados. 

Justino — Gomo  sabemos  que  fue  Pulgar  quien  firmó  con  el  señor 
Unda  esta  declaración  bilateral,  en  representación  de  Colombia,  sírvete, 
Luciano,  indicarnos  el  curso  de  este  gravísimo  negocio. 
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Luciano — Una  vez  firmada  esa  acta  o  declaración,  se  siguió  negocian¬ 
do  un  tratado  sobre  navegación,  comercio  fronterizo  y  comercio  de  trán¬ 
sito  entre  las  dos  repúblicas.  Esa  convención  se  refería  a  la  navegación  del 
Orinoco  y  sus  afluentes ;  a  la  navegación  de  los  ríos  que  nacen  en  Colombia 
y  desaguan  en  el  lago  de  Maracaibo;  al  comercio  de  tránsito  del  entonces 
único  departamento  de  Santander  por  el  territorio  de  Venezuela  hasta 
salir  al  mar,  y  algunas  modificaciones  de  la  línea  fronteriza  en  su  parte 
adyacentes  a  territorios  no  colonizados  por  Colombia. . . 

Para  obrar  así,  se  tuvo  presente  que  no  habiéndose  incluido  en  la  es¬ 
critura  de  compromiso  de  1881,  esto  es,  en  el  tratado  arbitral  de  ese  año, 
lo  concerniente  a  navegación  de  ríos  comunes,  la  materia  quedó  resuelta 
solo  a  medias,  por  cuanto  se  fijaron  los  límites,  pero  no  se  echaron  las 
bases  de  una  reglamentación  relativa  a  la  navegación  y  al  comercio.  Y  sien¬ 
do  indudable  que  esta  materia  no  puede  resolverse  sino  por  el  derecho 
convencional,  aunque  los  principios  referentes  a  la  libre  navegación  favore¬ 
cen  cada  día  más  el  derecho  de  nuestra  patria  a  salir  al  mar  por  los  ríos 
comunes  a  las  dos  naciones,  se  creyó  discreto,  como  lo  han  comprobado 
los  treinta  años  transcurridos  desde  aquellos  días,  transigir  esas  diferencias 
mediante  las  modificaciones  territoriales  expresadas . . . 

Ya  seguiré  explicando  el  fin  del  tratado  que  me  tocó  firmar  con  el 
señor  Unda,  al  cual  introdujo  Venezuela  modificaciones  que  nuestra  pa¬ 
tria  no  pudo  aceptar.  Gomo  era  condición  que  el  tratado  tendría  que  con¬ 
siderarse  primero  en  Venezuela  y  en  segundo  lugar  en  Colombia,  al  se¬ 
nado  colombiano  se  le  comunicó  el  expediente,  compuesto  del  tratado  fir¬ 
mado  en  Bogotá,  de  las  modificaciones  propuestas  por  Venezuela,  de  la  ley 
venezolana  sobre  ejecución  del  laudo  en  caso  de  que  las  convenciones  o 
tratados  no  llegaran  a  su  término,  y  de  un  proyecto  de  ley  colombiana  en 
el  mismo  sentido.  El  senado  acogió  esta  solución,  es  decir,  la  de  proveer 
a  la  eficacia  pronta  del  laudo,  posponiendo  para  otra  ocasión  los  demás 
arreglos,  que  Venezuela  no  había  aprobado  sino  con  modificaciones. 

De  manera  que  los  trabajos  hechos  por  el  ministerio  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  de  consuno  con  la  legación  de  Venezuela  en  Bogotá,  no  alcanzaron 
el  fin  concerniente  al  tratado  de  navegación  y  comercio  fronterizo  y  de 
tránsito,  mediante  algunas  alteraciones  de  la  raya  fronteriza;  pero  en  lugar 
de  tal  resultado,  sí  obtuvieron  ambas  naciones  los  decretos  legislativos 
necesarios  para  el  cumplimiento  y  ejecución  de  la  sentencia  arbitral,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  para  fijar  y  amojonar  los  trayectos  geométricos  de  la 
línea. . .  > 

Justino — Voy  a  ver  si  he  entendido.  La  razón  principal  que  en  1894 
tuvo  el  gobierno  de  nuestra  república  para  concertar  el  tratado  de  comercio, 
navegación,  tránsito  y  límites  modificados  con  Venezuela,  fue  el  desatar 
en  tiempo  la  dificultad  (que  todavía  dura,  perniciosa  especialmente  para 
los  departamentos  de  Santander)  de  la  navegación  y  tránsito  por  Vene¬ 
zuela  hacia  Maracaibo,  complicados  por  la  nación  vecina  con  impedimentos 
y  gravámenes  excepcionales,  a  causa  de  que  Venezuela  en  esos  casos  se 
guía  por  normas  exclusivas . . . 

Pero  como  estas  materias  no  se  arreglan  de  otra  manera  que  por  medio 
de  actos  internacionales  de  amistad;  y  cQmo  no  sea  justo,  ni  conveniente, 
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ni  político,  desatender  los  intereses  y  el  bienestar  de  secciones  muy  inte¬ 
resantes  de  la  patria,  esa  fue  la  razón  del  tratado  de  24  de  abril  de  1894, 
precedido  de  la  declaración  de  4  del  mismo  mes. . . 

Luciano — Exacto,  así  es  cabalmente;  esos  fueron  los  motivos,  fines  y 
objetos  de  la  convención  de  24  de  abril  de  1894  y  del  acta  de  4  del  mismo 
mes,  enderezadas  a  arreglar  para  siempre  nuestras  relaciones  de  amistad, 
comercio,  y  navegación  con  Venezuela,  no  generales,  cuales  son  las  arre¬ 
gladas  con  todas  las  naciones  con  quienes  nos  obligan  tratados  de  esa  es¬ 
pecie,  sino  relaciones  peculiares,  tan  merecedoras  de  atención  como  aque¬ 
llas  que  afectan  a  nuestro  antiguo  departamento  de  Santander,  dividido 
luégo  en  los  dos  que  llevan  aún  ese  nombre. 

Ahora  voy  a  completar  la  narración  relativa  a  ese  tratado  de  1894, 
refiriéndome  a  la  junta  ocasional  que  con  el  carácter  de  consultiva  pro¬ 
movió  el  ministro,  que  llamaremos  paria,  para  solicitar  de  ella  su  dictamen 
respecto  del  proyecto  de  arreglo,  no  en  sus  pormenores,  que  aún  no  es¬ 
taban  delineados,  sino  por  su  aspecto  general  esto  es,  en  sus  motivos  y 
fines,  y  en  la  idea  somera  de  sus  medios  de  realización. 

No  habiendo  entonces,  como  sí  la  hay  al  presente,  una  corporación 
legal  adscrita  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  destinada  a  ilustrarlo 
con  su  consejo,  el  ministro  de  aquel  entonces  la  suplió  casualmente,  ro¬ 
gando  a  un  grupo  de  notables,  que  se  reunieran  para  escuchar  la  exposición 
del  negocio  del  tratado  con  Venezuela  y  para  favorecer,  si  les  fuese  posible, 
al  gobierno  con  su  consejo  o  dictamen.  Fueron  invitados  los  señores  doctor 
Aníbal  Galindo,  don  Jorge  Holguín,  don  Vicente  Restrepo,  general  Rafael 
Reyes,  doctor  Luis  A.  Robles,  doctor  Antonio  Roldán,  don  Mariano  Tanco 
y  doctor  Teodoro  Valenzuela,  quienes  se  sirvieron  de  favorecer  al  minis¬ 
terio  con  el  consejo  solicitado. 

El  cual  no  se  refirió  a  expediente  alguno  formado  de  correspondencia 
protocolos  o  proyectos  escritos  dado  que  el  negocio  apenas  iba  a  iniciarse; 
pero  sí  a  las  líneas  generales  del  asunto,  esto  es,  a  la  necesidad  de  atender 
a  los  intereses  del  departamento  de  Santander  de  un  modo  especial,  faci¬ 
litándole  su  salida  al  mar  por  territorio  venezolano  y  por  aguas  comunes; 
así  como  la  necesidad  de  ejecutar  formalmente  el  laudo  por  medio  de  la 
demarcación;  y  también  a  la  de  modificar  la  frontera  en  trayectos  no  ocu¬ 
pados  por  Colombia,  atendiendo  a  la  compensación  que  podría  decretar 
Venezuela,  en  punto  de  navegación  y  comercio. 

La  junta  ocasional  asesora  opinó  unánimemente  que  los  propósitos 
y  medios  pensados  eran  prudentes  y  podían  ser  provechosos ;  no  calificó 
de  inicuos,  injurídicos  ni  antipatrióticos  los  puntos  que  le  fueron  expues¬ 
tos  ;  y  naturalmente  se  ciñó  a  exponer  de  boca  su  concepto,  por  no  poder 
exigírsele  sus  firmas  al  pie  de  una  acta  formal,  pues  la  espontaneidad  de  su 
oficiosa  intervención  tenía  garantía  suficiente  en  la  sinceridad  de  aquellos 
beneméritos  ciudadanos. 

Donato — Naturalmente  se  procuraría  estudiar  muy  despacio  la  parte 
del  tratado  referente  a  navegación  de  ríos,  y  a  importación  y  exportación 
de  mercancías  por  las  aguas  comunes  y  por  las  vías  terrestres  de  Vene¬ 
zuela.  ¿No,  don  Luciano? 

Luciano — Así  se  procedió,  y  al  efecto  el  comercio  de  Cúcuta,  invitado 
y  provisto  de  franquicia  telegráfica,  cooperó  con  gran  copia  de  datos  esta- 
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dísticos.  También  diputó  a  un  respetable  comerciante  alemán,  de  apellido 
Andersen,  si  no  estoy  trascordado,  el  cual  se  sirvió  venir  a  Bogotá  y  ayu¬ 
dar  mucho  en  el  estudio  de  la  cuestión,  como  ayudó  también  el  señor 
Lazcano,  santandereano  competente  y  comisionado  al  efecto.  La  parte 
referente  a  la  navegación  en  los  Llanos  se  consultó  con  el  señor  José 
Bonnet,  comerciante  francés  domiciliado  aquí  durante  largos  años  y  muy 
interesado  en  la  libre  navegación  de  nuestros  ríos  orientales. 

De  los  estudios  referentes  al  comercio  de  Santander  se  dedujo  que 
su  pueblo  ahorraría  por  año,  en  caso  de  obtenerse  las  no  diré  franquicias 
o  privilegios  gratuitos,  sino  exenciones  debidas  y  facilidades  fundadas  en 
perfecto  derecho,  sumas  anuales  de  tanta  consideración,  que  no  habría  tal 
vez  exageración  en  computarlas  hoy  en  tantos  millones  de  duros  como 
años  han  trascurrido  desde  aquellos  trabajados  días  hasta  esta  fecha,  y 
acaso  más.  No  en  vano  pues  se  afanan  y  esfuerzan  nuestros  compatriotas 
de  Santander  y  anhelan  por  este  arreglo,  mal  entendido  por  algunos,  pero 
bueno  en  el  fondo. 

Donato — ¿Y  la  actitud  del  negociador  colombiano  del  tratado  de  1894 
fue  acaso  indolente  y  sumisa  durante  las  negociaciones,  o  por  el  contrario 
supo  instar  y  demandar  cual  competía  a  quien  estaba  asistido  de  perfecto 
derecho? 

Luciano — El  negociador  obró  del  segundo  modo,  como  lo  prueban  de 
su  nota  de  18  de  agosto  de  1894  a  la  legación  de  Venezuela,  estas  palabras: 

Más  de  tres  años  de  espera  trascurridos  antes  de  poner  en  práctica  una  sentencia  ina¬ 
pelable  y  ejecutoriada,  son  testimonio  de  la  benevolencia  de  Colombia.  De  esa  misma  bene¬ 
volencia  y  del  espíritu  de  conciliación  que  ha  animado  al  gobierno  de  la  república  son  solemne 
prueba  las  disposiciones  que  acaban  de  demostrarse  prácticamente  en  favor  de  Venezuela,  a 
quien  se  han  ofrecido  valiosas  concesiones  previamente  solicitadas  por  ella.  Esta  liberalidad, 
que  bien  pudiera  calificarse  de  extraordinaria,  tiene  que  honrar  al  gobierno  colombiano, 
y  poner  de  su  lado,  además  del  peso  del  derecho,  el  de  la  generosidad,  que  Venezuela  y  el 
mundo  no  podrán  menos  de  reconocer. 

Justino — Suponiendo  que  terminó  el  relato  tocante  al  tratado  de  1894, 
que  condujo,  según  lo  dicho,  a  las  leyes  de  ejecución  del  laudo,  esperamos 
nos  digas  algo  del  tratado  de  1896  pactado  de  parte  de  Venezuela  por  el 
señor  general  Marco  Antonio  Silva  Gandolphi,  su  ministro  plenipoten¬ 
ciario  en  Colombia,  y  de  parte  de  esta  por  el  señor  general  Jorge  Holguín, 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  entonces.  No  queriendo  este  funcio¬ 
nario  firmar  él  solo  el  tratado  propuesto  por  el  general  Silva  Gandolphi, 
que  era  el  mismo  ajustado  en  1894,  pero  con  modificaciones  muy  sustan¬ 
ciales  en  la  parte  comercial,  el  gobierno  diputó  a  Luciano  para  que  fuera 
asociado  del  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  en  esa  negociación, 
según  me  parece  haber  leído  en  los  periódicos  de  entonces. 

Luciano — Lo  recuerdo  bien.  No  era  natural  que  habiendo  yo  desechado 
las  modificaciones  propuestas  por  Venezuela  a  la  convención  de  1894  acep¬ 
tara  ahora  una  comisión  que  no  podía  tener  eficacia  sino  aceptando,  poi 
lo  menos,  algunas  de  aquellas  alteraciones  ya  desechadas.  Pero  por  una 
parte  me  vino  el  deseo  de  servir  algo  a  la  tierra,  y  de  otra  tuve  cierta  in¬ 
tuición,  no  sé  por  qué,  de  la  tempestad  que  se  preparaba  contra  mi  solo,  no 
contra  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  por  la  firma  del  tratado 
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, enmendado,  siendo  así  que  la  firma  exclusiva  mía  del  tratado  de  1894, 
inaceptado  por  Venezuela,  no  había  alterado  el  ambiente  de  la  política  ni 
.en  las  cámaras  legislativas  ni  en  nuestra  plaza  procelosa.  Me  resolví  pues 
a  aceptar  el  cometido,  y  luego  firmé  en  pos  del  canciller,  y  en  seguida 
caímos,  el  tratado  en  el  recinto  de  los  legisladores  y  yo  en  el  circo  del 
patriotismo  furibundo. 

Pues  en  la  misma  hora  que  se  conoció  el  nuevo  instrumento,  corrió  la 
voz  de  que  el  paria  era  el  exclusivo  responsable  del  crimen  de  traición  a 
la  patria,  dado  que  el  señor  ministro,  aun  cuando  encontró  la  situación 
consistente  en  el  tratado  de  1894,  ya  archivado;  y  aun  cuando  escuchó  las 
proposiciones  del  plenipotenciario  venezolano  y  las  aceptó  en  asocio  del 
paria,  este  iba  a  ser  el  solo  responsable  con  responsabilidad  más  negra 
que  un  carbón,  y  el  otro  respetable  negociador  tenía  que  ser  inocente,  con 
inocencia  más  blanca  que  el  vellón  de  un  cordero.  A  esta  tesis,  prodigio 
de  injusticia  y  sin  razón,  se  redujo  la  maniobra  parlamentaria,  sustentada 
por  los  discursos  más  notables  de  nuestra  furilocuencia,  por  argumentos 
sacados  de  las  canteras  que  no  dejaban  vidrio  a  vida,  y  por  la  nota  de 
traidor  que  trocó  de  la  noche  a  la  mañana  en  enemigo  personal  de  todos 
mis  conciudadanos.  Dios  libre  a  todos  y  a  cada  uno  de  estos,  Dios  los 
libre  de  soportar  una  situación  parecida,  en  que  yo  llegue  hasta  ser  sonám¬ 
bulo  en  mis  noches  de  tribulación. . . 

Viéndome  perdido,  aislado  y  acosado  de  un  momento  a  otro,  siendo 
así  que  el  público  y  el  congreso  tenían  hacía  años  noticia  de  los  esfuerzos 
de  arreglo  con  Venezuela  y  de  mi  participación  en  la  primera  negociación, 
sin  que  se  les  hubiera  ocurrido  graduarme  de  traidor,  tuve  que  sacar  fuer¬ 
zas  de  flaqueza  y  expresar  en  el  senado  los  conceptos  que  copio  en  seguida: 

No  discutiré  si  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  al  aceptar 
las  modificaciones  sustanciales  propuestas  ahora  por  Venezuela  al  tra¬ 
tado  de  1894,  no  ha  hecho  más  que  exponer  el  asunto  tal  como  lo  encontró, 
aunque  es  inexplicable  que  él  no  haya  tocado  un  asunto  que  se  modificó 
en  manos  de  quien  asegura  que  no  lo  tocó. 

Pero  sostengo,  que,  fuera  del  que  habla,  ningún  otro  encargado  del 
ministerio  antes  de  mi  época  tiene  la  menor  responsabilidad  en  la  materia, 
una  vez  que  el  señor  Uricoechea  no  intervino  sino  para  nombrarme  nego¬ 
ciador,  pero  no  para  darme  instrucciones. 

La  responsabilidad  es  mía  exclusivamente.  No  es  que  yo,  por  des¬ 
pecho,  quiera  que  en  este  caso  la  justicia,  como  el  rayo,  sacrifique  al  úl¬ 
timo;  es  que  habiendo  obrado  con  perfecta  reflexión,  no  puedo  considerar 
este  acto  sino  como  en  realidad  ejecutado  por  mí.  Si  cometí  error,  no  debo 
agravarlo  con  el  hecho  de  negarme  a  mí  mismo:  si  como  lo  creo,  no  lo 
cometí,  no  debo  atribuir  ni  endosar  mi  conducta  a  otras  personas. 

Si  en  mi  informe  de  relaciones  exteriores  correspondiente  a  1894  se 
citaron  los  nombres  de  los  señores  Galindo,  Holguín,  Restrepo,  Reyes, 
Robles,  Roldán,  Tanco  y  Valenzuela,  al  referir  cómo  fueron  ellos  consul¬ 
tados  acerca  del  proyecto  de  arreglo,  esa  cita  se  hizo  para  probar  que  el 
gobierno  había  procurado  explorar  la  opinión  pública,  pero  no  para  atribuir 
a  los  señores  de  la  junta  ocasional  consultiva  ninguna  responsabilidad... 
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Ni  al  mismo  consejo  de  ministros  haré  yo  partícipe  de  mis  responsa¬ 
bilidades,  porque  si  bien  los  señores  Abadía  Méndez,  Bravo,  Goenaga, 
Ospina  Camacho  y  Zerda,  que  lo  componían,  opinaron  unánimemente,  y 
exponiendo  varias  razones,  en  favor  del  tratado  de  1894,  la  constitución  no 
hace  responsable  sino  al  signatario,  y  no  habiendo  mancomunidad  legal, 
no  hay  por  qué  buscar  la  personal  o  moral,  especialmente  cuando  se  trata 
de  una  cuestión  tan  apasionada  y  enojosa  como  esta  que  se  debate. 

Esta  actitud,  obligatoria  para  mí,  debe  exaltarse  todavía  más  respecto 
de  los  presidentes  Núñez,  Holguín  y  Caro,  a  quienes  fui  exponiendo  mis 
modestas  ideas  respecto  de  nuestras  relaciones  con  Venezuela,  desde  que 
ocupé  el  puesto  de  subsecretario  encargado  del  despacho.  Si  ellos  apro¬ 
baron  el  pensamiento  en  principio  y  en  forma  general,  los  pormenores 
tuvieron  que  correr  a  cargo  del  negociador  del  arreglo.  Partidario  como 
soy  de  la  constitución  de  1886,  su  artículo  relativo  a  la  responsabilidad  li¬ 
mitada  del  presidente  me  parece  acertadísimo,  porque  lo  que  necesita  la 
nación  es  que  el  gobierno  sea  responsable  en  la  persona  del  ministro  y  no 
que  se  desautorice  y  desprestigie  en  la  persona  del  presidente. 

Particularmente  respecto  del  excelentísimo  señor  Caro  informo  que 
desde  antes  de  posesionarse  le  expuse  la  materia;  y  aunque  la  elevación  de 
sus  talentos  y  su  consumada  ciencia  excluirían  toda  sugestión,  aun  tratán¬ 
dose  de  un  entendimiento  menos  opaco  que  el  mío  respecto  del  suyo  bri¬ 
llantísimo,  el  señor  Caro  no  calificó  absolutamente  los  pormenores,  que 
son  la  parte  del  asunto  condenada  por  las  pasiones  políticas.  Si  estas  han 
hecho  pensar  que  el  tratado  de  1894,  o  el  de  1896,  menoscaban  en  lo  mínimo 
la  reputación  y  los  méritos  del  jefe  del  Estado,  ese  juicio  es  erróneo  por 
lo  que  acabo  de  decir,  y  también  porque  treinta  años  de  servicios  a  la 
civilización  de  la  patria  no  se  anulan  por  el  error,  real  o  supuesto  de  un 
subalterno.  ¡Ah!  si  a  pesar  de  razones  obvias  para  todo  espíritu  imparcial, 
resultara  indudable  la  inconveniencia  del  tratado,  yo  exclamaría  recordan¬ 
do  el  grito  del  soldado  al  hundirse  en  el  Berezina:  «¡Viva  el  presidente 
de  la  república!». 

Donato — ¿Y  cómo  terminó  el  asunto  en  el  senado? 

Luciano — El  vicepresidente  encargado  del  gobierno,  en  atención  a  la 
descomunal  y  peligrosa  exaltación  parlamentaria  contra  el  asunto,  lo  retiro 
por  medio  de  un  mensaje  fechado  en  28  de  diciembre  de  1896,  con  lo  cual 
se  efectuó  la  hipótesis  del  acta  firmada  con  el  señor  Silva  Gandolphi  el  21 
de  noviembre  anterior,  según  la  cual,  si  el  pacto  internacional  era  impro¬ 
bado  en  cualquiera  de  las  dos  naciones,  las  negociaciones  se  anulaban, 
quedando  cada  república  dueña  de  sus  derechos  de  dominio,  jurisdicción  y 
posesión,  y  en  aptitud  para  ocupar  sus  territorios  y  trazar  sus  fronteras, 
dando  aviso  previo  a  la  otra  parte.  El  acta  de  21  de  noviembre  fue  escrita 
por  el  negociador  paria  y  firmada  por  los  otros  dos  negociadores,  señores 
Holguín  y  Silva  Gandopphi.  Así  terminaron  las  negociaciones  de  1894  y 

1896  13. 
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¿Sobrevivirá 


el  Cristianismo? 


por  Karl  Rahner,  S.  J. 


DEMOS  una  mirada  en  torno  nuestro.  En  esta  fecha,  al  cabo  de  dos 
mil  años,  toda  la  cristiandad  católica  representa  tan  solo  una  mino¬ 
ría,  minoría  que  disminuye  constantemente,  a  pesar  de  los  éxitos 
logrados  en  las  Misiones:  la  humanidad  crece  más  rápidamente  que  el 
número  de  los  paganos  convertidos. 

El  cristianismo  detrás  de  la  cortina  de  hierro  está  siendo  perseguido. 
Se  lo  ahoga  lenta  pero  seguramente  con  los  medios  de  que  dispone  un 
estado  policíaco  cuya  dirección  cultural  invade  todos  los  cerebros  y  todos 
los  corazones.  Resulta  hermosísimo  exaltar  la  clandestinidad  cristiana,  las 
comunidades  de  estas  nuevas  catacumbas.  Podemos  todavía  tomar  en 
serio  las  historias  edificantes  ad  usum  delphini  christiani  que  se  cuentan 
en  las  semanas  religiosas  o  en  revistas  misionales,  pero  eso  no  cambia  en 
nada  la  realidad.  En  Diez  años  (a  menos  que  sucedan  cambios  imprevisi¬ 
bles),  los  cristianos  de  esos  países,  y  en  particular  los  católicos,  vendrán 
a  ser  sociológicamente  parangonables  con  los  Husitas,  los  Valdenses  y  los 
Jansenistas  holandeses  del  siglo  xix.  Habrá  todavía  cristianos,  pero  en  la 
vida  pública,  en  el  mundo,  en  la  historia  en  donde  la  Iglesia  debería  estar 
presente  como  el  signutn  levatum  in  nationes  (Is.  11,  12),  ellos  no  signifi¬ 
carán  ya  nada.  Humana  y  moralmente  hablando  esos  cristianos  no  tienen 
porvenir. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  encontramos  del  lado  acá  de  la  cortina  de  hierro, 
en  este  occidente  donde  todavía  se  nos  permite  vivir?  Al  hombre  de  las 
masas  con  su  ignorancia,  con  la  técnica,  el  aturdimiento,  la  angustia,  la 
incertidumbre,  la  atrofia  del  sentido  religioso,  la  irregularidad  sexual  o 
la  pérdida  de  la  auténtica  sexualidad  y  la  fuga  de  sí  mismo.  La  concepción 
totalitaria  da  lugar  a  la  del  desarrollo  orgánico,  el  mundo  de  la  oficina  al 
de  las  relaciones  humanas.  Un  mundo  profano  y  profanado.  Dios  oficial¬ 
mente  licenciado.  Parece  que  los  cristianos  sobreviven  todavía  porque  se 
requiere  tiempo  para  liquidar  las  antiguallas.  Al  cristianismo  se  le  plantea 
un  terrible  dilema:  o  trata  de  utilizar  los  medios  del  mundo  moderno,  los 
de  ayer  y  los  de  hoy  — a  riesgo  de  aparecer  así  artificial,  manufacturado, 
esclavo  de  la  organización;  o  no  echa  mano  de  ellos —  y  entonces  se  pre¬ 
senta  sin  esperanza  como  algo  del  pasado... 

En  nuestra  vieja  y  fatigada  Europa,  la  misma  Iglesia,  no  en  sí  sino  en 
nosotros,  parece  cansada.  La  fe  se  mantiene  sin  fuerza  existencial:  cele¬ 
bramos  a  Bach  y  encendemos  la  radio  para  escuchar  un  jazz.  ¿Quién  de 
nosotros  predica  todavía  sobre  el  infierno?  ¿quién  exhorta  a  su  vecino  a 
la  salvación  de  su  alma?  ¿quién  siente  todavía  el  temor  cristiano  de  la 
muerte  y  del  juicio  de  Dios?  ¿Quién  llora  de  veras  cuando  alguien  muere 
sin  sacramentos?  ¿Quién  tiene  todavía  el  valor  de  forzar  la  puerta  de 
quienes  rehúsan  escucharlo,  aconsejarlo  a  convertirse  y  al  amor  del  pró- 
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jimo?  Muchos  de  nosotros  preferimos  hacer  discursos  de  piadosa  inactuali¬ 
dad  ante  un  auditorio  inofensivo.  ¿Dónde  están  los  hombres  que  hemos 
convertido,  que  nos  han  forzado  a  afrontar  largos  viajes,  a  atravesar  los 
océanos,  a  llenar  los  precipicios  del  mundo  de  las  almas?  Guando  aborda¬ 
mos  a  un  incrédulo  con  intentos  de  apostolado,  nos  decimos  que  proba¬ 
blemente  se  trata  de  un  cristiano,  de  un  bautizado,  de  alguien  en  una  pa¬ 
labra  que  ha  recibido  educación  cristiana.  No  lo  afrontamos  con  la  con¬ 
vicción  de  que  es  un  pagano  a  quien  hay  que  volver  cristiano.  Hemos  dado 
al  paganismo  un  estatuto  legal.  Es  una  de  tantas  confesiones,  parecida  al 
protestantismo. 

Nuestra  teología  es  débil.  Los  teólogos  que  valen  no  dan  la  impresión 
de  conferir  a  la  vieja  fe  la  frescura  y  la  novedad  de  los  primeros  días.  Y 
¿no  da  qué  pensar  la  importancia  relativa  que  se  da  a  ciertas  verdades 
del  cristianismo?  La  política  social  cristiana,  por  ejemplo,  está  ahora  en 
auge;  pero  ¿es  esa  la  cuestión  más  importante  desde  el  punto  de  vista  del 
Evangelio? 

Tratemos  de  resumir  estas  observaciones  en  una  fórmula  suscinta  y 
teológicamente  precisa,  por  más  que  pueda  parecer  un  tanto  sumaria.  Nues¬ 
tro  desaliento  se  deriva,  contra  nuestra  voluntad  profunda  y  nuestro  em¬ 
peño  apostólico,  de  lo  que  aparentemente  vemos,  en  la  actual  coyuntura 
de  la  Iglesia:  que  la  lucha  por  imponer  el  cristianismo  católico  al  mundo 
real  de  la  historia  no  puede  concluir  sin  una  derrota. 

No  se  le  haga  decir  a  esta  proposición  lo  que  no  dice:  nosotros  no  te¬ 
memos  que  el  cristianismo  desaparezca,  de  este  modo,  de  la  haz  de  la 
tierra.  Nuestra  fe  nos  dice  que  tal  temor,  si  se  formulara  en  palabras,  sería 
herejía  y  apostasía.  No  es  más  que  un  temor  simplista,  un  amilanamiento 
que  hay  que  combatir  con  toda  decisión.  Tomado  en  sentido  positivo,  y  con¬ 
sidéralo  dentro  de  la  historia  de  la  civilización,  tal  temor  resulta  pueril. 
El  cristianismo,  con  todas  sus  grandezas,  materiales  y  espirituales,  con  su 
profundidad,  su  capacidad  de  plasmar  toda  la  vida,  todas  las  civilizaciones, 
es  un  fenómeno  coextensivo  con  el  mundo,  y  hasta  los  más  lúcidos  o  pesi¬ 
mistas  pronósticos  — cuando  prescinden  de  la  gracia,  de  la  potencia  o  de  la 
promesa  eterna  de  Dios —  no  permiten  concluir  que  esté  para  desaparecer 
y  que  tal  desaparición  sea  inminente...  El  problema  en  cuestión  es  si  el 
cristianismo  obrará  siempre  como  una  fuerza  en  la  vida  de  los  pueblos  y 
en  la  historia  de  este  mundo  ya  unificado,  si  obrará  mañana  también  como 
otrora  en  la  vieja  Europa  y  en  el  Occidente  caduco. 

Sin  duda  ninguna  que  estamos  viviendo  un  período  de  transición  de 
enorme  importancia.  No  en  balde  se  ha  hablado  del  fin  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos.  Terminó  la  época  de  la  supremacía  de  Europa;  venció  ya  la  fecha 
en  que  los  pueblos  podían  prácticamente  ignorarse.  La  historia  que  comien¬ 
za  ahora  es  la  de  un  nuevo  mundo  y  el  hecho  que  este  mundo  esté  partido 
actualmente  en  dos  no  quiere  decir  nada.  En  realidad,  los  dos  bloques  si¬ 
guen  unidos  por  relaciones  esenciales  y  sus  destinos  son  solidarios.  Es  la 
época  de  la  técnica.  El  hombre  en  forma  precipitada  de  pocas  generaciones, 
ya  no  vive  la  vida  de  la  naturaleza  sino  una  vida  superior,  que  el  domina 
después  de  haberla  creado.  Vive,  por  asi  decirlo,  en  alta  tensión. 

No  es  de  admirar  pues  que  la  humanidad  atraviese  al  mismo  tiempo 
una  crisis  espiritual  de  pubertad  y  que  sus  posibilidades  técnicas  la  em¬ 
briaguen  hasta  el  punto  de  distraerla  de  sus  preocupaciones  religiosas  fun¬ 
damentales.  El  hombre  en  el  período  de  la  pubertad  anda  atosigado  por 
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impresiones  tiránicas  ignotas  para  él,  que  invaden  el  campo  limitado  de  la 
conciencia  y  obran  una  compresión  casi  automática  del  resto.  Lo  que  defi¬ 
nimos  con  desaliento  la  atrofia  o  también  la  amputación  del  sentido  reli¬ 
gioso  en  el  hombre  moderno,  no  es  probablemente,  en  el  plano  del  individuo 
y  de  su  breve  existencia,  sino  la  repercusión  de  esa  crisis  de  la  conciencia 
colectiva,  hoy  casi  inevitable.  Resulta  pues  más  que  probable  que  la  atrofia 
de  la  conciencia  religiosa  dure  todavía  después  de  la  crisis  en  cuestión, 
cuando  la  humanidad  se  haya  familiarizado  con  el  nuevo  mundo.  Dad  a  un 
muchacho  su  primera  bicicleta,  y  fácilmente  dejará  la  misa  varios  domingos 
seguidos  para  irse  de  paseo  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  su  velocípedo. 
Pero  muy  pronto  le  servirá  para  ir  a  misa.  En  la  crisis  que  nos  preocupa 
se  trata  naturalmente  de  algo  más  que  algunos  domingos,  y  el  hecho  arries¬ 
ga  prolongarse  todavía  más  allá  de  nuestra  existencia  individual.  Por  eso 
esta  crisis  resulta  para  un  apóstol  tan  dolorosa  e  impenetrable,  y  quien  la 
advierte  vive  como  un  drama  terrible  que  toca  el  problema  de  la  propia 
salvación.  Pero  probablemente,  en  el  fondo,  no  se  trata  de  otra  cosa  que 
de  la  crisis  del  pequeño  ciclista,  vivida  en  grande  escala. 

Hay  que  tener  paciencia.  No  tenemos  razón  ninguna  para  ser  derrotis¬ 
tas.  Podemos  poner  nuestra  confianza  en  dos  datos  objetivos  que  resultan 
de  la  filosofía  de  la  historia  y  de  la  experiencia.  El  primero  es  que  las  dis¬ 
posiciones  religiosas  fundamentales  del  hombre  no  cambian;  el  segundo  es 
que  el  cristianismo,  prácticamente,  desafía  la  concurrencia  de  cualquier 
religión  que  se  creyera  o  aspirara  a  ser  universal .  .  . 

Por  eso,  en  el  fondo,  resulta  muy  confortante  y  bastante  insólito,  ad¬ 
vertir  que  al  comienzo  de  esta  nueva  época  ninguna  nueva  religión  ha 
salido  todavía  para  responder  a  la  exigencia  religiosa  del  hombre.  Eviden¬ 
temente  puede  objetarse  que  la  época  de  las  religiones  ha  pasado.  Y  tal 
es  la  afirmación  del  comunismo  que  pretende  señalar  un  fin  terreno  a  la 
aspiración  religiosa  del  hombre.  Pero  el  substrato  ideológico  del  comunismo 
es  miserable,  si  bien  su  dinamismo  es  terrible.  Aun  concediendo  que  el 
comunismo  logre  un  día  el  fin  terrestre  hacia  el  cual  dirige  la  exigencia 
religiosa  del  hombre:  la  sociedad  sin  clases,  la  paz  universal,  o  al  menos 
un  orden  social  relativamente  estable  y  duradero,  conciliado  con  la  técnica, 
él  mismo  haría  desatar  simultáneamente  esa  energía  religiosa.  En  un  mundo 
finalmente  pacificado  se  elevaría  de  nuevo  el  llamamiento  ineluctable  de 
la  criatura  y  de  su  finalidad  trascendente;  el  hombre  sería  siempre  el 
ser  finito  atormentado  por  el  infinito,  el  mortal  que  anhela  la  inmortalidad. 

Ninguna  nueva  religión  aspira  pues  hoy  a  codearse  con  el  cristanismo 
que  nunca  ha  tenido  un  número  de  concurrentes  tan  reducido.  Basta  dar 
una  simple  mirada  a  la  historia  para  notar  que  todas  las  religiones  han 
sido  superadas  por  el  cristianismo:  islamismo,  hinduismo,  budismo  y  cual¬ 
quiera  otra.  Para  dudar  seriamente  de  las  posibilidades  del  cristianismo 
a  largo  plazo,  sería  menester,  como  los  comunistas  (que  a  este  respecto 
son  más  bien  un  residuo  del  racionalismo  del  siglo  pasado  que  los  hombres 
del  porvenir)  declarar  que  el  hombre  puede  prescindir  de  Dios. 


América  en  su  puesto 

* 


Encuentro  de  dos  civilizaciones 


por  J.  Alvarez  Mejía,  S.  J. 


LA  Iglesia  Católica  estuvo  reducida  en  la  antigüedad  a  la  cuenca  del 
Mediterráneo.  Ya  antes  de  la  venida  de  Cristo,  los  pueblos  aledaños 
a  esa  gran  zona  cultural  llegaron  a  formar  el  imperio  más  grande 
y  la  más  alta  cultura  en  el  mundo  antiguo.  Las  otras  dos  grandes  cuencas 
culturales  del  mundo  antiguo,  la  china  y  la  hindú,  se  hallaban  demasiado 
lejos,  y  apenas  si  eran  conocidas  por  datos  legendarios  y  aproximados. 

En  el  siglo  vil  aparece  una  nueva  cultura,  creada  por  el  islamismo.  Esa 
nueva  cultura  opacó  en  gran  parte  la  hindú,  y  redujo  la  zona  de  la  civili- 
zación  cristiana  en  sus  límites  geográficos  a  la  península  europea.  Toda  la 
historia  posterior  es  un  conato  de  comunicación  con  Asia,  sobre  todo  con 
el  Asia  del  sur.  Europa  buscó  siempre  a  Asia,  por  lo  menos  desde  Alejan¬ 
dro  Magno.  La  gran  expansión  del  Islam  se  dirigió  también  a  Asia.  Y 
cuando  por  motivos  religiosos,  el  occidente  cristiano  se  dirigió  a  la  con¬ 
quista  del  Santo  Sepulcro  en  las  Cruzadas,  encontró  la  resistencia  musul¬ 
mana,  que  hizo  finalmente  fracasar  ese  gran  movimiento.  Con  ese  fracaso 
quedó  prácticamente  cerrado  el  camino  más  fácil  y  expedito  para  ir  de 
Europa  a  Asia,  el  Mar  Rojo.  Quedaba  únicamente  la  ruta  de  la  seda,  o 
sea  el  camino  por  tierra,  a  través  de  Samarcanda,  por  donde  se  verificó  el 
tráfico  durante  toda  la  edad  media.  Por  ese  camino  fueron  los  mercaderes 
y  los  misioneros  franciscanos,  que  llegaron  con  el  tiempo  a  crear  el  obis¬ 
pado  de  Pekín.  Pero  cuando  a  fines  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv  los 
Mongoles  transformaron  el  interior  de  Asia,  y  sobre  todo  cuando  los  tur¬ 
cos  acabaron  hacia  1475  con  las  últimas  colonias  genovesas  del  Mar  Negro, 
Europa  quedó  separada  de  Asia  por  la  barrera  infranqueable  del  Islam. 

Fue  entonces  cuando  los  portugueses,  guiados  por  Enrique  el  Nave¬ 
gante,  realizaron  los  descubrimientos  del  Atlántico  y  del  Africa,  impulsa¬ 
dos  por  un  espíritu  religioso,  hasta  encontrar  el  camino  «por  la  espalda», 
al  descubrir  el  cabo  de  Buena  Esperanza  en  1486. 

Pero  ese  viaje  era  demasiado  largo  y  peligroso.  En  realidad,  lo  que 
los  portugueses  buscaban  era  caer  a  los  musulmanes  por  la  espalda  con 
ánimo  de  aniquilar  su  imperio. 

La  persistente  tendencia  al  continente  asiático  fue  finalmente  lo  que 
en  forma  aparentemente  casual  determinó  el  descubrimiento  de  America. 
Los  antiguos  sabían  que  la  tierra  era  redonda.  Pero  se  creía  que  era  mucho 
más  reducida  de  lo  que  es  en  realidad.  El  geógrafo  veneciano  Toscaneln 
calculaba  la  distancia  entre  Lisboa  y  la  legendaria  Zipango  (Japón)  en  104 
grados  ecuatoriales  (1  grado  ecuatorial  tiene  111  kilómetros)  cuando  en 
realidad  tiene  el  doble.  Esos  datos  eran  conocidos  en  la  corte  portuguesa 
y  llegaron  a  oídos  de  Colón,  y  ese  cálculo  errado  fue  su  salvación.  De  lo 
contrario,  no  se  hubiera  aventurado  a  su  expedición. 
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Nadie  sospechaba  entonces  que  entre  Asia  y  Europa  se  extendiera  a 
una  distancia  relativamente  corta,  un  doble  continente  extendido  de  polo 
a  polo,  ni  que  detrás  de  ese  continente  se  encontraba  el  océano  más  gran¬ 
de  del  mundo.  Colón,  que  buscaba  el  camino  más  corto  a  Asia,  realizó 
sin  saberlo  el  mayor  descubrimiento  geográfico,  dando  a  la  historia  de  la 
humanidad  un  impulso  insospechado  e  incomparable. 

Mérito  fue  de  España  y  Portugal  semejante  proeza,  que  significó  más 
que  nada  el  ensanchamiento  de  la  civilización  occidental  y  de  la  religión 
católica.  En  el  momento  en  que  varios  países  de  Europa  se  separaban  de 
Roma,  Dios  escogía  a  un  pueblo  católico  para  la  misión  grandiosa  de  en¬ 
sanchar  el  reino  de  Cristo. 

Lo  que  llamamos  civilización  europea  es  ese  conjunto  de  principios  que 
trasformaron  la  sociedad  pagana  del  imperio  y  la  sociedad  de  los  bárbaros 
en  sociedades  dinámicas,  con  caraterísticas  completamente  excepcionales. 
Esa  obra  transformadora  la  realizó  la  Iglesia.  Cuando  San  Pablo  llegó  a 
Macedonia,  Europa  recibió  la  primera  simiente  de  transformación.  Los 
Apósteles  y  los  Padres  de  la  Iglesia  continuaron  esa  obra  grandiosa.  Y 
cuando  cayeron  los  bárbaros  sobre  el  imperio  y  parecía  todo  perdido,  la 
Iglesia  emprendió  su  civilización,  los  convirtió  y  creó  la  gran  sociedad 
cristiana.  Surgen  entonces  las  figuras  de  los  grandes  misioneros  civiliza¬ 
dores  de  Occidente:  San  Benito,  San  Columbano,  San  Patricio,  San  Boni¬ 
facio,  San  Amando.  Y  junto  a  ellos  la  obra  de  los  monjes  y  de  los  Obispos, 
de  los  concilios  provinciales  y  del  Pontificado  romano  que  coordina  aquella 
acción  y  llega  en  su  conquista  espiritual  hasta  los  confines  de  Europa.  El 
derecho  se  trasforma  y  nace  la  nueva  sociedad  renovada  en  el  Evangelio. 
El  historiador  inglés  Tonybee,  analiza  las  civilizaciones  que  han  existido 
a  todo  lo  largo  de  los  7.000  años  de  la  historia  humana,  y  le  concede  la  pri¬ 
macía  a  esa  civilización,  que  según  él  es  la  única  que  ha  sobrevivido  y 
la  gran  esperanza  del  mundo.  Gracias  al  cristianismo,  esa  sociedad  occiden¬ 
tal,  que  como  dice  él  mismo  es  el  gran  árbol  al  que  se  han  acogido  todos 
los  pueblos,  vive  en  perpetua  evolución  y  renovación.  Su  dinamismo  excep¬ 
cional  creó  la  gran  unidad  medioeval,  y  de  ella  parte  el  ímpetu  de  expansión 
misionera,  que  creó  en  el  nuevo  mundo  otra  sociedad  cristiana,  que  es  hoy 
la  gran  esperanza  de  la  Iglesia. 

Los  Reyes  Católicos,  al  recibir  el  encargo  de  las  nuevas  tierras  se 
propusieron  primeramente  el  ideal  misionero.  Ellos  querían  llevar  la  luz 
del  Evangelio  a  los  pueblos  recién  descubiertos,  y  no  deja  de  ser  signifi¬ 
cativo  que  el  descubridor  se  llamara  Cristóbal,  que  significa  el  que  lleva 
a  Cristo. 

¿Que  es  lo  que  encuentra  el  descubridor  en  esas  enormes  regiones  del 
mundo  nuevo?  Un  continente  casi  despoblado,  habitado  por  pueblos  primi¬ 
tivos,  sin  mayor  cohesión  entre  sí  y  de  cultura  muy  diversa.  Las  manifes¬ 
taciones  de  mayor  florecimiento  se  encontraron  en  la  alta  meseta  mexica¬ 
na,  en  Centroamerica  y  en  la  cadena  de  los  Andes.  Los  demás  pueblos 
estaban  postrados  en  un  estadio  mucho  más  primitivo.  Las  áreas  princi¬ 
pales  de  lo  que  pudiera  llamarse  cultura  precolombina  se  reducen  a  Cuatro: 
1— La  Náhoa ;  2— La  Maya-quiché;  3— La  Chibcha  y  4— La  Incásica.  Es 
en  ellas  donde  encontramos  la  mejor  organización  política,  una  agricul¬ 
tura  más  intensiva  y  un  arte  más  desarrollado.  Pero  en  realidad,  no  po¬ 
demos  dejarnos  deslumbrar  por  los  grandes  monumentos  ni  por  las  artes 
a  veces  refinadas  y  delicadísimas,  pues  todos  esos  pueblos  se  encontraban 
muy  cerca  del  estado  primitivo.  Son  estados  bárbaros.  El  indio  americano 
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no  conocía  los  cereales  panificables,  ni  utilizaba  la  tracción  animal,  desco¬ 
nocía  el  arado  y  no  se  valió  de  la  rueda  ni  de  la  grúa.  Eso  mismo  hacía  que 
los  españoles  se  quedaran  pasmados  al  ver  sus  monumentos  maravillosos. 
En  realidad,  el  indio  americano  estaba  todavía  en  la  edad  neolítica,  pues 
el  hierro  lo  conoció  cuando  llegaron  los  españoles,  y  su  metalurgia  se  en¬ 
contraba  todavía,  a  pesar  de  su  desarrollo,  en  su  primera  etapa.  La  vida 
económica  desde  los  náhoas  de  México  hasta  los  incas  del  Perú  se  basaba 
en  el  cultivo  del  maíz,  que  si  bien  permite  la  formación  de  extensas  zonas 
políticamente  unificadas,  les  veda  el  grado  de  concentración  requerida 
para  pasar  de  la  alta  barbarie,  por  no  ser  el  maíz  un  cereal  panificable. 
Tampoco  poseía  el  indio  de  América  grandes  cuadrúpedos  utilizables  para 
carne  y  leche,  como  para  carga  y  tracción.  Prácticamente  el  único  medio 
de  trasporte  es  el  lomo  del  indio.  El  uso  de  la  llama  entre  los  incas  limi¬ 
taba  mucho  su  alcance  por  la  debilidad  del  animal  que  sólo  puede  tras¬ 
portar  55  kilos  en  jornadas  limitadas.  Todo  ese  estado  primitivo  es  compa¬ 
tible  como  decimos  con  instituciones  militares  tan  perfeccionadas  como 
las  de  los  náhoas,  así  como  con  la  arquitectura  grandiosa  de  los  maya- 
quichés,  con  el  trato  delicado  del  oro  por  los  orífices  chibchas,  y  con  los 
monumentos  y  sistemas  de  comunicación  y  agricultura  de  los  incas. 

Pero  donde  la  civilización  precolombina  muestra  su  mayor  falla  y 
decadencia  es  en  la  idolatría  y  ritos  sangrientos.  Prácticamente  en  todos 
esos  cuatro  centros  principales  se  sacrifican  seres  humanos,  y  la  crueldad 
más  espantosa  hace  horripilante  la  prehistoria  americana.  Todo  el  movi¬ 
miento  indigenista  que  pretende  oponer  esa  civilización,  si  así  puede  lla¬ 
mársela,  al  cristianismo,  y  cubrir  con  un  velo  deslumbrante  esos  horrores, 
falla  por  su  base.  Basta  hojear  cualquiera  3e  las  crónicas  maravillosas  de 
los  cronistas  de  Indias,  para  comprender  lo  que  significó  en  los  planes  de 
la  providencia  la  evangelización  de  un  continente  sentado  en  las  sombras 
de  la  muerte.  Toda  la  leyenda  negra  dirigida  desde  el  comienzo  de  la  con¬ 
quista  por  el  mundo  protestante  y  continuada  por  la  masonería  interna¬ 
cional  contra  España  y  Portugal,  ha  tenido  que  plegarse  en  retirada  ante 
un  estudio  más  profundo  y  concienzudo  de  la  historia  primitiva  del  des¬ 
cubrimiento  y  conquista. 


Población  primitiva.  Su  número  Resulta  muy  difícil  calcular  la  pobla¬ 
ción  de  América  en  la  época  de  la 
conquista.  Los  cronistas  abultan  las  cifras  no  poco  para  exaltar  el  valor 
militar  de  unos  pocos  españoles  que  vencían  ejércitos  enormes,  o  el  celo 
de  los  misioneros.  Cortés  domina  el  imperio  azteca  con  3.000  hombres  y 
las  crónicas  franciscanas  nos  aseguran  que  los  misioneros  bautizaron  en 
México  9  millones  de  indios  de  1526  a  1540.  El  P.  Las  Casas,  por  su  parte, 
para  encarecer  la  crueldad  de  los  españoles  dice  que  la  población  de  la  Es¬ 
pañola  se  redujo  de  3  millones  a  14.000  hasta  1514.  Lo  que  puede  afirmarse 
es  que  en  México  y  Perú  que  tenían  una  población  mayor,  debía  haber  unos 
pocos  millones  de  habitantes.  América  septentrional  tenía  poco  menos  de 
un  millón  y  América  meridional,  exceptuando  al  Perú,  tendría  apenas  un 
poco  más.  Ambas  porciones  del  hemisferio  estaban  pues  en  el  momento  del 
descubrimiento  poco  menos  que  vacías  de  hombres.  Resulta  pues  proble¬ 
mático  hablar  de  los  indios  como  de  señores  de  su  tierra.  Eso  valdría  para 
México  y  Perú,  pero  no  para  el  resto  de  la  inmensa  América.  Un  puñado 
de  hombres  no  está  capacitado  para  dominar  y  poseer  millones  de  kilóme- 
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tros  cuadrados.  Lo  cual,  naturalmente,  no  justifica  las  crueldades  y  tropelías 
que  se  cometieron. 

Los  españoles  vinieron  a  América  no  como  colonos,  sino  como  em¬ 
pleados,  soldados  y  comerciantes,  y  generalmente  sin  mujeres.  Tenía  que 
producirse  el  mestizaje  racial.  La  emigración  española,  por  otra  parte, 
nunca  fue  excesiva,  pues  España  no  tenía  excedente  de  población.  A  fines 
del  siglo  xvi  tendría  España  10.000.000  de  habitantes.  La  afirmación  frecuen¬ 
te  de  que  España  se  agotó  en  América  no  es  tan  cierta  desde  este  punto 
de  vista.  La  población  española  de  América  se  calculaba  en  1574  en  152.000. 
Un  censo  completo  de  todos  los  habitantes,  incluso  mestizos  e  indios,  no 
existe  hasta  fines  del  siglo  xvm.  El  primer  censo  del  Virreinato  de  Nueva 
España  en  1793  arroja  la  cifra  de  4.448.569  habitantes.  En  el  Perú,  el  censo 
de  1794  da  1.076.99 7.  En  el  virreinato  de  Nueva  Granada  (Colombia  y 
Venezuela  de  hoy)  se  calculan  por  ese  mismo  tiempo  cerca  de  dos  millo¬ 
nes  de  habitantes.  Del  virreinato  del  Río  de  la  Plata  no  hay  datos,  pero  no 
debía  superar  el  millón,  pues  Argentina  al  tiempo  de  la  independencia 
apenas  pasa  de  700.000  habitantes.  Si  añadimos  las  Antillas,  bastante  den¬ 
samente  pobladas,  y  las  apenas  habitadas  regiones  de  Florida,  Texas  y 
California,  tendremos  una  población  superior  a  10.000.000  en  toda  América 
española.  La  América  anglosajona  no  alcanzaba  entonces  a  los  3  millones 
de  habitantes. 

El  hombre  americano  Las  teorías  del  origen  del  hombre  americano  son 

muchas  y  discordantes  entre  sí.  Su  venida  al  con¬ 
tinente  se  la  ha  explicado  por  inmigraciones,  o  por  arrastre  de  tempesta¬ 
des  o  corrientes  marítimas,  o  dando  como  ciertas  la  existencia  de  grandes 
continentes  desaparecidos.  Las  teorías  del  origen  del  hombre  en  América, 
tanto  en  el  campo  de  los  descubrimientos  como  de  las  teorías  evolucionistas, 
son  harina  de  otro  costal,  y  están  también  desprovistas  de  un  fundamento 
científico. 

Al  arribo  de  los  primeros  descubridores,  el  continente  americano  es- 
taba  poblado  por  pueblos  diversos  cuyo  estado  social,  como  decíamos,  se 
encontraba  muy  por  debajo  del  nivel  cultural  de  los  pueblos  europeos.  En¬ 
tre  una  masa  enorme  de  naciones  bárbaras,  se  hallan  unos  pocos  pueblos 
que  empezaban  a  salir  a  la  infancia  social,  a  la  vida  semicivilizada.  Las 
principales  razas  eran  la  mexicana,  la  caribe,  la  guaraní,  la  peruana,  la 
pampa  y  la  araucana.  Los  americanistas  andan  todavía  en  plena  labor  in¬ 
vestigadora  en  estos  campos,  y  señalan  por  ejemplo  en  el  lingüístico  hasta 
2.000  lenguas  y  dialectos. 

Los  habitantes  de  las  islas  y  gran  parte  de  los  del  continente  vivían 
una  vida  nómada,  y  cuando  usaban  vestido,  se  cubrían  con  pieles  de  ani¬ 
males  o  con  toscos  tejidos  de  lana.  Usaban  casi  todos  adornos  de  oro,  con¬ 
chas,  piedras  brillantes.  Se  pintaban  el  cuerpo  para  infundir  terror  al 
enemigo  y  llevaban  plumas  en  la  cabeza.  Sus  casas  eran  de  madera  o 
palma.  Formaban  a  veces  pueblos  o  villorrios.  Sus  reuniones  eran  verda¬ 
deras  bacanales  en  las  que  se  entregaban  a  la  embriaguez.  La  vida  de 
familia  era  muy  limitada  y  los  ancianos  eran  abandonados  o  matados.  La 
mujer  se  mantenía  en  condición  de  esclava. 

Esos  pueblos  vivían  en  constantes  guerras  y  su  sistema  bélico  era 
cruel  y  bárbaro,  a  base  de  celadas  y  asechanzas.  Muy  pocos  eran  los  que 
presentaban  batalla  campal.  Su  fin  era  la  destrucción  y  el  pillaje.  Los  pri- 
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sioneros  eran  sacrificados  con  crueldad  inaudita.  Como  armas  empleaban 
flechas  envenenadas  y  picas,  mazas,  hondas  con  piedras  afiladas. 

Los  aztecas .  Detengámonos  ahora  brevemente  en  uno  de  los  pueblos  más 

adelantados,  el  azteca,  para  establecer  luégo  nuestras  con¬ 
clusiones.  El  imperio  azteca  se  extendía  entre  los  grados  159  y  209  de  latitud 
norte.  Limitaba  al  norte  con  lo  que  los  cronistas  llamaban  con  bastante 
vaguedad  los  chichimecas;  al  noroeste  con  la  laguna  de  Chapala;  al  occi¬ 
dente  con  el  reino  de  Michoacán;  al  sureste  y  sur  con  el  océano  Pacífico  y 
al  noroeste  y  este  iba  hasta  el  golfo  de  México  desde  el  Río  Pánuco  hasta 
Alvarado  (excepto  Cholula,  Huejotzingo  y  la  república  de  Tlaxcala,  siem¬ 
pre  en  lucha  con  Tenochtitlán).  Esos  límites  no  son  precisos  ni  seguros: 
puede  decirse  que  el  imperio  azteca  corría  desde  el  istmo  de  Tehuantepec 
hasta  la  línea  que  iría  del  río  Gohuayana  al  Pánuco.  La  organización  era 
varia  y  acomodaticia,  desde  regiones  gobernadas  por  Tenochtitlán  hasta 
regiones  independientes  que  pagaban  tributos.  Esa  organización  no  sobre¬ 
vive  a  la  conquista  española  y  no  alcanza  a  influir  en  la  obra  de  la  con¬ 
versión  sino  por  haber  contribuido  a  extender  la  lengua  nacional  (náhual). 

Cuando  los  españoles  llegaron  a  México  la  sociedad  azteca  estaba  di¬ 
vidida  en  4  fratrías,  que  se  subdividían  a  su  vez  en  20  clanes  secundarios 
llamados  callpuli,  poseedores  de  la  unidad  agraria,  inalienable  e  indivisible, 
y  que  solo  para  los  efectos  del  cultivo  se  fraccionaba  en  los  lotes  asignados 
a  las  cabezas  de  familia.  Todos  esos  grupos  se  fundían  en  uno  solo  que 
era  la  tribu  de  Tenochtitlán,  dueña  de  la  ciudad.  México  vino  a  ser  así  una 
democracia  militar,  basada  en  las  4  fratrías  que  formaban  los  4  barrios  de 
la  ciudad  (Moyotlan,  Teopan,  Aztacalco  y  (jüuepopan,  que  se  llamaron 
después  los  barrios  de  San  Juan,  San  Pablo,  San  Sebastián  y  Santa  María 
la  Redonda).  Su  potestad  creció  a  medida  que  crecía  el  imperio.  La  supre¬ 
macía  en  el  gobierno  la  llegaron  a  tener  dos  personajes:  el  gestor  de  la 
hacienda  (cihuacóatl),  que  presidía  el  consejo  tribal,  cuyas  decisiones  eje¬ 
cutaba,  y  era  jefe  de  funcionarios  y  de  policía,  vigilaba  el  cobro  de  im¬ 
puestos  y  repartía  las  tierras.  Era  también  sacerdote  de  la  diosa  Cihuacóatl, 
madre  de  Huizilopóchtli.  El  otro  era  el  jefe  militar  (tlacatecutli),  que  de 
comandante  con  funciones  intermitentes,  llegó  a  ser  el  emperador.  Desig¬ 
nación  impropia,  según  Pereyra,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  había  ver¬ 
dadera  unidad  imperial.  Pero  en  realidad  figura  como  jefe  supremo  del 
Estado  azteca.  Era  él  quien  nombraba  al  cihuacóatl.  Una  sociedad  basada 
en  el  callpuli,  tenía  que  ser  democrática,  pero  al  concentrarse  50  ó  60.000 
almas  en  un  islote,  se  convierte  por  fuerza  en  una  organización  militar, 
comercial  e  industrial. 

Económicamente  parece  que  al  llegar  los  españoles  se  estaba  produ¬ 
ciendo  un  cambio,  que  iba  en  favor  del  individuo  y  empezaba  a  surgir  la 
diferenciación  de  clases.  De  ahí  que  por  fuerza  tuviera^  que  obtener  el 
trabajo  a  base  de  esclavitud  o  asalariados,  pues  no  podía  ser.  al  mismo 
tiempo  agricultora  y  guerrera.  Sus  sistemas  agrícolas  eran  rudimentarios, 
si  bien  en  otros  campos  tuvo  manifestaciones  notables  de  progreso  técnico, 
industrial  y  aun  científico. 

La  religión  consistía  en  un  politeísmo  muy  rico,  pues  los  aztecas  adop¬ 
taban  los  dioses  de  las  tribus  vencidas.  Al  principio  la  religión  se  inspiraba 
en  las  fuerzas  elementales  de  la  naturaleza:  el  sol  (tonatiú),  la  luna 
(meztli),  el  agua  (tlaloc),  el  aire  (quetzalcoatl).  Este,  como  mito  astra 
(héspero)  y  como  personaje  legendario,  ocupa  lugar  eminente  por  estar 
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identificado  con  el  origen  de  la  cultura  y  el  vaticinio  de  la  conquista  es¬ 
pañola. 

El  indio  tenía  residuos  de  totemismo,  que  recibió  el  nombre  de  na - 
gualismo,  o  sea  un  totemismo  individual  por  el  que  un  hombre  se  cree  en 
relaciones  con  un  animal  o  un  objeto  natural  revelado  en  sueños. 

La  palabra  Mexictli  (México)  proviene  de  metí  (maguey)  y  xictli 
(ombligo),  identificada  con  el  dios  de  la  guerra,  el  feroz  Huitzilopitchli 
(colibrí  del  sur),  cuyo  culto  llevó  a  esos  ritos  sangrientos  de  la  religión 
azteca  tan  sabidos. 

Los  templos  se  elevaban  sobre  una  pirámide  cuadrangular,  orientada 
según  los  puntos  cardinales.  Por  un  costado  estaba  la  escalera  de  acceso 
para  los  sacerdotes  (tlamacazques)  que  abría  el  pecho  de  los  víctimas  so¬ 
bre  la  piedra  sacrificial  (techcatl)  y  después  de  ofrecer  el  corazón  a  la 
divinidad  arrojaban  el  cuerpo  hacia  la  parte  inferior  del  teocali  para  que 
sus  miembros  sirvieran  en  el  banquete  ritual. 

Conclusiones  El  encuentro  de  dos  civilizaciones  tan  diferentes  ha  sido 

objeto  de  largos  discursos  y  discusiones.  Dos  grandes  co¬ 
rrientes  se  advierten  en  torno  a  este  problema  de  la  conquista:  la  que  se 
decide  abiertamente  en  favor  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  obra  de 
España  en  general,  como  medio  de  introducción  de  América  a  la  cultura 
occidental,  y  la  indigenista,  que  sin  desconocer  algunos  méritos  a  esa  obra 
redentora,  propicia  un  americanismo  auténtico  a  base  de  la  raza  indígena. 
Lo  indio  es  lo  determinante  desde  el  punto  de  vista  racial,  histórico,  cultu¬ 
ral,  nacional,  social.  Cae  de  esta  suerte  el  indigenismo  en  un  racismo,  que 
exalta  a  la  raza  indígena  como  elemento  esencial  del  verdadero  america¬ 
nismo.  A  ese  elemento  ha  tratado  de  sobreponerse  una  raza  extraña,  con 
aspiraciones  distintas,  que  históricamente  torció  la  marcha  de  América 
hacia  metas  diferentes,  destruyendo  en  parte  una  cultura  autóctona  eleva- 
dísima  y  superior  a  los  elementos  aportados  por  el  invasor.  La  nota  carac¬ 
terística  del  indigenismo  es  sinembargo  lo  social.  La  palabra  Indoamérica, 
inventada  por  el  jefe  del  Aprismo  peruano  Haya  de  la  Torre,  expresa  en 
frente  de  Iberoamérica  o  Hispanoamérica,  una  aspiración  social,  basada 
en  la  tierra.  Hay  que  volver  al  indio  lo  que  es  suyo,  y  para  eso  al  sistema 
agrario  precolombino,  tal  como  se  hallaba  en  México  o  el  Perú.  El  indígena 
americano  no  asimiló  nunca  de  veras  la  religión  cristiana,  destructora  en 
gran  parte  de  la  religión  del  indio  y  de  sus  expresiones  maravillosas  en 
templos  y  obras  artísticas. 

El  concepto  hispanoamericano,  expresa  por  el  contrario  la  fusión  de 
lo  europeo  u  occidental  y  lo  indígena,  a  través  de  una  España  unida  en  la 
fe  católica.  España  había  logrado  en  ese  momento  histórico  su  unidad,  y 
se  mantuvo  al  margen  de  la  reforma,  llegando  a  crear  una  reforma  religiosa 
por  su  cuenta  y  hasta  un  renacimiento  propio.  Y  fueron  esos  valores  es¬ 
pirituales  lo  que  volcó  en  América,  elevando  al  indio  como  persona,  igua¬ 
lándolo  dentro  de  ese  concepto  a  la  altura  del  emperador.  Por  encima  de 
las  pasiones  y  tropelías  del  conquistador,  de  sus  errores  y  fallas  en  diver¬ 
sos  órdenes,  hay  que  contemplar  la  intención  de  la  corona  española,  que 
buscaba  ante  todo  extender  la  fe  de  Cristo,  y  salvar  almas.  «¿De  qué  con¬ 
dición  somos  los  españoles,  dice  Bernal  Díaz,  para  no  ir  adelante  y  estar¬ 
nos  en  partes  que  no  tengamos  provechos  y  guerras». 
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Estas  palabras,  dice  Vicente  Sierra,  son  una  verdadera  definición. 
Los  provechos  son  la  parte  humana,  muy  humana  tal  vez,  de  lo  que  mueve 
al  soldado  que  va  en  pos  de  aventuras  y  sufre  trabajos  indecibles  por  lo¬ 
grarlas.  La  guerra  era  un  concepto  casi  religioso,  en  la  mentalidad  de  un 
pueblo  que  acababa  de  dar  remate  a  una  lucha  de  ocho  siglos  contra  la 
media  luna.  Pero  no  hay  que  quitar  a  la  conquista  su  carácter  quijotesco 
y  de  auténtica  caballería. 

«Es  un  error,  decía  Humboldt,  creer  que  los  conquistadores  fueron 
guiados  únicamente  por  el  amor  al  oro  o  por  el  fanatismo  religioso.  Los 
peligros  elevan  siempre  la  poesía  de  la  vida;  y,  además,  la  época  vigorosa 
cuya  influencia  en  el  desarrollo  de  la  idea  del  mundo  buscamos  ahora, 
prestaba  a  todas  las  empresas  y  a  las  impresiones  de  la  naturaleza  a  que 
dan  lugar  los  viajes  lejanos,  un  encanto  que  empieza  a  debilitarse  en  nues¬ 
tra  época  erudita,  en  medio  de  facilidades  sinnúmero  que  dan  acceso  a 
todas  las  regiones;  es  decir:  el  encanto  de  la  novedad  y  la  sorpresa». 

El  cruce  provocado  por  las  ideas  europeas,  por  la  cultura  católica,  por 
la  adopción  de  las  nuevas  tierras  y  su  anexión  al  imperio  español,  con  lo 
indígena  americano,  con  el  paisaje  y  el  medio  geográfico,  ha  producido 
esta  realidad  que  se  llama  América.  (El  nombre  de  América  fue  exclusivo 
hasta  bien  entrado  el  siglo  pasado  de  los  países  hispanoamericanos).  De 
ahí  resulta  el  mestizaje  en  todos  los  órdenes.  Y  esto  es  lo  que  por  encima 
de  todo  diferencia  la  colonización  española  de  todas  las  colonizaciones  mo¬ 
dernas.  Centro  de  unidad  y  de  elevación  es  la  Iglesia  católica,  con  todo  lo 
que  implica  como  filosofía  de  la  vida,  como  creadora  del  arte  y  modelado¬ 
ra  de  la  sociedad,  defensora  de  la  libertad  y  niveladora  de  las  desigualda¬ 
des  que  surgen  siempre  donde  el  hombre  se  endiosa  o  es  reducido  a  la  escla¬ 
vitud.  A  medida  que  se  estudia  más  la  época  española,  los  archivos  van 
revelando  en  conjunto  lo  que  para  América  significó  el  descubrimiento 
y  la  trasformación  operada  en  esta  nueva  sociedad  mestiza  por  las  Leyes 
de  Indias,  por  la  original  organización  política  fruto  de  ellas,  y  por  la  labor 
misional,  de  la  que  nos  ocuparemos  en  las  siguientes  conferencias.  El  in¬ 
digenismo  queda  abrumado  por  esa  realidad  histórica,  y  convencido  de 
teorizante  poco  seguro  de  sí  mismo,  más  próximo  a  la  demagogia  que  a  la 
pretendida  redención  en  reversa.  Tampoco  hay  que  olvidar  lo  que  para 
España,  y  para  Europa,  por  consiguiente  significó  el  descubrimiento,  y  los 
nuevos  conceptos  que  abrió  a  la  filosofía. 


Ya  para  siempre  sabe.... 


A  PABLO  CLAUDEL,  en  la  luz  de  su  vida 

«Ya  para  siempre  sabe  que  viene  de 
alguna  parte,  que  se  dirige  a  alguna  parte 
y  que  no  va  del  todo  solo,  que  el  río  para 
obedecer  a  la  pendiente  necesita  toda  clase 
de  afluentes». 

Pablo  Claudel 

1 

CARTA  EN  VIDA 

Esperando  una  carta  prometida, 

Me  llega  en  la  noticia  de  su  muerte, 

Con  anuncio  de  luz,  su  Carta  en  Vida, 

Que  es,  toda  en  Ti,  con  lo  que  soñó,  verte. 

Ya  se  tiene  a  sí  mismo  sin  medida 
Y  él  mismo  es  la  medida  con  que  acierte 
La  Luz  sin  fin  su  sombra  reunida, 

La  muerte  que  en  su  vida  lo  convierte. 

Ya  tengo,  con  su  carta  en  mí,  promesa 
De  saber  todo  lo  que  en  él  no  entiendo: 

— Si  en  un  silencio  tu  palabra  cesa, 

Ya  es  luz  este  silencio  en  que  comprendo 
Mi  vida  con  tu  muerte  que  la  besa, 

Tu  som  bra  con  la  llama  en  que  me  enciendo. 

Angel  Martínez  Baigorri 


Paúl  Claudel,  un  cantor  del  Universo 


por  Hernando  Restrepo,  S.  J. 


L'idée  general  de  ma  vie  et  de  ma  vocation  c'est  de  rappeler 
l'Univers  entier  á  son  role  anden  de  Paradis. 


Tumbos  paro  dos  Oenios  La  cupula  de  los  Invalidos  se  comba  sobre  los 

despojos  de  Bonaparte.  Para  cubrir  los  de  Clau¬ 
del  se  necesitaría  toda  la  bóveda  celeste  porque  si  los  hombres  le  diéramos 
un  sepulcro  más  pequeño,  su  espíritu  de  rodillas  ante  el  trono  de  Dios 
pediría  venganza  por  nuestra  incomprensión. 

Este  coloso  del  canto  cósmico  en  cuya  alma  tuvo  resonancia  toda  la 
creación  visible  e  invisible  fue  como  una  admirable  concha  marina  cla¬ 
vada  en  el  océano  de  los  siglos.  En  su  ser  desbordó  la  misma  corriente  de 
los  autores  bíblicos,  del  Poeta  que  cantó  al  hermano  sol  y  del  Vate  de  la 
Noche  Oscura.  Tuvo  horror  por  lo  pequeño  en  cuanto  tal.  Al  descender 
al  detalle  lo  hizo  con  mirada  de  artista  y  para  integrarlo  al  gran  todo  de 
Dios. 

El  gran  convertido  La  circunstancia  de  su  fecha  de  conversión,  Navidad, 

parece  un  símbolo  de  su  vida  y  vocación:  la  Luz 
increada  revestida  de  carne  nativa  se  mostró  en  esa  noche  a  nuestros  ojos 
para  llevarnos  por  los  caminos  visibles  hacia  el  mundo  que  no  se  ve,  para 
llenar  de  infinito  nuestros  horizontes  pequeños  y  proyectar  hacia  lo  eterno 
las  rutas  humanas  y  decirnos  que  sí  podemos  adorar  la  carne  pero  la  Carne 
divinizada  gracias  al  milagro  que  en  El  se  realizó  por  el  beso  de  su  cielo 
y  nuestro  barro.  Claudel  quiere  hacer  algo  semejante:  su  voz  es  apenas  la 
de  un  hombre,  pero  de  un  hombre  a  quien  Dios  arropó  con  el  manto  estelar 
de  los  genios  y  que,  como  todos  ellos,  tiene  algo  que  nos  arroba  y  que  en 
medio  de  la  terrible  soledad  en  que  gimen  nos  deja  rastrear  la  grandeza  a 
través  de  sus  palabras  o  sus  formas  o  sus  colores  o  sus  melodías. 

Vocación  mundial  Claudel  es  hijo  de  Francia  por  nacimiento  pero  por 

vocación  pertenece  al  mundo  entero.  Lo  hizo  suyo  no 
solo  cantándolo  sino  recorriéndolo  en  su  vida  de  diplomático,  gracias  a  la 
cual  estuvo  en  contacto  directo  con  multitud  de  pueblos  de  Oriente  y  Occi¬ 
dente.  Representó  a  su  patria  en  Tokio,  Nueva  York,  Shanghai,  Rio  de 
Janeiro,  Roma,  Hamburgo,  Washington,  Tien  Tsin  y  muchas  ciudades  más 
en  todas  las  cuales  se  impuso  por  su  interesante  personalidad  y  su  inte¬ 
gridad  de  vida  unidas  a  su  fama  internacional  de  literato  y  estudioso. 

Su  manera  de  enfocar  la  vida  nos  la  muestran  estas  frases  de  una  carta 
a  Jacques  Riviére:  C'est  par  la  vertu  que  l'on  est  un  homme .  La  chastete 
vous  rendra  vigoureux ,  prompt ,  alerte ,  pénétrant ,  clair  comme  un  coup 
de  trompette  et  tout  splendide  comme  le  soleil  du  matin.  La  vie  vous 
paraitra  pleine  de  saveur,  le  monde  de  sens  et  de  beauté . 
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Espíritu  millonario  Dotado  de  un  alma  de  artista,  convencido  de  que 

solo  por  la  virtud  se  llega  a  ser  hombre,  tocado 
por  la  mano  de  Dios  en  aquel  momento  feliz  que  nos  describe  con  tanta 
sencillez:  En  un  instant  mon  coeur  fut  touché  et  je  crus,  inspirado  por  los 
grandes  genios:  D' autres,  et  pricipalement  Shakespeare ,  Eschyle ,  Dante  et 
Dostoievsky  ont  été  mes  maitres  et  m'ont  montre  les  secrets  de  mon  art. 
Mais  Rimbaud  seul  a  eu  une  action  que  j'appellerai  séminale  et  paternelle 
et  qui  me  fait  réellement  croire  qu'il  y  a  une  génération  dans  l'ordre  des 
ésprits  comme  dans  celle  des  corps,  no  es  raro  que  se  hubiera  lanzado  con 
todo  su  bagaje  de  grandeza  hacia  las  mayores  alturas  del  pensamiento 
expresado  de  una  manera  tan  artística. 

Aun  la  misma  forma  de  escribir  su  poesía  y  el  ritmo  más  que  todo 
ideológico  y  sentimental  de  sus  versos  nos  hacen  recordar  casi  inconscien¬ 
temente  los  versículos  bíblicos. 

Una  idea  de  sus  grandiosas  concepciones  nos  la  puede  dar  esta  con¬ 
sideración  que  aparece  al  principio  de  L'Evangile  d'lsdie:  Je  me  permettrai , 
á  ma  maniere  miserable ,  de  comparer  le  bon  Dieu  a  un  auteur  dramatique 
qui  s'est  rendu  coupable  d'un  plan ,  un  beau  plan  longuement ,  amoureuse - 
ment,  astucieusement ,  minutieusement  medité .  II  ne  s'agit  plus  que  de  le 
mettre  en  scéne.  Et  alors  quelle  pagaye ,  quel  sabotage  général  /. .  .L' Auteur 
est  pris  d'un  acces  de  ragel  C'est  Moi-méme,  dit  Dieu ,  qui  vais  prendre  la 
chose  en  main!  II  West  que  tempsl 

Dentro  del  marco  de  una  reseña  breve  como  la  presente  no  cabría  un 
estudio  minucioso  de  la  obra  claudeliana,  labor  por  demás  tentadora.  Su 
papel  en  el  inmenso  drama  de  Dios  que  nos  acaba  de  presentar  es  varia¬ 
dísimo  y  no  sabríamos  cómo  admirarlo  más  si  como  dramaturgo,  poeta, 
prosista,  exegeta  o  ensayista.  Apesar  de  la  extensión  de  sus  actividades  li¬ 
terarias  en  todas  ellas  aparece  sin  esfuerzo  alguno  mental  del  lector,  un 
factor  común  de  grandeza  y  elevación  de  sentimientos  impregnados  de 
sublime  poesía  y  de  firme  convicción  en  la  fe. 

El  libro  de  Vila  Selma  con  enfoque  muy  acertado  enfrenta  a  Glaudel 
y  a  Andró  Gide  como  representantes  de  la  eterna  lucha  entre  el  bien  y 
el  mal.  Sabido  es  que  entre  los  dos  se  estableció  durante  algún  tiempo  una 
correspondencia  caracterizada  por  una  parte  de  franqueza  y  por  la  otra 
de  doblez  y  miedo  a  la  luz  plena  con  todas  sus  consecuencias  en  las  ideas 
y  en  la  vida.  No  sucedió  lo  mismo  con  Riviere  quien  con  toda  la  fuerza  de 
sus  veinte  años  se  lanza  hacia  la  altura  en  pos  del  guía  elegido.  Estas  cartas 
nos  hablan  a  gritosjde  Glaudel  lo  mismo  que  los  caracteres  salidos  de  su 
mente  como  quien  abandona  las  naves  de  un  templo,  y  que  bautizó  con 
los  nombres  de  Violaine  o  Pierre  de  Graon  o  Jeanne  la  Poucelle. 

La  muerte  Murió  rodeado  de  los  suyos.  Son  estas  las  últimas  palabras  que 
se  le  oyeron:  «Que  se  me  deje  morir  tranquilamente.  No  tengo 
miedo...».  Después  debieron  seguir  hablando  un  poco  en  tono  de  confi¬ 
dencia  íntima  ellos  dos:  el  Señor  y  el  vidente.  Venían  conversando  desde 
hacía  muchos  años,  desde  aquella  inolvidable  Navidad  del  87  cuando  su¬ 
cedió  el  primer  encuentro.  Luego  aquellas  largas  horas  que  él  recuerda 
conmovido:  O  mon  Dieu ,  je  me  rappelle,  ces  ténébres  oú  nous  étions 
face  á  face  tous  les  deux,  ces  sombres  aprés-midi  d'hiver  a  Notre-Dame, 
moi  tout  seul ,  tout  en  bas ,  éclairant  la  face  du  grand  Christ  de  bronze  avec 
un  cierge  de  vingt-cinq  centimes. 
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Tous  los  homtnes  alors  étaient  contre  nous  et  je  ne  répondais  ríen..  . 
La  foi  seule  était  en  moi  et  je  vous  regardais  en  silence  comme  un  homme 
qui  préfére  son  ami... 

«No  tengo  miedo».  ¿Por  qué  lo  iba  a  tener?  Si  hacía  tánto  tiempo  es¬ 
taba  mirando  hacia  el  cielo;  si,  como  dice  Mauriac,  «había  plantado  su 
tienda  en  el  Tabor  o  más  bien  en  el  Sinaí».  ¿Si  sus  ansias  se  clavaban  con 
tan  sublime  arrebato  en  la  densidad  nebulosa  que  nos  separa  del  Eterno 
y  al  mismo  tiempo  nos  acerca  a  El  y  nos  penetra  de  su  presencia  íntima  y 
lejana  al  mismo  tiempo? 

Murió  en  la  mañana  del  miércoles  de  ceniza  mientras  el  sacerdote 
recordaba  con  el  signo  de  gracia  marcado  en  la  frente  de  sus  hermanos  los 
hombres  que  todos  debemos  volver  al  polvo.  También  en  Glaudel  se  apagó 
el  soplo  del  espíritu  y  solo  nos  quedó  el  polvo  para  devolvérselo  a  la  tierra, 
a  esa  Tierra  con  mayúscula,  como  la  escribía  él,  a  la  que  tanto  amó  en 
todas  sus  modalidades  y  en  todos  sus  nexos  con  el  alma.  A  Juana  de  Arco 
tal  como  él  la  vio  la  hace  hablar,  pocos  momentos  antes  de  ser  quemada,» 
de  su  tierra  de  Francia: 

Que  c'est  beau 

cette  N ormandie  toute  rouge  et  rose , 
toute  rouge 
de  bonheur 

toute  rouge  d'innocence 
qui  se  prepare 

a  faire  avec  moi  la  sainte  communion  dans  l'étincellante  rosee! 

Que  c'est  beau  pour  Jeanne  la  Pucelle  de  monter  au  Ciel  au  mois  de  mai 
Que  tu  es  belle ,  o  ma  belle  N ormandie . . . 

Ya  desde  los  días  en  que  cantó  su  Partage  a  midi  se  había  visto  en 
capilla  ardiente  en  medio  del  cosmos  y  por  eso  no  tuvo  miedo  ante  la 
muerte : 

Me  voici  couché  sur  la  T erre ,  pret  a  mourir ,  comme  sur  un  catafalque 
solennel. 

Je  vois  l'immense  clergé  de  la  Nuit  avec  ses  Eveques  et  ses  Patriar  ches, 

Salut,  étoiles!  Me  voici  seul!  Aucun  pretre  entouré  de  la  piense 
communauté. 

Ne  viendra  m'apporter  le  Viatique . 

Mais  deja  les  portes  du  Ciel . 

Se  rompent  et  l'armée  de  tous  les  Saints ,  portant  des  flambeaux  dans 
leurs  mainss 

S'avancent  á  ma  rencontre ,  entourant  V Agneau  terrible. 

Pablo  Luis  Garlos  María  Glaudel  se  ha  dormido  y  solo  despertara 
el  Día  de  las  Trompetas.  El  mundo  católico  perdió  un  profeta  y  los  poetas 
de  todos  los  credos,  su  hermano  mayor.  Y  digo  una  vez  más  que  aunque 
Francia  le  elevara  una  cúpula  igual  o  mayor  que  la  de  su  Héroe  Máximo 
no  acertaría.  El  único  dombo  apropiado  para  Glaudel  es  el  cénit  con  todo 
el  joyel  volcado  de  estrellas. 


Hombres  y  ciudades 


La  fundación  de  Medellín 1 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 


MEDELLIN,  la  progresista  capital  de  Antioquia  y  hoy  la  segunda 
ciudad  de  Colombia,  ha  considerado  a  don  Miguel  de  Aguinaga, 
antiguo  gobernador  de  la  provincia  de  Antioquia,  como  a  su  ver¬ 
dadero  fundador,  y  marcado  el  día  2  de  noviembre  de  1675  como  el  de  su 
fundación.  No  desconocemos  las  poderosas  razones  en  que  se  afianza  esta 
opinión.  Pero  creemos  que  la  historia  ha  sido  esquiva  con  don  Francisco 
de  Montoya  y  Salazar,  a  nuestro  juicio  el  verdadero  fundador  de  Medellín. 
Segundo  fundador  podría  ser  llamado  Aguinaga,  ya  que  su  papel  se  redujo 
a  dar  cumplimiento  a  una  orden  de  la  corte  española  que  cerraba  el  litigio 
sostenido  entre  la  Audiencia  de  Santafé  y  el  gobernador  Montoya,  dando 
el  trinufo  a  este  último.  Y  nuestra  tesis  no  es  peregrina.  Los  antiguos  mo¬ 
radores  de  Medellín  consideraban  el  20  de  marzo  de  1671  como  la  fecha  de 
la  fundación  de  su  ciudad.  Testigo  un  memorial  presentado  en  1694,  ante 
la  real  audiencia  de  Santafé,  por  el  abogado  del  cura  y  vicario  de  Medellín, 
que  comienza  así: 


M.  P.  S.  Don  Francisco  de  Guzmán  y  Padilla,  en  nombre  del  doctor  don  Lorenzo  de 
Castrillón  y  Quirós,  cura  y  vicario  y  juez  eclesiástico  de  la  Villa  de  Medellín,  colado  por 
vuestro  real  patronazgo,  parezco  ante  V.  A.,  como  más  convenga  a  su  derecho,  y  digo  que 
habiéndose  erigido  y  hecho  villa  la  fundación  que  había  en  el  valle  de  Aburró  por  el  año  de 
seiscientos  y  setenta  y  uno,  en  virtud  de  real  cédula  de  V.  R.  P.  por  la  mucha  población  y 
concurso  de  españoles  que  en  él  había,  y  confirmándose  por  otra  real  cédula  de  V.  R.  P.  del 
año  de  setenta  y  cuatro  con  erección  de  oficios  y  regimiento...  2. 

La  exposición  de  los  hechos,  acompañados  de  los  documentos,  harán 
ver  los  argumentos  en  que  fundamos  nuestra  opinión. 

*  * 

En  el  ameno  valle  de  Aburrá,  el  San  Bartolomé  de  los  conquistadores, 
al  margen  de  la  quebrada  de  Santa  Helena,  había  ido  formándose  una  inci¬ 
piente  población  de  españoles.  El  sitio  de  Aná  era  el  nombre  con  que  se 
la  conocía. 

1  Sobre  la  fundación  de  Medellín  se  han  escrito  varias  monografías;  hemos  tenido  en 
cuenta  las  siguientes: 

Barrientos,  Alejandro,  Medellín,  en  Repertorio  Histórico,  año  vil  (1925),  págs.  216-243. 

Cadavid  Restrepo,  Tomás,  Medellín,  en  Repetorio  Histórico,  año  vm  (1926),  págs.  17-22. 

García,  Julio  César,  Medellín,  en  Historia  de  Colombia  (2?  edic.  Medellín,  1937),  págs. 
11-24.  Se  encuenra  reproducida  esta  monografía  en  Monsalve,  Manuel,  Libro  de  actas  del 
M.  Y.  Cavdo.  y  Rexmto.  de  la  Villa  de  Medellín  (Medellín,  1937)  págs.  3-29. 

Latorre  Mendoza,  Luis,  Historia  e  Historias  de  Medellín  (Medellín,  1934). 

Mesa  Jaramillo,  J.  M.  Reseña  histórica  de  la  ciudad  de  Medellín,  en  Repertorio  Histórico, 
año  vn  (1925),  págs.  193-216. 

Restrepo  Euse,  Alvaro,  Apuntamientos  sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  Medellín, 
ibid.  págs.  244-255. 

Zuleta  Eduardo,  ¿Cuándo  fue  fundada  Medellín?,  ibid.  págs.  312-315. 

2  Archivo  Nacional,  Curas  y  obispos,  t.  5.  fol.  823. 
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En  1649  el  cura  del  lugar,  Juan  Gómez  de  Ureña,  había  convocado  a 
los  principales  vecinos  con  el  objeto  de  tratar  de  la  edificación  de  un 
templo  decente  y  digno.  El  proyecto  halló  tan  buena  acogida  que  allí  mismo 
el  capitán  Rodrigo  García  Hidalgo  entregó  500  castellanos  para  que  comen¬ 
zara  la  obra.  Fue  tan  eficaz  la  ayuda  de  los  vecinos  que  en  muy  corto  tiempo 
el  templo  estaba  terminado.  Las  campanas  las  donó  Pedro  Gutiérrez  Col¬ 
menero,  quien  las  había  hecho  traer  de  Santafé  3. 

Pero  aquella  población  inquietaba  a  las  autoridades  de  la  provincia. 
No  estaba  permitido  a  los  españoles  y  mestizos  morar  en  medio  de  los 
indios,  sino  que  debían  residir  en  sus  propios  pueblos  de  españoles.  Por 
otra  parte  era  privativo  de  la  real  audiencia  el  conceder  licencia  para  fun¬ 
dar  nuevas  poblaciones,  y  el  mismo  monarca  español  se  había  reservado 
para  sí  la  concesión  de  títulos  de  villa  o  de  ciudad. 

Dos  reales  cédulas  vinieron  a  abrir  la  vía  al  gobernador  de  entonces, 
don  Luis  de  Berrío,  para  satisfacer  a  los  deseos  de  los  vecinos  del  sitio  de 
Aná  que  ansiaban  dar  base  legal  a  su  población.  Una  del  23  de  diciembre 
de  1665  ordenaba  que  «se  redujesen  a  vecindad  todas  las  personas  que  no 
lo  hacían  en  la  ciudad».  La  otra  del  27  de  noviembre  de  1666  encargaba 
a  los  gobernadores  de  Cartagena,  Popayán  y  Antioquia  la  conquista  del 
territorio  del  Chocó;  la  parte  que  conquistasen  se  agregaría  a  la  goberna¬ 
ción  que  hubiere  hecho  la  conquista.  Pero  el  pago  de  los  gastos  de  la  ex¬ 
pedición  no  debía  salir  de  las  cajas  reales,  sino  que  cada  gobernador,  con 
las  debidas  autorizaciones  de  la  real  audiencia,  había  de  buscar  los  recur¬ 
sos  necesarios. 


Uno  de  los  medios  que  luégo  se  le  ocurrió  a  Berrío  fue  el  de  elevar  a 
la  categoría  de  ciudad  o  villa  a  la  incipiente  población  del  valle  de  Aburrá, 
y  poner  a  la  venta  los  cargos  de  cabildo  de  la  nueva  villa.  Este  dinero  se 
destinaría  a  los  gastos  de  la  expedición. 


Con  este  fin  escribió  al  presidente  del  Nuevo  Reino,  que  lo  era  don 
Diego  de  Villalba  y  Toledo.  La  real  audiencia,  por  auto  del  10  de  diciembre 
de  1667,  lo  autorizó  para  fundar  la  nueva  villa.  Por  esta  concesión  los 
vecinos  del  valle  de  Aburrá  deberían  contribuir  con  la  cantidad  que  él 
creyese  conveniente  para  los  gastos  de  la  conquista  del  Chocó.  A  este 
mismo  fin  debía  aplicarse  el  producto  de  la  venta  de  los  cargos  concejiles, 
que  habían  de  ponerse  a  subasta  a  son  de  pregón  4. 

A!  llegar  a  la  ciudad  de  Antioquia  la  noticia  de  esta  concesión,  una 
corriente  de  estupor  conmovió  a  la  ciudad.  Inmediatamente  todo  se  puso 
en  movimiento  para  impedir  el  nacimiento  de  una  ciudad  rival.  El  cabildo 
se  reunió  apresuradamente,  el  11  de  mayo  de  1668,  y.  en  un  razonado  me¬ 
morial  a  la  audiencia  se  declaraba  en  contra  de  la  villa.  Los  motivos  ale¬ 
gados  eran: 


que  los  vecinos  que  asisten  en  el  valle  de  Aburrá  son  los.  de.  la  ciudad  de  Antioquia, 
van  por  algún  tiempo  a  asistir  en  sus  haciendas  y  hatos  que  en.  él  tienen  fundados,  y  que  no 
son  de  los  contenidos  en  la  real  cédula  de  población,  ni  necesitan  de  que  sean  congrega  os 
a  vecindad  de  población  en  aquel  sitio,  ni  es  razón  que  tenga  excusa  para  no  asistir  a  la 
ciudad  para  su  defensa,  siendo  como  es  cabeza  de  gobierno  y  frontera  de  enemigos;  que  es 


3  Cfr.  Mesa  Jaramillo,  J.  M.  art.  cit.  págs.  195-196.  „  , 

4  Relación  de  los  autos  Remitidos  por  Don  Francisco  de  Montoya  y  Solazar  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Antiochia  con  carta  de  26  de  Junio  del  aP  de  1672  —  sobre  la  fundación  de 
la  villa  de  Anna  en  el  Valle  de  Aburra  de  la  dha  Provincia.  Archivo  general  de  Indias,  Au¬ 
diencia  de  Santafé,  leg.  5. 
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mayor  el  número  de  vecinos  de  la  ciudad  que  asisten  en  dicho  valle  que  los  que  residen  en 
ella,  y  no  se  podrán  servir  las  cofradías  ni  demás  cargas  de  república.  Que  haciéndose  Villa 
y  vendiéndose  los  oficios  de  república  no  habrá  quien  compre  en  la  ciudad  los  que  hay  en 
ella  y  descaecerá  su  valor.  Que  también  las  justicias  quedarán  dagnificadas  en  la  autoridad  que 
ha  tenido  desde  que  se  fundó  la  ciudad.  Que  lo  que  puede  producir  la  venta  de  los  oficios 
y  el  donativo  con  que  pueden  servir  a  su  Majestad  (aunque  se  aplique  para  los  gastos  de  la 
conquista  del  Chocó)  no  puede  ser  suficiente  aun  para  darla  principio;  y  no  perfeccionándose, 
el  comenzarla  solo  serviría  renovar  enemistades  con  los  indios,  en  que  es  más  perjudicada  la 
ciudad  de  Antioquia  por  la  cercanía  de  ellos  y  por  poco  reparo  y  defensa  que  tienen,  ni  haber 
compañías  de  soldados  pagados.  Que  haciéndose  Villa  en  el  dicho  valle  queda  imposibilitado 
el  socorro  del  abasto  de  la  carne  de  la  ciudad  por  residir  los  criadores  de  ganados  en  dicho 
valle,  los  cuales  excusarán,  resistirán  darlos,  y  en  los  demás  mantenimientos  y  géneros  su¬ 
cederá  lo  mismo  porque  van  a  parar  a  él  5. 

Todas  estas  razones  las  consideraron  detenidamente  los  oidores.  No 
las  hallaron  decisivas.  La  resolución  final  fue  enviar  una  sobrecarta  al 
gobernador  de  Antioquia  para  que  procediese  a  la  fundación. 

Esta  nueva  orden,  fechada  el  29  de  agosto  de  1670,  no  la  recibió  ya 
Berrío,  sino  el  nuevo  gobernador,  don  Francisco  de  Montoya  y  Salazar, 
recién  llegado  de  España.  Era  este  un  caballero  vasco,  nacido  en  la  po¬ 
blación  de  Berantevilla.  Con  el  título  de  gobernador  de  Antioquia  había 
salido  de  Cádiz  el  10  de  junio  de  1669,  y  tomado  posesión  de  cargo,  en  la 
ciudad  de  Antioquia,  el  24  de  octubre  del  mismo  año  6. 

La  provisión  real,  emanada  de  la  audiencia,  llegó  a  manos  del  gober¬ 
nador  el  2  de  noviembre.  Inmediatamente  hizo  pregonar,  por  las  calles  del 
sitio  de  Aná,  la  venta  de  los  cargos  del  futuro  cabildo.  Los  vecinos  se 
apresuraron  a  comprarlos.  Don  Juan  Zapata  y  Múnera  escogió  el  de  algua¬ 
cil  mayor,  cargo  de  mucha  honra,  por  que  por  él  se  dieron  sumas  fabulosas 
en  México  y  Lima;  era  una  especie  de  promotor  fiscal  de  la  justicia.  Roque 
de  la  Torre  Velasco  compró  el  oficio  de  alcalde  provincial  de  la  Herman¬ 
dad,  con  el  que  se  obligaba  a  perseguir  a  los  malhechores  por  los  campos 
a  la  cabeza  de  los  cuadrilleros.  El  oficio  de  depositario  general  lo  pidió 
para  sí  Francisco  Melián  Betancurt;  en  él  debían  depositarse  los  bienes 
en  litigio.  La  misión  de  reconocer  las  pesas  y  medidas  de  las  tiendas,  y  la 
calidad  de  las  mercancías  la  postuló  el  sargento  Mateo  Benítez  Colmenero 
como  fiel  ejecutor.  Finalmente  los  oficios  de  regidores,  encargados  de  la 
administración  de  los  bienes  de  la  villa,  los  pidieron  José  Gómez  Ureña  y 
Manuel  Sánchez  de  Vargas  7.  La  venta  de  estos  oficios  habían  traído  a 
las  cajas  reales  2.353  pesos  8. 

Los  de  Antioquia  no  habían  cejado  en  la  oposición.  Los  vecinos,  en¬ 
cabezados  por  el  alférez  José  Antonio  de  Casanova  y  el  alcalde  José  de 
Lescano,  protestaron  de  nuevo  por  la  fundación  de  la  villa  9.  Pero  a  su  vez 
los  compradores  de  los  nuevos  cargos  exigían  al  gobernador  el  llevar  a 
término  la  iniciada  fundación. 

Así  lo  hizo  en  efecto  Montoya  y  Salazar.  El  20  de  marzo  de  1671  dictó 
un  auto  en  que  declaraba  fundada  la  Villa  nueva  del  Valle  de  Aburrá  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 


5  Relación  de  los  autos. 

6  Sobre  don  Francisco  de  Montoya  y  Salazar,  confr.  Restrepo  Sáenz,  José  María, 
Gobernadores  de  Antioquia  (Biblioteca  de  Historia  Nacional,  vol.  72),  págs.  117-121. 

7  Tomamos  estos  datos  de  las  actas  de  la  primera  fundación  de  Medellín.  Cfr.  Cadavid 
Restrepo ,  Tomás,  art.  cit.  pág.  20. 

8  El  documento  del  remate  de  los  oficios  fue  publicado  por  T.  Cadavid  Restrepo,  en 
Repertorio  Histórico,  año  vm  (1926),  pág.  492. 

9  Cfr.  Cadavid  Restrepo,  T.  art.  cit.  pág.  17. 
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Gomo  no  hemos  visto  hasta  hoy  publicado  este  auto,  en  su  texto  com¬ 
pleto,  lo  trascribimos  a  continuación10: 

En  el  valle  de  Aburrá  y  sitio  de  Aná  a  veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscien¬ 
tos  y  setenta  y  un  años,  el  señor  don  Francisco  de  Montoya  y  Salazar,  gobernador  y  capitán 
general  de  estas  Provincias  de  Antioquia  y  Zaragoza  por  su  Majestad,  habiendo  visto  los 
autos  fechos  sobre  la  fundación  de  la  Villa  nueva  del  Valle  de  Aburrá,  en  virtud  de  cédula 
despachada  por  la  Reina  nuestra  señora  a  Francisco  de  Berrío  y  Guzmán,  caballero  de  la 
orden  de  Calatrava,  gobernador  y  capitán  general  de  estas  Provincias,  para  fundar  uno  o  los 
más  pueblos  que  parecieren  convenientes  en  el  lugar  y  partes  de  este  gobierno,  en  que  se 
redujesen  a  vecindad  todas  las  personas  que  no  lo  hacían  en  la  ciudad,  sobre  que  se  consultó 
a  su  Alteza  en  su  real  acuerdo  por  mi  dicho  antecesor,  y  con  lo  que  el  susodicho  informó  se 
despachó  real  provisión  en  que  se  permite  fundar  la  dicha  Villa  en  el  valle  de  Aburrá,  y  se 
mandan  pregonar  ocho  oficios  de  regidores  en  este  dicho  valle  y  en  dicha  ciudad  de  Antioquia, 
a  que  se  hicieron  diferentes  posturas,  y  habiéndose  retardado  el  tomar  resolución  en  fa 
fundación  de  dicha  Villa,  las  personas  que  pusieron  los  oficios  pidieron  por  petición  que 
se  les  diese  facultad  para  hacer  cabildo,  en  conformidad  con  sus  posturas  y  de  las  condiciones 
en  ellas  expresadas,  y  la  principal  el  hacer  elecciones,  y  que  de  no  hacerse  así  se  desistían 
de  ellas  y  protestaron  no  les  parasen  ningún  perjuicio  y  el  haber  real;  todo  lo  cual  visto  y  lo 
demás  pedido  y  deducido,  dijo:  que  en  conformidad  de  la  real  cédula  de  la  Reina  nuestra 
señora,  despachada  en  Madrid  a  diez  y  siete  de  mayo  del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos 
y  sesenta  y  seis  para  fundar  uno  o  los  más  pueblos,  en  la  parte  y  lugar  que  más  conveniente 
fuere  en  este  gobierno,  de  la  gente  vagamunda  que  no  hace  vecindad  en  la  ciudad  de  mulatos 
y  mestizos  y  que  en  este  valle  de  Aburrá  hay  más  de  mil  almas  de  esta  esfera,  unos  retirados 
en  las  montañas  y  otros  en  los  hatos,  los  cuales  no  tienen  domicilio  y  andan  vagamundos 
por  ser  gente  pobre  y  que  no  tienen  bienes  ningunos,  de  que  se  origina  cometerse  muchos 
delitos  y  no  poderlos  castigar  la  justicia  por  tener  sus  rancherías  tan  divididas  y  distantes 
unas  de  otras;  y  así  mismo,  en  conformidad  de  otra  cédula,  en  la  mesma  razón,  para  poblar 
los  españoles  que  anduvieren  fuera  del  domicilio  y  asistencia  de  dicha  ciudad,  y  que  hay 
muchos  en  este  dicho  valle,  los  cuales  no  hacen  vecindad  en  ella;  y  así  mismo  en  conformidad 
de  las  reales  provisiones  en  la  mesma  razón,  que  con  vista  de  dichas  cédulas  reales  y  de  la 
consulta  y  informe  que  hizo  mi  antecesor  a  su  Alteza,  estando  obedecidas,  en  que  se  manda 
fundar  la  villa  nueva  del  valle  de  Aburrá,  y  que  este  sitio  de  Aná  es  el  más  a  propósito 
y  cómodo  para  fundarla,  por  estar  agregados  a  él  más  de  treinta  familias  de  españoles, 
y  otras  tantas  de  mulatos  y  mestizos,  y  tener  iglesia  y  cura,  el  cual  corra  en  la  mesma  con¬ 
formidad  que  hasta  aquí  por  lo  que  toca  al  real  patronazgo,  y  estar  la  planta  en  forma  de 
pueblo  con  sus  divisiones  de  casas  y  solares,  calles  y  plaza,  y  que  tiene  oficiales  de  todo  gé¬ 
nero  de  oficios  necesarios  en  una  república,  y  que  en  él  hay  mucho  comercio  de  mercaderes 
y  que  promete  mucha  duración  por  lo  saludable  del  sitio,  y  ser  tan  pingue  de  ganados  y  abun¬ 
dante  de  mantenimientos,  y  que  las  razones  y  motivos  expresados  en  dichas  reales  cédulas 
de  la  Reina  nuestra  señora  y  de  las  provisiones  de  su  Alteza  militan  en  la  fundación  de 
dicha  villa,  en  cuya  virtud  y  usando  de  ella  y  de  la  facultad  que  se  me  ha  concedido  y  de 
los  poderes  reales  que  para  ello  tengo,  en  nombre  de  su  Majestad  que  Dios  guarde,  hago  y 
fundo  la  Villa  Nueva  del  Valle  de  Aburrá  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  con  todas 
las  preeminencias  y  prerrogativas  que  por  razón  de  villa  le  pertenecen,  con  calidad  que  por 
esta  merced  han  de  contribuir  a  su  Majestad  por  donativo  en  la  cantidad,  de  quinientos  pesos 
de  oro  de  veinte  quilates  los  vecinos  que  quedaren  dentro  de  su  jurisdicción,  y  señalo  para  la 
planta  y  fundación  de  dicha  villa  este  sitio  de  Aná,  y  para  ejido  desde  la  casa  de  Jacinto 
de  Torres,  quebrada  de  Aná,  hasta  la  derechera  de  las  casas  en  que  hoy  vive  Cristóbal 
de  Acevedo,  corriendo  por  las  espaldas  de  dicha  casa  al  camino  real  que  va  al  Poblado 
de  San  Lorenzo,  y  por  él  hasta  una  quebrada  donde  está  fundado  el  tejar,  y  della 
cortando  derecho  al  río  de  Aburrá  a  la  punta  más  baja  que  hace  el  morro  que  está 
en  las  orillas  del  dicho  río,  y  de  ahí  cortando  agua  abajo  a  la  punta  de  la  cerca  que  hoy  tiene 
en  sus  arados  el  alférez  Alonso  López  de  Restrepo,  y  por  fuera  de  ella  hasta  dar  a  la  casa 
del  dicho  Jacinto  de  Torres,  que  todas  las  tieiras  inclusas  en  dichos  linderos  señalo^  para 
ejido  de  la  dicha  villa,  las  cuales  se  tasen  para  pagárselos  o  remunerárselos  a  sus  dueños,  y 
señalo  a  dicha  villa  de  término  y  jurisdicción  desde  una  quebrada  que  está  por  bajo  de  las 
casas  en  que  hoy  vive  el  alguacil  mayor  Pedro  Gutiérrez  Colmenero,  que  desagua  en  el  río 
de  Aburrá,  hasta  el  paso  que  llaman  del  Alférez,  y  por  ella  arriba  hasta  su  cumbre,  y  de  la 
otra  banda  de  dicho  río  desde  una  quebrada  que  desagua  en  él  junto  a  las  casas  en  que  hoy 

10  texto  que  publicamos  está  tomado  de  una  copia  del  auto  de  fundación,  trascrito 
entre  los  documentos  de  un  litigio  entre  los  curas  párrocos  de  Medellín  y  Antioquia,  por 
razón  de  diezmos,  en  1695.  Se  encuentra  en  el  Archivo  nacional,  Curas  y  obispos,  tomo  5,  fol. 

779-782  r. 
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vive  el  alférez  Alonso  López  de  Restrepo,  y  por  ella  arriba  hasta  las  cumbres  de  dicha  que¬ 
brada,  y  de  los  dos  linderos  señalados  río  arriba  del  Aburró  de  una  banda  y  otra  banda 
hasta  sus  cabeceras,  aguas  vertientes  a  él,  en  el  cual  distrito  tendrán  jurisdicción  los  justicias, 
cabildo  y  regimiento  de  dicha  villa  nueva,  y  el  de  la  ciudad  de  Antioquia  y  sus  justicias  se 
abstendrán  de  entrar  en  dicha  jurisdicción,  la  cual  se  les  quita  y  cercena  a  la  dicha  ciudad, 
y  se  la  hará  saber  para  que  les  conste;  y  las  personas  que  han  puesto  los  oficios  de  regidores 
y  capitulares  de  dicha  villa  nueva  serán  admitidos  y  desde  luego  los  admito  al  uso  y  ejercicio 
de  sus  oficios,  y  los  entren  usando  con  las  calidades  y  condiciones  de  su  postura  desde  el 
día  veinte  y  nueve  del  corriente  mes  en  que  estamos,  en  el  cual  elegirán  los  oficios  de  re¬ 
pública  de  alcaldes  ordinarios  y  de  la  santa  Hermandad,  procurador  general,  y  mayordomo  de 
propios,  los  cuales  quedarán  advertidos  que  han  de  ejercer  sus  oficios  por  todo  el  año  de 
setenta  y  uno  y  no  más,  y  los  dichos  capitulares  hagan  su  cabildo  como  se  acostumbra  en  las 
demás  villas  de  este  Reino,  y  a  los  alcaldes  que  eligieren  les  entreguen  las  varas  de  justicia, 
advirtiéndoles  lo  que  se  acostumbra  y  los  términos  de  su  jurisdicción,  para  que  no  excedan 
de  ella,  y  se  les  meta  en  posesión  de  dichas  tierras  y  jurisdicción,  y  pongan  rollo  en  la  plaza 
de  dicha  villa,  y  hagan  su  libro  capitular  en  que  todo  conste  por  diligencia,  y  los  capitulares 
saquen  testimonio  de  las  posturas  de  sus  oficios  para  sacar  título  en  la  ciudad  de  Santafé, 
y  mejora  dentro  de  los  cinco  años,  y  de  todo  lo  obrado  se  haga  informe  a  la  Reina  nuestra 
señora,  en  su  real  consejo  de  las  Indias,  y  a  su  Alteza  en  su  real  audiencia  de  la  ciudad  de 
Santafé;  y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó,  y  que  se  pregone  este  auto  públicamente  en  esta 
villa,  a  son  de  cajas  y  con  la  solemnidad  que  en  tal  acto  se  requiere.  Don  Francisco  de  Montoya 
y  Salazar.  —  Ante  mí,  Juan  de  Porras,  escribano  del  cabildo. 

La  semana  santa  se  acercaba  y  el  gobernador  debía  hallarse  en  la  ciu¬ 
dad  capital  para  asistir  a  los  sagrados  oficios.  Don  Francisco  partió  para 
Antioquia  el  mismo  día  20  de  marzo,  pero  dejó  amplios  poderes  a  su  te¬ 
niente,  el  capitán  Juan  Bueso  de  Valdés,  para  que  hiciera  pregonar  el  auto 
de  fundación  y  diera  posesión  a  los  regidores  n. 

Des  días  después,  el  22  de  marzo,  el  teniente  Bueso  de  Valdés,  hacía 
público  el  auto  del  gobernador,  a  son  de  cajas  y  clarines,  por  boca  del  pre¬ 
gonero,  el  esclavo  Mateo.  Se  clavó  luégo  en  mitad  de  la  plaza  un  rollo  o 
columna  de  piedra,  símbolo  de  la  jurisdicción  y  de  la  administración  de 
justicia,  y  el  teniente,  en  voz  alta,  expresó  que  lo  clavaba  en  nombre  del 
rey,  y  daba  posesión  en  él  a  los  miembros  del  nuevo  cabildo.  Acercáronse 
los  cabildantes,  y  después  de  declarar  que  recibían  sus  cargos,  tocaron  la 
columna  en  señal  de  posesión  12. 

Este  mismo  día  se  reunió  el  primer  cabildo  de  la  nueva  villa.  Por 
iglesia  parroquial  eligieron  la  de  Nuestra  Señgra  de  la  Candelaria,  y  para 
casas  del  cabildo  y  cárcel  las  que  había  dejado  en  tapias  el  licenciado  Juan 
de  Herrera.  Eligieron  por  patronos  de  la  nueva  villa  a  Nuestra  Señora  de 
la  Candelaria  y  a  San  Juan  Bautista,  cuyas  fiestas  se  comprometieron  a 
celebrar  13. 

Una  nueva  reunión  se  efectuó  el  29  de  marzo  14.  Se  encontraban  en 
ella  dos  nuevos  regidores,  el  capitán  Santiago  de  Arce  y  Roque  González 
de  Fresneda.  No  pudo  concurrir  el  alférez  Antonio  de  Piedrahita,  quien 
había  hecho  postura  al  cargo  de  alférez  mayor,  por  hallarse  ausente  en  sus 
minas  de  Antioquia. 

Empezóse  el  cabildo  por  la  repartición  de  solares  entre  los  vecinos  de 
la  villa,  o  sea  entre  los  que  deseaban  establecerse  en  ella.  Uno  de  los  pri¬ 
meros  en  pedir  un  solar  fue  el  capitán  Bueso  de  Valdés,  y  deseaba  «que 

11  Cfr.  Archivo  nacional,  ibid.  fol.  783. 

. 12  El  acta  de  esta  ceremonia  se  encuentra  copiada  en  el  volumen  citado  del  Archivo 
nacional,  fol.  783  r  y  ss.  Cfr.  Cadavid  Restrepo,  T.  art.  cit.  págs.  19-20. 

13  Cfr.  Cadavid  Restrepo,  T.  art.  cit.  pág.  20. 

Publicó  el  acta  de  este  cabildo,  T.  Cadavid  Restrepo  en  Repertorio  Histórico,  año  vm 
(1926),  págs.  492-494. 
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linde  con  las  calles  que  salen  de  la  plaza,  por  la  esquina  que  hoy  tiene 
Roque  de  la  Torre  Velasco». 

A  continuación  procedióse  a  la  elección  de  los  restantes  oficios  anua¬ 
les.  Alcaldes  ordinarios  para  el  año  de  1671  fueron  escogidos  el  capitán 
Pedro  Martín  de  Mora  y  don  Juan  de  Zapata  y  Muñera;  alcaldes  de  la 
santa  Hermandad,  Gregorio  de  la  Serna  Palacio  y  Alonso  Jaramillo  de 
Andrade;  procurador  general,  Antonio  de  Atehortúa  y  Ossa;  y  mayordomo 
de  propios,  José  Gómez  de  Ureña.  Todos  los  elegidos  fueron  confirmados 
por  el  teniente  general. 

Los  de  Antioquia  no  habían  capitulado.  Se  dirigieron  a  la  Audiencia 
de  Santafé  y  lograron  que  el  litigio  se  remitiera  al  real  consejo  de  Indias, 
y  que  entre  tanto  «no  se  hiciese  novedad  en  hacer  villa  y  las  cosas  se  pu¬ 
sieran  en  el  estado  en  que  estaban  antes  de  la  provisión  en  que  se  permitió». 

Pero  don  Francisco  de  Montoya  salió  en  defensa  de  su  villa.  En  un 
informe  a  la  audiencia,  de  30  de  junio  de  1671,  presentó  las  razones  de 
conveniencia  para  mantener  la  fundación.  Expuso,  además  de  la  utilidad 
que  reportaba  al  real  erario  la  venta  de  los  oficios  del  cabildo,  «que  era 
del  servicio  de  ambas  Majestades  y  bien  común,  pues  por  la  distancia  que 
había  del  valle  a  la  ciudad,  en  muchos  casos  y  delitos  no  se  podía  adminis¬ 
trar  justicia  en  dicho  valle,  pues  cuando  llegaba  el  aviso  a  la  ciudad  ya  los 
delincuentes  se  habían  ausentado,  por  cuya  causa  se  vivía  con  gran  desor¬ 
den;  que  era  mucho  el  número  de  gente  que  en  dicho  valle  estaba  poblada, 
e  imposible  de  poderse  mantener  en  la  ciudad  por  la  falta  que  en  su  cerca¬ 
nía  hay  de  tierras  cómodas  para  las  labranzas  y  ganados;  que  el  valle  es 
muy  a  propósito  para  lo  referido  por  lo  muy  apacible  del  cielo,  temple  y 
aires,  con  gran  comodidad  para  la  planta  en  el  sitio  de  Aná;  que  hay  una 
iglesia  y  más  de  100  casas  fundadas  en  forma  de  pueblo,  con  cura  y  maes¬ 
tros;  que  aunque  la  ciudad  contradijo  la  fundación  con  algunos  motivos 
(como  quien  tenía  la  cosa  presente)  le  pareció  no  eran  suficientes  para 
impedirla;  que  en  el  señalamiento  de  jurisdicción  le  parece  que  la  ciudad 
no  quedaba  muy  damnificada»155. 

El  fiscal  de  la  audiencia  halló  razonables  estos  motivos,  y  pidió  que 
se  dejara  correr  la  fundación  hasta  que  la  corte  ordenara  otra  cosa.  En 
este  sentido  los  oidores  promulgaron  el  auto  de  20  de  agosto  de  1671. 

La  ciudad  de  Antioquia  no  se  dio  por  vencida.  Si  la  razón  principal 
para  mantener  la  fundación  era  el  temor  de  que  después  nadie  diera  nada 
por  los  oficios  de  la  villa,  si  este  llegaba  a  suprimirse,  la  ciudad  de  Antio¬ 
quia  se  comprometía,  bajo  fianza,  a  dar  una  suma  mayor  que  la  actual  por 
estos  cargos,  si  el  rey  llegare  a  confirmar  la  fundación. 

Esta  vez  la  ciudad  triunfó  sobre  la  villa.  La  audiencia  ordenó  que  todo 
volviera  al  estado  que  tenía  antes  de  la  fundación  de  la  villa,  y  revocó  la 
autorización  que  se  había  dado  para  fundarla. 

Esta  determinación  llevaba  la  fecha  del  2  de  octubre  de  1671.  AI  reci¬ 
birla  el  gobernador  Montoya  debió  hacer  un  gesto  de  profundo  disgusto. 
La  obedeció  pero  no  quiso  ejecutarla  antes  de  exponer,  ante  el  real  acuer¬ 
do,  sus  inconvenientes  y  la  futilidad  de  los  motivos  alegados  por  la  ciuc  a 
de  Antioquia.  La  Real  Audiencia  mantuvo  su  orden,  y  multó  en  lOu  pesos 
al  gobernador  por  su  desobediencia  16. 


15  Relación  de  los  autos. 

16  Ibid. 
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El  pleito  llegó  al  Consejo  de  las  Indias.  En  él  se  recibió,  junto  con  los 
documentos  del  litigio  y  los  informes  del  gobernador  Montoya  y  Salazar, 
una  carta  de  la  audiencia  santafereña,  fechada  el  23  de  agosto  de  1672,  del 
todo  adversa  a  la  nueva  fundación.  El  donativo  de  500  pesos  hecho  por  los 
vecinos  de  la  villa  de  Aburró,  alegaba  la  audiencia,  era  muy  pobre,  pues 
podía  muy  bien  haber  sido  de  ocho  mil  a  diez  mil  pesos.  Existía  además  el 
peligro  de  que  se  despoblase  la  ciudad  de  Antioquia,  cabeza  de  la  provin¬ 
cia  y  se  abandonase  sus  minas  de  oro  «que  es  lo  inmediato  a  los  indios  no 
reducidos,  a  quienes  se  dejará  más  tierra  por  suya,  en  lugar  de  estrecharles 
la  que  tienen».  Finalmente  en  la  venta  de  los  oficios  de  la  ciudad  se  per¬ 
derá  más  de  lo  que  se  gana  en  los  nuevamente  establecidos  17. 

Esta  carta  hizo  impresión  en  el  Consejo.  El  fiscal  pidió,  en  vista  de 
los  inconvenientes  representados  por  la  audiencia,  que  se  negara  la  licencia 
para  fundar  la  nueva  villa  18. 

Sin  embargo  los  consejeros  reales  no  fueron  del  mismo  parecer.  El 
resultado  de  sus  deliberaciones  lo  exponen  así  en  carta  al  monarca.  En  ella 
hacen  un  resumen  del  ya  prolongado  litigio.  Dice  así: 

Señor. 

Por  cédula  del  27  de  noviembre  del  año  pasado  de  1666  se  ordenó  a  don  Luis  de  Berrío, 
que  era  gobernador  de  la  Provincia  de  Antioquia,  que  por  la  parte  que  aquel  gobierno  confina 
con  la  Provincia  del  Chocó,  tratase  desde  luego  de  la  reducción  de  los  indios  de  ella, 
valiéndose  así  de  ministros  evangélicos  como  de  gente  de  guerra,  pero  no  usando  las  armas 
sino  es  en  caso  de  toda  extremidad,  advirtiendo  que  se  le  había  de  agregar  la  parte  que  con¬ 
quistase  por  su  gobierno,  y  para  que  mejor  se  consiguiese,  se  encargó  al  presidente  de  la  au¬ 
diencia  de  Santafé  (en  cuyo  distrito  está)  le  diese  las  asistencias  necesarias  para  este  fin,  pro¬ 
curando  fuesen  de  efectos  que  no  saliesen  de  la  real  hacienda. 

Y  ahora  don  Francisco  de  Montoya  y  Salazar  (que  actualmente  es  gobernador  de  la 
Provincia  de  Antioquia)  ha  remitido,  con  carta  de  26  de  junio  del  año  pasado  de  1672,  un 
testimonio  de  autos,  por  donde  parece  que  habiendo  recibido  don  Luis  de  Berrío,  su  ante¬ 
cesor,  el  despacho  citado,  propuso  al  presidente  de  Santafé  diferentes  medios  para  hacer  la 
entrada  en  la  reducción  de  los  indios  del  Chocó,  y  uno  de  ellos  fue  que,  en  conformidad  de 
otra  cédula  en  que  estaba  mandado  que  se  formase  un  pueblo  de  los  españoles,  mestizos  y 
otras  personas  vagantes,  se  podía  poblar  una  ciudad  o  villa  en  el  valle  de  Aburrá  de  los  vecinos 
que  residían  allí,  y  de  otros  que  asistían  a  sus  haciendas,  y  que  lo  que  produjesen  los  oficios 
de  república  que  se  beneficiasen,  fuesen  para  ayuda  al  costo  de  dicha  entrada,  cuya  proposición 
consultó  el  presidente  con  el  acuerdo  de  la  audiencia  de  Santafé,  y  por  auto  de  10  de  diciem¬ 
bre  de  1667,  se  le  dio  facultad  para  fundar  la  villa,  con  que  por  esta  gracia  contribuyesen  los 
vecinos  para  la  dicha  entrada  con  la  cantidad  que  pareciese,  repartiéndose  entre  ellos,  y  lo 
que  por  la  primera  vez  produjese  la  venta  de  los  oficios  que  se  habían  de  crear,  se  aplicase 
para  ella,  y  se  mandaran  sacar  al  pregón,  y  despachó  provisión  para  este  efecto. 

Y  después,  de  pedimento  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Santafé,  se  despachó  sobre  carta 
de  ella,  en  29  de  agosto  de  1670,  con  la  cual  se  requirió,  en  2  de  noviembre  del  mismo  año,  a 
don  Francisco  de  Montoya,  y  habiéndolas  obedecido  y  mandado  cumplir,  se  sacaron  al  pre¬ 
gón  los  oficios  principales  de  cabildo  de  la  nueva  villa.  Y  a  ,este  tiempo  diferentes  vecinos 
de  la  ciudad  de  Antioquia,  los  curas  de  ella  y  su  jurisdicción,  y  el  mayordomo  de  la  fábrica 
de  la  iglesia,  contradijeron  la  fundación,  representando  diferentes  razones;  y  por  algunos  veci¬ 
nos  de  los  que  residen  en  el  valle  de  Aburrá,  que  habían  hecho  postura  a  los  oficios,  se  pidió 
ante  el  gobernador  que  se  erigiese  luégo  señalándoles  términos  competentes  y  dando  jurisdic¬ 
ción  y  facultad  para  hacer  elecciones,  y  presentaron  certificaciones  de  lo  que  importaban  las 
posturas  hechas  a  los  oficios.  Y  el  gobernador,  con  vista  de  todo,  por  auto  que  proveyó  en  20 
de  marzo  de  1671,  atendiendo  a  que  en  el  valle  de  Aburrá  había  más  de  mil  personas,  mulatos 

17  Ibid. 

18  «Esta  carta  y  los  autos  antecedentes  Remitidos  con  la  del  Governador  mando  el 
■conssejo  los  viesse  el  ssor.  fiscal,  por  quien  se  dijo  que  según  los  Inconvenientes  que  la 
Audiencia  de  ssta.  fee  repressenta  y  los  que  constan  del  testimonio  de  autos  siendo  el  consejo 
servido  a  de  mandar  de  negar  la  fundación  de  Villa  en  la  forma  que  propone  la  Audienzia». 
Relación  de  los  autos. 
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y  mestizos,  que  no  tienen  domicilios  y  andan  vagamundo,  y  que  también  había  algunos  es¬ 
pañoles  que  estaban  fuera  de  la  ciudad,  y  el  sitio  de  Aná  era  el  más  a  propósito  para  fundar 
la  villa  por  estar  agregadas  en  él  más  de  treinta  familias  de  españoles  y  otras  tantas  de  mula¬ 
tos  y  mestizos,  y  tener  iglesia  y  cura,  y  estar  la  planta  en  forma  de  pueblo,  hizo  la  funda¬ 
ción  y  erección  de  villa  en  dicho  sitio,  con  calidad  de  que  por  esta  merced  los  vecinos  que 
quedasen  dentro  de  la  jurisdicción  hubiesen  de  contribuir  a  V.  M.  con  quinientos  pesos  de  oro 
de  donativo,  y  señaló  términos  y  jurisdicción,  admitió  a  los  postores  al  ejercicio  de  los  oficios 
y  ordenó  que  eligiesen  alcaldes  y  los  demás  oficios  annales  de  república. 

Y  en  este  medio  tiempo  parece  que  se  siguió  pleito  en  la  audiencia  de  Santafé  entre  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Antioquia  y  los  del  valle,  y  por  autos  que  proveyó  se  mandaron  re¬ 
mitir  los  de  esta  causa  al  Consejo,  citadas  las  partes,  y  que  no  se  hiciese  novedad  en  hacer 
villa,  y  las  cosas  se  pusieran  en  el  estado  en  que  estaban  antes  de  la  provisión  en  que  se 
permitió;  y  aunque  el  gobernador  Don  Francisco  de  Montoya  informó  a  la  audiencia  de 
Santafé  de  las  razones  de  conveniencia  que  se  seguían  de  la  fundación,  y  a  pedimento  del 
fiscal  de  ella  se  proveyó  auto  para  que,  sin  embargo  de  lo  que  estaba  decretado,  se  estuviese  en 
el  estado  en  que  estaba,  hasta  que  V.  M.  mandase  otra  cosa,  suplicó  de  él  la  ciudad,  y  con 
vista  de  lo  que  alegó,  declaró  la  audiencia  que  se  debían  guardar  los  autos  primeros  en  que 
se  remitió  este  negocio  al  Consejo,  mandando  que  no  se  tuviese  por  villa,  como  más  particu¬ 
larmente  se  servirá  V.  M.  mandarlo  ver  por  la  relación  formada  del  relator  Castillo  que  con 
esta  consulta  se  pone  en  las  reales  manos  de  V.  M. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  en  lo  que  sobre  ello  pidió  el  fiscal  de  él,  y  con¬ 
siderando  las  conveniencias  que  se  seguirán  de  fundar  la  villa  que  se  propone  en  el  sitio  de 
Aná,  del  dicho  valle  de  Aburrá,  así  por  lo  apacible  del  cielo,  temple  y  comodidad  que  tiene 
para  beneficiar  los  frutos,  como  para  que  los  españoles,  mulatos  y  mestizos,  que  habitan  en 
aquel  valle,  vivan  con  la  pulicía  que  conviene,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal, 
teniendo  quien  les  administre  los  santos  sacramentos  y  gobierne  en  justicia,  y  que  no  solo 
se  conseguirá  este  fin  sino  el  de  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  por  diferentes  cédulas 
cerca  de  que  los  españoles  no  vivan  entre  los  indios,  para  evtar  los  agravios  que  les  hacen, 
ha  parecido  que  atendiendo  a  todo  podría  V.  M.  servirse  de  conceder  licencia  para  la  fun¬ 
dación  de  la  nueva  villa,  en  el  sitio  referido,  declarando  que  esta  merced  se  la  hace  V.  M. 
graciosamente,  sin  admitir  el  servicio  que  se  ofrecía  de  los  quinientos  pesos  en  oro,  por  ser 
la  cantidad  tan  corta,  y  que  juntamente  mande  V.  M.  que  por  ahora  no  se  beneficien  los 
oficios  de  república  para  que  sea  más  apetecible  el  avecindarse  en  ella,  pero  que  esto  sea 
con  calidad  de  que  por  tiempo  de  diez  años  no  se  admitan  en  la  nueva  villa  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Antioquia  porque  no  se  despueble,  y  que  se  den  gracias  a  don  Francisco  dé 
Montoya  y  Salazar  por  lo  que  ha  obrado  en  orden  a  hacer  la  población  referida. 

V.  M.  resolverá  lo  que  más  convenga.  Madrid,  30  de  octubre  de  1674.  (Siete  rúbricas-. 

En  el  folio  primero  de  esta  consulta  se  leen,  al  margen,  los  nombres 
de  los  que  en  ella  intervinieron:  Conde  de  Medellín,  marqués  de  Monte 
Alegre,  don  Antonio  de  Castro,  don  Juan  de  Santelices,  don  José  Ponce, 
marqués  de  Santillán,  don  Miguel  Muñoz,  don  Juan  del  Corral  y  don 
Carlos  de  Villamayor  19. 

La  reina  doña  Mariana  de  Austria,  regente  durante  la  menor  edad  del 
rey  Carlos  II,  siguió  el  parecer  del  Consejo,  y  por  la  conocida  real  cédula 
de  22  de  noviembre  de  1674,  concedió  la  deseada  licencia  de  fundación  “°. 

Don  Francisco  de  Montoya  y  Salazar  no  pudo  ver  el  triunfo  de^  su 
causa.  Antes  de  que  esta  real  cédula  llegara  a  las  montañas  antioqueñas, 
fallecía  el  28  de  marzo  de  1675. 

Correspondió  a  su  sucesor,  don  Miguel  de  Aguinaga,  darle  cumpli¬ 
miento,  fundando  definitivamente  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Can¬ 
delaria  de  Medellín,  el  2  de  noviembre  de  1675. 


19  Archivo  general  de  Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  5. 

20  Puede  verse  en  Monsalve,  M.  op.  cit.  págs.  64  y  ss. 


Grandes  centenarios 


Dos  grandes  poetas  de  Mallorca* 

por  F.  de  S.  Aguiló 

I  -  El  Mensaje  de  Costa  i  Llobera 


Hermanos,  Amigos, 

EL  que  os  habla  es  un  hombre  cualquiera,  pero  no  común,  sino  sin¬ 
gular:  un  hombre  sin  nombre,  casi  sin  patria,  casi  sin  palabra.  Un 
hombre  que  ha  vivido  quince  años  en  silencio  y  en  soledad,  lejos  de 
su  patria  pero  nunca  fuera  de  ella.  Un  hombre  que  ha  conocido  otros  hom¬ 
bres  y  otros  paisajes,  otras  naciones  y  otras  patrias.  Un  hombre  que  lo  ha 
perdido  casi  todo:  madre  y  hogar,  mar  y  amor,  amigos  y  cosas  amigas. . . 

Cierto  es  que  no  ha  perdido  la  voluntad,  ni  la  fe,  ni  toda  la  esperanza . . . 

Cierto  es  también  que  ha  encontrado  nuevas  manos  amigas,  y  nuevos 
espíritus  fraternales,  con  los  cuales  ha  podido  confundir  sus  lágrimas  y  a 
los  cuales  ha  podido  confiar  sus  silencios  y  sus  tristezas. 

Entre  esas  manos  amigas  y  esos  espíritus  fraternales  figuran  algunos 
poetas  y  hombres  de  letras  y  de  ciencias  colombianos. 

Sea  esta  la  ocasión  propicia  para  repetir,  en  voz  alta,  la  gratitud  de  mi 
alma  hacia  estos  amigos  y  esos  hermanos  que  han  hecho  posible  la  actitud 
firme  y  constante,  digna  de  ser  destacada  en  la  conducta  civil  de  un  ex¬ 
patriado:  esperar  y  recordar. 

Sí,  recordar  y  esperar  son  nuestros  primeros  deberes,  y  el  recuerdo 
constituye  nuestro  pan  espiritual  de  cada  día. 

Y,  justamente,  a  recordar  venimos  hoy,  como  otras  veces,  ante  vosotros 
y  con  vosotros,  en  grata  y  cordial  compañía. 

A  recordar  la  voz  originaria  y  limpia,  clara  y  serena  — clásica —  de 
algunos  poetas  de  mi  tierra,  de  mi  Mallorca  amada,  que  para  fortuna  y 
gloria  de  Colombia  ha  sido  vertida  del  catalán  al  castellano  por  ilustres 
poetas  colombianos. 

Mallorca,  los  poetas  mallorquinos,  el  Patronat  de  Cultura  Catalarm  y 
yo  — un  hombre  cualquiera,  pero  hijo  fiel  de  Mallorca — ,  os  lo  agradecemos. 

*  *  * 

En  este  año  de  1954  se  ha  cumplido  el  centenario  del  nacimiento  de 
Mossén  Miquel  Costa  i  Llobera  y  de  Joan  Alcover,  poetas,  patriotas  y 
patricios  mallorquines. 

*  Con  motivo  del  primer  centenario  del  nacimiento  de  los  dos  grandes  poetas  NÍi^aifJÍ 
Costa  i  Llobera  y  Joan  de  Alcover,  el  Patronat  de  cultura  catalana  les  rindió  un  homenaje 
en  el  Teatro  del  Museo  nacional  de  Bogotá.  Los  discursos  que  reproducimos  fueron  pro¬ 
nunciados  por  el  autor  en  esa  solemne  ocasión.  —  N.  de  lo  D. 
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Costa  i  Llobera,  es  decir:  El  Pi  de  Formentor.  ¿Quién  de  vosotros 
no  lo  aprendió  de  coro  durante  vuestros  estudios  secundarios? 

Don  Antoni  Rubio  i  Lluch,  grande  amigo  de  Colombia,  dirige  una  car¬ 
ta,  fechada  en  Barcelona,  el  16  de  enero  de  1889,  al  director  del  Correo  de 
las  Aldeas,  señor  don  José  Joaquín  Ortiz,  con  el  título:  «Sobre  un  poeta 
español  desconocido»  [Costa  i  Llobera].  Dicha  carta  aparece  publicada  en 
el  Correo  del  14  de  mayo  del  mismo  año,  acompañada  de  la  poesía  En  la 
celda  del  Tasso,  de  Costa  i  Llobera;  así  fue  como  esta  poesía  se  publicó 
en  Colombia  diez  años  antes  que  en  España.  Y  en  el  número  25,  del  5  de 
diciembre  del  mismo  año,  se  insertan  las  poesías  de  Costa  i  Llobera:  En  la 
Plaza  de  la  C oncordia  (París  1878)  y  España  y  Santa  Teresa. 

Quince  años  más  tarde,  don  Antonio  Gómez  Restrepo  dio  a  conocer  los 
poemas  El  pino  de  Formentor  y  Nocturno,  precedidos  de  un  bello  e  inte¬ 
resante  ensayo,  «Miguel  Costa  y  Llobera»,  sobre  el  «poeta  más  puramente 
lírico»  de  la  literatura  catalana,  en  las  páginas  de  la  Revista  del  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  N9  10,  Bogotá,  noviembre  30,  mcmv. 

Veintitrés  años  después,  en  1928,  el  P.  José  Vargas  Tamayo  dio  a  la 
estampa  en  Barcelona  de  Catalunya,  su  superlativa  traducción  de  Hora- 
cianas  y  Visiones  de  la  Palestina,  que  es  un  ejemplo  y  un  modelo  de  tra¬ 
ducción  poética  fiel  y  estética,  realizada  con  habilidad  suprema. 

Don  Joan  Alcover  es  menos  conocido  aquí  que  Costa  i  Llojbera;  y  no 
es  explicable  ni  justificable  este  casi  desconocimiento  del  elegiaco  mayor 
en  lengua  catalana,  cuya  sola  Desolado  compensa  el  esfuerzo  de  aprender 
el  idioma  catalán.  No  conocemos  expresión  más  profundamente  humana  del 
dolor  de  un  padre  que  ha  visto  desprenderse  la  mejor  parte  de  sí,  al  perder 
a  su  esposa  y  a  dos  de  sus  hijos,  y  más  tarde,  en  una  misma  noche,  otros 
dos:  uno  en  Palma  de  Mallorca  y  otra  en  Barcelona. 

Y  resulta  menos  explicable  todavía,  si  no  olvidamos  que  Nicolás  Ba¬ 
yona  Posada,  un  poeta  nacional  injustamente  olvidado,  ha  traducido  una 
buena  parte  de  la  obra  poética  de  Joan  Alcover  — versiones  menos  fieles 
pero  no  menos  bellas  que  las  del  P.  Vargas  Tamayo —  que  hasta  hoy  an¬ 
dan  dispersas  en  revistas  y  páginas  literarias  de  diarios,  pero  que  espera¬ 
mos  recoger  y  publicar  próximamente,  con  todas  las  demás,  en  una  Anto¬ 
logía  de  poesías  catalanas ,  traducidas  por  autores  colombianos. 

#  *  * 

«Jamás  iré  a  Mallorca,  sin  visitar  sus  santos  lugares.  El  monte  de 
Randa,  sede  y  cátedra  de  Ramón  Llull,  es  uno  de  éstos.  Miramar,  asilo 
de  Blanquerna,  es  uno  de  éstos.  Y  uno  de  éstos,  con  muy  diferente  satura¬ 
ción  de  historia,  es  la  Cartuja  de  Valldemossa»  x. 

Escuchad  el  eco  prodigioso  de  la  voz  maravillosa  de  Rubén  Darío: 

Este  vetusto  monasterio  ha  visto 
secos  de  orar  y  pálidos  de  ayuno 
con  el  rosario  y  con  el  Santo  Cristo, 
a  los  callados  hijos  de  San  Bruno . 

Aquellas  palabras  escribió  Mossén  Llorrenc  Riber,  otro  alto  poeta 
m^lorquín,  discípulo,  amigo  y  biógrafo  de  Mossén  Costa  i  Llobera,  exce- 

1  Diario  de  Barcelona ,  domingo,  12  de  mayo  de  1946. 
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lente  traductor  al  catalán  y  al  castellano  de  Horacio  y  de  Virgilio.  Pero  Ri- 
ber  olvidó  incluir  en  esa  brevísima  relación  de  santos  lugares  de  Mallorca, 
otro  lugar  santo,  Pollenga,  — y  en  Pollenga,  Formentor — ,  en  donde  nació  y 
cantó  Costa  i  Llobera,  y  olvidó  asimismo  mencionar  la  capital  de  mi  Isla, 
Palma  de  Mallorca,  en  donde  vivió  y  murió  el  altísimo  poeta  de  Pollenga, 
y  allí  nació,  vivió,  creó  la  maravilla  de  sus  Elegies,  y  murió  don  Joan 
Alcover. 

*  *  * 


Costa  i  Llobera  es  el  más  alto  de  los  grandes  poetas  contemporáneos 
en  lengua  catalana,  miembro  de  esa  estirpe  singular  por  su  pureza  humana 
y  poética,  de  poetas  mediterráneos  y  catalanes,  cuyos  nombres,  os  son  fa¬ 
miliares:  Ramón  Llull,  Auziás  March,  Marian  Aguiló,  Teodor  Llórente, 
Mossén  Jacint  Verdaguer,  Joan  Alcover,  Joan  Maragall,  Miquel  deis  Sants 
Oliver,  Gabriel  Alomar,  Miquel  Fevrá,  Bartomen  Reselló-Pórcel,  por 
citar  solamente  algunos  de  los  desaparecidos. 


Cuando  Costa  i  Llobera,  a  los  veinte  años  de  edad,  escribió  estas  cinco 
palabras: 

Mon  cor  estimo  un  arbre! 


y  este  verso: 

Arbre  sublim!  Del  geni  n'és  ell  la  viva  imatge: 
y  esta  estrofa: 

Arbre y  mon  cor  f enveja.  Sobre  la  térra  impura , 
com  a  penyora  santa  duré  jo  el  teu  record. 

Lluitar  constant  i  vencer ,  regnar  sobre  Voltura 
i  alimentarse  i  viure  de  cel  i  de  llum  pura... 
oh  vida ,  oh  noble  sort! 

la  poesía  catalana  salió  de  madre,  se  universalizó. 

Costa  es  la  palabra  nueva,  la  voz  poderosa,  la  forma  perfecta,  la  norma 
definidora: 

Lrart  veritable  és  sa ,  gallard  i  noble, 
tal  com  Apollo  amb  cítara 
i  amb  sageta  potent.  T é  la  bellesa , 
la  joventut  de  Vánima , 
la  claretaty  V ardida  jorga ,  Vhábil 
maneig  de  fibra  harmónica , 
i  Vare  terrible  del  bon  dret  qui  mata 
la  serp  del  fang  maléfica. 

Costa  es  un  plural  mensaje  humano  — ético,  estético  y  patriótico —  y 
una  lección  casi  divina: 

Tal  vos  somriga  Videal,  oh  jovesy 
unint  el  seny  amb  Vímpetu 
i  amb  gran  serenitat ,  qu  és  la  divisa 
de  la  potencia  máxima . 

Ah!  Els  forts  vénen  de  forts.  Algau  V emblema 
de  Vavior  Ilegítima, 
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que  cada  poblé  sois  ateny  son  astre 
seguint  per  la  seva  órbita . 

Siau  qui  sou;  mes  no  atiant  vells  odis 
de  raga ,  ni  amb  emf atiques 
declamacions  lloant  tot  lo  que  és  vostre , 
fins  les  mateixes  ulceres . .  . 

Siau  qui  sou;  mes  no  us  tanqueu  ombrívols , 
dins  una  llar  histórica 
sens  horitzons.  Volau  sobre  les  ierres 
enfora,  amunt  com  1  águila! 

Ella  ama  el  niu  de  les  maternes  roques , 
pero  amb  gran  vol  arranca-s'hi 
i ,  travessant  mil  horitzons ,  domina 
espais  de  llum  esplendida. 

La  voz  clara  y  clásica,  catalana  y  humana,  mediterránea  y  universal, 
de  Costa  i  Llobera  es  hermana  de  la  voz  de  un  Víctor  Hugo,  de  un  Man- 
zoni  y  de  un  Carducci.  Así,  el  nombre  de  la  pequeña  Mallorca  se  vincula 
a  la  alta  comunidad  del  gran  mundo  literario. 

*  *  * 

Y  si  la  vida  de  Costa  i  Llobera  es  sencilla  y  humilde,  si  su  obra  es 
helénica  y  nobilísima,  su  muerte  es  ejemplar  y  envidiable: 

Es  el  lunes  16  de  octubre  de  1922.  En  la  iglesia  de  las  Teresas,  de  Palma 
de  Mallorca,  se  celebra  la  «Misa  solemne  de  las  fiestas  centenarias».  Dice 
el  panegírico  de  la  Santa  Titular  el  canónigo-poeta.  Desarrolla  ahora  la 
primera  de  las  tres  partes  de  su  sermón:  «Un  día,  dice,  — traducimos  del 
mallorquín —  en  aquel  convento  de  la  Encarnación,  donde  había  profesado 
bajo  la  Regla  carmelita  mitigada,  recogiéndose  ante  una  devota  figura  de 
Jesucristo  azotado,  cae  a  sus  pies  con  un  estallido  de  lágrimas  como  una 
nueva  Magdalena,  y  llora  largamente  sus  ligeras  infidelidades. . .»  «No  ter¬ 
minó  la  frase.  Al  decir  «cae  a  sus  pies»,  entonces,  súbitamente,  enmudeció 
y  se  desplomó  en  el  púlpito  sin  una  exclamación  ni  una  queja».  El  poeta 
canónigo  estaba  muerto.  Su  alma  pura  — como  su  poesía  pura,  como  el  pai¬ 
saje  puro  de  Mallorca —  iniciaba  el  camino  del  infinito  Más  Allá. 

La  iglesia  se  llenó  de  pasmo  y  de  tristeza,  y  los  rostros  del  auditorio 
se  humedecieron  con  lágrimas  de  dolor  profundo  y  humano  en  presencia 
de  una  tragedia  enorme  y  divina. 

*  *  * 

Para  celebrar  esta  conmemoración,  con  sencillez  y  con  dignidad,  con 
sencillez  de  hogar,  con  dignidad  familiar,  hemos  acudido  a  algunos  de  nues¬ 
tros  hermanos  en  exilio  y  a  algunos  de  nuestros  amigos  en  fidelidad:  Josep 
M®  Gapdevila,  Joan  de  Garganta;  Juan  Manuel  Árrubla,  Nicolás  Bayona 
Posada,  Garlos  López  Narváez  y  José  Vargas  Tamayo.  Unos  nos  acompa¬ 
ñan  aquí  con  su  palabra,  otros,  por  amor  de  su  estado  o  de  su  situación, 
nos  acompañan  en  espíritu.  Gracias  a  todos. 

Esta  noche,  ahora,  escucharéis  al  mejor  traductor  — y  tal  vez  la  mejor 
traducción  suya  — de  Costa  i  Llobera:  el  P.  Vargas  Tamayo  .  Oiréis,  en 
primera  audición  pública,  su  versión  inédita  de  La  deixa  del  geni  grec . 
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Faltaba  incorporar  a  su  magnífica  traducción  de  las  Horadarles  este 
grande  poema  de  Mallorca,  representativo  de  la  supervivencia  y  continuidad 
del  espíritu  griego  — medida,  euritmia —  en  la  Escuela  poética  mallorquína. 

Por  esto,  sugerimos  e  instigamos,  oportunamente,  al  P.  José  Vargas 
Tamayo  a  realizar  esta  versión.  La  naturaleza  monosilábica  del  catalán  hace 
muy  difícil  su  traducción;  pero  su  experiencia,  profunda  y  gloriosa,  le  ha 
permitido  al  P.  Vargas  Tamayo  lograrla  cumplidamente,  espléndidamente. 

La  extensión  del  poema  no  permite  — como  es  nuestra  costumbre —  leer 
primero  la  versión  y  luégo  el  texto  catalán.  Pero  estoy  cierto  que  reconoce¬ 
réis  en  ella,  conmigo,  la  fidelidad  al  espíritu  y  la  belleza  y  la  elegancia 
formal  del  original. 

P.  Vargas  Tamayo:  Una  vez  más,  públicamente,  expresamos  nuestra 
admiración  y  manifestamos  nuestra  gratitud,  en  representación  del  Patronat 
de  Cultura  Catalana  y  en  mi  propio  nombre. 

Si  La  deixa  del  geni  grec  representa  en  la  poesía  catalana  el  espíritu 
griego  y  prueba  que  éste  subsiste  en  el  genio  mallorquín,  vuestra  colabora¬ 
ción  inapreciable  indica  que  aquel  mismo  espíritu  existe  también  en  algunos 
espíritus  de  Colombia. 


II  -  Joan  Alcover,  elegiaco  catalán 

«Joan  Alcover  era  un  espíritu  excepcional,  como  no  creo  que  en  nuestra 
tierra  se  haya  producido  otro.  Gran  caballero,  miraba  las  cosas  en  grande 
y  tenía  un  concepto  nobilísimo  de  la  vida  y  de  la  literatura,  sin  que  nunca 
su  malicia  y  su  agudeza  o  su  poderoso  prestigio  descompusieran  en  él  un 
aire  de  hombre  natural  y  de  persona  modesta»  2. 

Este  «concepto  nobilísimo  de  la  vida  y  de  la  literatura»  explica  el  ínti¬ 
mo  misterio  de  su  vida,  ejemplarmente  señorial,  y  el  carácter  profunda¬ 
mente  humano  de  su  poesía,  muy  particularmente  de  su  poesía  catalana. 

«No  existe  en  catalán  una  poesía  más  humana  que  la  de  Joan  Alcover» 
afirma  el  poeta  y  crítico  Garles  Riba  3. 

La  vida  y  la  obra  de  Joan  Alcover,  impregnadas  de  humanidad  y  de 
humanismo  son  reflejo,  en  buena  parte,  de  una  gran  tragedia  familiar. 

Alcover  perdió,  primero,  esposa  y  dos  hijos,  y  después,  en  una  misma 
noche,  a  otros  dos  hijos:  uno  en  Palma  de  Mallorca,  otro  en  Barcelona. 

Su  primera  floración  en  lengua  Catalana  4  — Alcover  contaba  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad — ,  es  hija  de  una  crisis  «de  añoranza  del  escenario 
rústico,  impregnado  de  mis  recuerdos  personales,  — ahora  habla  el  propio 
poeta —  que  atisba  en  lontananza,  por  sobre  el  recinto  de  la  vida  ciuda¬ 
dana.  El  imperio  de  azules  ariscos  despertó  en  mi  espíritu  un  deseo  con¬ 
cupiscente  de  libertad  y  comunicación  directa  con  la  naturaleza»  5.  De  esta 

2  Sagarra,  Josep  M.  de:  Obra  Poética  (1912-1937).  (Próleg.:  Vint-i-cinc  anys  de  Poesía, 
p.  xxi).  Editorial  Selecta.  Barcelona,  1947. 

3  Els  poetes  d'ara.  Joan  Alcover.  Próleg  de  Caries  Riba.  Edicions  Lira.  (Barcelona), 
1923  (p.  8). 

4  Cap.  al  tard.  1909. 

5  Cap  al  tard.  Obres  completes.  Biblioteca  Perenne,  14.  Editorial  Selecta,  S.  A.  Bar¬ 
celona,  1951.  (Al  lector,  p.  3). 
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sed  nacieron  las  Cangons  de  la  Serra;  entre  las  cuales  figuran  La  Balan - 
güera  (La  hilandera),  que  es  el  himno  de  nuestra  tierra,  La  Serra,  L'her - 
mita  qui  capta  y  La  reliquia. 

Hemos  dicho  su  primera  floración  en  lengua  catalana  porque  antes  el 
poeta  había  cantado  en  lengua  castellana:  Poesías  (1887),  su  primer  libro 
de  versos,  y  sucesivamente  Nuevas  poesías  (1892),  Poemas  y  Armonías 
(1894),  y  Meteoros  (1901),  que  habían  merecido  y  recibido  la  crítica  elo¬ 
giosa  de  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  y  don  Antoni  Rubio  i  Lluch. 

Mas,  no  obstante  su  valor,  no  significan  un  aporte  extraordinario  a 
la  lírica  castellana  de  aquella  época. 

«Personalmente  resolvió,  pues,  su  problema  de  sinceridad  artística,  en 
el  mismo  sentido  que  Catalunya  lo  había  hecho  colectivamente:  en  la  len¬ 
gua  materna,  al  mismo  tiempo  herencia  ancestral  y  creación  individual, 
al  mismo  tiempo  natura  y  libertad,  encontró  de  nuevo  la  armonía  entre  la 
vida  de  su  espíritu  y  la  expresión  poética»  6. 

Alcover  nos  ofrece  la  explicación  del  tránsito  del  poeta  en  castellano 
al  poeta  en  catalán  en 


LA  LLENGUA  PATRIA 


A  la  musa  castellana 
mes  anys  millors  he  donat, 
d'una  altra  musa  germana 
fondament  enamorat, 

¿Que  podré  donar -li  ara, 
per  la  tardor  ensopitf 
Qualque  cosa  bull  encara 
al  fons  de  mon  esperit. 


Lleguna  de  perfums  mesella 
tal  volta,  amb  rara  virtut, 
com  una  pluja  novella 
me  torni  la  joventut. 

Sois  ella  arribar  podría 
de  mon  cor  fins  a  la  reí. 

Si  altra  esposa  fon  ma  Lia, 
ella  será  ma  Raquel, 


Y  en  compañía  de  Raquel,  a  quien  ya  no  abandonará  nunca,  canta  el 
poeta  su  gran  tragedia  familiar.  Así  nace  el  Joan  Alcover  de  las  Elegies, 
cantor  máximo  de  la  elegía  catalana. 

«El  dolor  de  padre  no  ha  dictado  en  lengua  alguna  estrofas  de  una  más 
sublime  belleza  que  la  de  las  Elegies  de  Joan  Alcover;  no  ha  sido  tallado  en 
catalán  otro  soneto  como  el  memorable»  7 * : 

DESO  LACIO 

Jo  só  Vesqueix  d'un  arbre,  esponerós  ahir, 
que  ais  segadors  feia  ombra  a  l'hora  de  la  sesta; 
mes  branques  una  a  una  va  rempre  la  tempesta, 
i  el  llamp  fins  a  la  térra  ma  soca  migpartí, 

Brots  de  migrades  fulles  coronen  el  bocí 
<  obert  i  sense  entranyes,  que  de  la  soca  resta; 

cremar  he  vist  ma  llenya;  com  fumerol  de  festa, 
al  cel  he  vist  anar-se'n  la  millor  part  de  mi, 

6  Riba,  Caries:  loe.  cit. :  (p.  7  i  8).  p,.  .  « 

7  Ferrá,  Miquel:  Joan  Alcover.  Poesies  completes.  Biblioteca  Selecta  -  ó  .  10 

Selecta.  Barcelona,  1948  (p.  14). 
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I  V amargor  de  viure  xucla  ma  reí  esclava , 
i  sent  brostar  les  fulles  i  sent  pujar  la  saba , 
i  m'aida  a  esperar  l'hora  de  caure  un  sol  conhort. 

Cada  ferida  mostra  la  pérdua  d'una  branqa; 
sens  mi,  res  parlaría  de  la  meitat  que  em  manqa; 
jo  vise  sois  per  a  plányer  lo  que  de  mi  s'és  morí . 

Ya  conocéis  una  traducción  colombiana  de  este  soneto,  la  de  nuestro 
hermano  del  alma,  Nicolás  Bayona  Posada,  que  hemos  incluido  en  el  pro¬ 
grama  de  este  acto.  Queremos  ofreceros  ahora  una  primicia:  la  versión 
inédita  del  inolvidado  y  estimado  Jorge  Bayona  Posada,  quien  nos  la  dedicó 
al  acusar  recibo  de  una  plaqueta,  que  contiene  el  texto  catalán  y  las  ver¬ 
siones  castellana,  gallega,  francesa,  italiana  e  inglesa,  publicada  por  nos¬ 
otros,  aquí,  en  Bogotá,  en  el  año  de  1947. 

DESOLACION 

Escombro  soy  de  un  árbol  que  ayer  era  frondoso 
y  que  a  los  segadores  daba  sombra  en  la  siesta; 
mis  ramas  fue  arrancando  la  tempestad  funesta 
y  echó  mi  tronco  a  tierra  el  rayo  fragoroso. 

Bretones  de  hojas  nuevas  coronan  el  destrozo 
abierto  y  sin  entrañas  que  de  mi  tronco  resta; 
arder  mi  leña  he  visto  cual  luminar  de  fiesta 
y  al  cielo  vio  fugarse  de  mí  lo  más  valioso . 

Lo  amargo  de  mi  vida  que  mi  raíz  agravia 
hace  brotar  las  hojas  y  hace  subir  la  savia 
y  me  depara  ayuda  para  esperar  lo  incierto . 

En  cada  rama  rota,  sangrienta  herida  salta; 
sin  mí  no  hablaría  nadie  de  lo  que  a  mí  me  falta 
pues  vivo  sólo  para  llorar  lo  que  en  mí  ha  muerto . 

Y  el  poeta  penetrado  de  dolor  de  padre,  — huérfano  de  hijos — ,  con¬ 
tinúa  cantando  su  amarguísimo  infortunio  en  Les  Campanes,  Enyoranqa, 
Col.  loqui,  Dol  y  La  reliquia . 

He  aquí  otra  primicia:  la  versión  castellana,  todavía  caliente,  con  la 
tibieza  del  nacimiento  reciente,  con  la  cual  el  Padre  Vargas  Tamayo,  el 
traductor  de  Costa  i  Llobera,  de  Carner,  de  Verdaguer,  de  Llórente  y 
ahora  de  Alcover,  se  asocia  a  la  conmemoración  del  primer  centenario  del 
natalicio  del  elegiaco  catalán. 


LA  RELIQUIA 

Fauno  mutilado, 
reseca  fontana, 
jardín  desolado 
de  mi  edad  temprana... 
Bienhaya  la  hora 
que  me  trajo  aquí. 

La  fuente  estancada,  la  que  ya  no  llora 
llorar  me  hace  a  mí. 

Mi  ayer,  que  era  así!, 
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cuando  en  el  misterio  de  sombra  florida 
sobre  el  musgo  blando 
sus  horas  mejores  pasó  nuestra  vida . 

Qué  dulces  las  voces  del  agua  cantando; 
entre  la  piscina  nadaban  los  peces, 
cogíamos  capullos  e  insectos  a  solas 
y  más  de  un  rasguño  cogimos  a  veces 
trepando  a  las  ramas  de  las  acerolas. 

Quién  sabe  cómo  era 
que  en  la  lozanía 
de  aquel  huerto  hermoso , 
haciéndose  umbroso, 
la  rama  crecía  de  antigua  olivera. 

Arbol  centenario 

curvaba  amoroso  su  soca  desnuda 
y  asi ,  sin  ayuda, 
podíamos  trepar . 

En  la  horca  de  rama  señora  y  mayora 
la  cuerda  prendíamos  de  la  mecedora, 
y  aviente  que  aviente, 
y  holgando  y  riendo,  hasta  que  llegada 
la  tarde,  moríase  la  lumbre  candente 
de  la  hora  encantada . 

Sueño  se  diría 
el  tiempo  que  huyó 
de  la  vida  mía% 

sin  estas  heridas  que  al  alma  le  abrió, 
sin  estas  heridas  que  se  abren  sin  fin 
al  ver  que  no  mana, 
ni  canta,  ni  llora 
la  seca  fontana  del  viejo  jardín. 

Treinta  años  de  vida  cuán  presto  han  volado, 
y  aún  ha  quedado 
del  árbol  colgado 

un  trozo  de  cuerda  de  la  mecedora, 
prenda  amargadora , 

podrido  despojo  de  un  mundo  arruinado... 

Fauno  mutilado, 
reseca  fontana, 
jardín  desolado 
de  mi  edad  temprana. 

*  *  * 

De  nuevo  habla  de  sí  mismo  el  poeta: 

«Si  en  nombre  del  patriciado  estético  a  lo  Leconte^  de  L-isle,  me  acu¬ 
saran  de  dar  en  espectáculo  mis  heridas,  yo  me  permitiría  oponer  al  orgullo 
relativo  de  los  impasibles,  que  fundamentan  la  dignidad  del  arte  en  la 
anestesia  moral,  un  orgullo  más  absoluto,  que  consiste  en  desentenderse  e 
toda  externa  relación,  para  consagrar  la  mirra  del  dolor  al  culto  de  imá¬ 
genes  bienamadas». 
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«Los  dioses  que  pasan  la  vida  componiéndose  los  pliegues  de  la  túnica 
para  afectar  serenidad,  no  son  auténticos.  El  Olimpo  que  se  preocupa  de 
los  espectadores,  deja  de  ser  Olimpo.  Yo  me  contento  con  ser  hombre,  y 
no  tengo  a  bien  marmorizarme  para  decorar  el  templo  de  un  mito  sin 
entrañas»  8. 

i 

El  poeta  — el  hombre —  eleva  y  ofrece  el  dolor,  con  orgullo,  como  pren¬ 
da  santa,  y  da  en  espectáculo  las  heridas  de  sus  entrañas,  de  las  entrañas 
del  alma  y  de  las  entrañas  de  la  carne. 

Joan  Alcover,  «antes  que  todo,  posee  la  visión  directa  y  colorida  de 
las  cosas  en  sus  justas  proporciones  y  con  sus  propias  y  justas  apariencias  9. 

Es  poeta  sustancial  y  expresivo,  de  «los  que  hacen  meditar,  de  los  que 
hacen  llorar  y  comprender»  10. 

Porque  la  medula  de  su  poesía  es  el  dolor  y  el  amor:  el  dolor  de  padre 
a  los  hijos  de  su  sangre  y  el  amor  de  hijo  al  Espíritu  de  Mallorca  y  a  su 
lengua  nativa. 


8  Loe.  cít.:  (p.  3). 

9  Oliver,  Miguel  S.:  Ensayos  críticos.  La  literatura  en  Mallorca.  1840-1903.  Tipo-lito¬ 
grafía  de  Amengual  y  Muntaner.  Palma  de  Mallorca.  1903  (p.  216). 

19  Loe.  cit.:  (p.  218). 
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<$>  La  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia,  dirigida  por  Jorge  Luis  Arango,  ha  hecho 
su  aparición  con  seis  magníficos  volúmenes,  acertadamente  seleccionados  y  bellamente 
presentados.  Los  primeros  cuatro  volúmenes  los  ocupa  el  Diario  político  y  militar  1  de  José 
Manuel  Restrepo.  Un  detenido  estudio  merecería  este  diario,  hasta  ahora  inédito,  cuya  ca¬ 
pital  importancia  para  la  historia  de  nuestros  cuarenta  años  primeros  de  vida  independiente, 
a  nadie  se  le  oculta.  Creemos  inútil  recordar  los  méritos  del  autor,  quien  con  su  Historia  de 
.la  revolución  de  Colombia  publicada  por  primera  vez  en  1827,  y  su  Historia  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada,  que  ha  empezado  a  editarse,  se  colocó  en  la  primera  fila  de  nuestros  grandes  historiado¬ 
res.  Abarca  el  diario  un  espacio  ininterrumpido  de  39  años,  desde  el  28  de  julio  de  1818 
hasta  el  1°  de  agosto  de  1858.  El  mismo  Restrepo  se  admiraba  de  la  constancia  con  que  lo 
había  llevado.  En  él  iba  anotando,  cada  día  can  más  detención,  en  estilo  descarnado  de  galas 
literarias,  los  sucesos  más  importantes  de  la  vida  nacional.  Reflexiones,  que  se  hacen  cada  vez 
más  sensatas,  acompañan  como  breves  comentarios  a  los  hechos.  Su  respeto  a  la  verdad  le 
hace  en  ocasiones  rectificar  lo  que  había  escrito  en  días  anteriores,  al  enterarse  mejor  de 
los  sucesos.  La  primera  persona  y  la  vida  familiar  no  encuentran  cabida  en  este  diario,  en  el 
que  la  única  preocupación  del  autor  es  ir  consignando,  día  a  día,  la  historia  de  la  patria.  Será 
en  adelante  imposible  escribir  fundadamente  sobre  los  personajes  principales  de  esta  época  sin 
consultar  antes  este  diario. 


<$>  Bajo  el  título  de  Estudios  Históricos  2  ha  reunido  Gabriel  GiRaldo  Jaramillo,  incansable 
publicista,  una  serie  de  interesantes  y  novedosos  artículos  históricos,  publicados  por  él 
en  diversas  revistas.  Versan  unos  de  ellos  sobre  autores  poco  conocidos  en  Colombia  y  cuyos 
méritos  pone  de  realce,  tales  los  consagrados  al  enigmático  Francisco  Goreal,  al  diccionario 
histórico-geográfico  del  P.  Juan  Domingo  Coleti,  y  al  P.  Felipe  S.  Gilij,  autor  del  Saggio  di 
storia  americana.  Dilucidan  otros,  puntos  de  nuestra  historia  literaria :  hace  ver,  v.  gr.,  la 
dependencia  de  El  Carnero  de  La  Celestina  en  muchos  párrafos  misóginos,  y  presenta  la 
verdadera  personalidad  de  la  Amarilis  de  Lope  de  Vega.  Hay  artículos  de  carácter  biográfico 
como  el  consagrado  a  Manuel  del  Socorro  Rodríguez.  En  otros  finalmente  presenta  una 
visión  general  de  aspectos  de  la  cultura  colombiana:  Cómo  se  divertían  nuestros  abuelos. 
Notas  sobre  la  educación  colonial.  Debemos  advertir  que  en  este  último  estudio  la  visión 
está  bastante  recortada.  La  educación  que  entonces  se  daba  en  el  Nuevo  Reino  era  funda¬ 
mentalmente  la  misma  que  se  impartía  en  las  grandes  universidades  europeas.  La  afirmación 
aceptada  de  que  Mutis  fue  el  primero  que  enseñó  en  Santafé  las  doctrinas  de  Copértiico  y 
Galileo  no  nos  parece  sostenible,  ya  que  hacia  1755  se  explicaban  en  la  Universidad  Javeriana, 
como  puede  verse  en  el  manuscrito  Physica  specialis  et  curiosa,  conservado  en  la  Biblioteca 
nacional.  En  este  tratado  anónimo,  después  de  la  exposición  de  las  mencionadas  teorías,  se 
añade:  «Esta  opinión  que  antes  se  creía  blasfema,  poco  a  poco  se  ha  introducido  en  las 
universidades  y  en  las  órdenes  religiosas...  y  públicamente  domina  en  Roma,  centro  de  la 
religión,  y  en  España,  tiene  algunos  partidarios.  Y  aun  los  mismos  jesuítas,  que  en  otro 
tiempo  la  impugnaron,  la  enseñan  públicamente  en  Italia,  Francia  y  Alemania»  (fol.  70). 
Giraldo  Jaramillo  se  presenta  en  muchos  de  estos  artículos  como  un  docto  historiador,  que 
conoce  las  leyes  de  la  crítica  histórica  y  no  perdona  esfuerzo  por  documentarse.  Procura  ade¬ 
más  en  todos  sus  escritos  que  nuestra  historia  dé  siempre  un  paso  adelante  en  el  conocimiento 
de  nuestro  pasado. 


^  Como  quinto  volumen  de  la  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia  se  reedita^  la 
Memoria  sobre  la  vida  del  General  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia,  Perú  y 
Bolivia  ¿  por  el  general  Tomas  Cipriano  de  Mosquera.  Publicó  la  primera  parte  de  esta  Me¬ 
moria  el  mismo  general  Mosquera  en  1853;  no  estaba  aún  concluida,  pues  según  el  testimonio 
de  Jeremías  Cárdenas,  la  vino  a  terminar  en  Lima  en  1870.  Publicó  por  primera  vez  la  o  ra 
completa  la  Academia  nacional  de  historia  en  su  volumen  54  de  la  Biblioteca  de  historia  na- 


1  Diario  político  y  militar.  Memorias  sobre  los  sucesos  importantes  para  servir  a  la 
Historia  de  la  Revolución  de  Colombia  y  de  la  Nueva  Granada  desde  1819  para  adelante. 
24  X  17  cms.  405,  371,  577  y  743  págs.  Bogotá,  Imprenta  Nacional,  1954. 

a  Biblioteca  de  autores  colombianos,  N°  86.  21  X  12  cms.  389  págs.  Ministerio  de  edu 
cación  nacional,  Ediciones  de  la  Revista  Bolívar,  Bogotá,  1954. 

8  24  X  17  cms.  722  págs.  Bogotá,  Imprenta  nacional,  1954. 
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cional,  y  esta  edición  es  la  que  aquí  se  reproduce.  Fue  Mosquera  ayudante  de  campo,  secre¬ 
tario  y  jefe  del  estado  mayor  de  Bolívar  y  mantuvo  con  él  correspondencia.  Estaba  pues 
colocado  en  una  situación  privilegiada  para  conocer  los  hechos  que  relata  en  su  memoria. 
Sin  embargo  se  ha  puesto  en  duda  su  exactitud  histórica,  lo  que  hace  admisible  el  carácter 
del  autor.  Con  todo,  no  conocemos  un  estudio  crítico  serio  sobre  este  punto.  Se  impone  un 
cotejo  de  esta  Memoria  con  otras  fuentes  de  valor  histórico  inconcuso. 


Benemérito  de  la  historia  eclesiástica  colombiana,  y  en  particular  de  la  de  su  Orden 
es  el  P.  Gregorio  Arcila  Robledo  O.  F.  M.  Con  cariño  fraternal  ha  entretejido  un  mar¬ 
tirologio  franciscano  al  que  ha  dado  por  título  Mártires  franciscanos  en  Colombia  En  él  ha 
recogido  con  solicitud  cuanto  detalle  ha  podido  encontrar  en  archivos  y  bibliotecas  sobre  esos 
héroes  de  Cristo,  que  rubricaron  con  su  sangre  la  verdad  de  su  predicación.  De  algunos  de 
ellos,  como  del  grupo  de  mártires  del  Chocó  de  1672,  o  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Antonio, 
martirizado  en  la  isla  de  La  Gorgona  en  1646,  puede  darnos  extensas  noticias;  de  otros  en 
cambio  solo  el  escueto  dato  de  su  martirio,  sin  haber  podido  descubrir  siquiera  su  nombre. 
En  varios  apéndices  añade  los  mártires  franciscanos  del  Ecuador,  que  misionaron  en  Colombia, 
así  como  de  Venezuela  y  Santo  Domingo.  Es  lástima  que  el  P.  Arcila  no  hubiera  tenido  a 
mano  la  monografía  de  Don  Pedro  Zapata  de  Mendoza,  Gobernador  de  Cartagena  de  Indias 
por  J.  Herráez  S.  de  Escariche,  pues  en  ella  habría  hallado  preciosas  noticias  sobre  la  muerte 
de  Fr.  Martín  Abad,  alanceado  por  los  los  indios  de  Urabá  el  30  de  enero  de  1649,  junto 
con  Fr.  Miguel  Romero,  religioso  de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios,  y  dos  indios  chocoanos 
sus  acompañantes. 


<$>  En  Bilbao  (España),  Carlos  Arturo  CaparRoso,  bien  conocido  en  nuestros  círculos  lite¬ 
rarios  por  su  Antología  poética,  ha  reeditado  su  estudio  sobre  Silva4 5 *.  Breves  apuntes 
biográficos  le  sirven  de  introducción  para  su  acertado  análisis  del  poeta  y  del  escritor.  El 
Nocturno  le  merece  un  especial  capítulo.  Pone  especialmente  de  relieve  la  conexión  entre 
la  vida  del  poeta  y  sus  poemas,  ya  que  son  estos,  del  más  absoluto  acento  personal».  Todo 
lector  de  Silva  debería  comenzar  su  lectura  por  este  estudio  de  Caparroso. 


Gratia  plena  6  es  el  título  con  que  el  ministerio  de  educación  nacional  ha  publicado,  en 
pulcra  edición,  el  discurso  pronunciado  por  el  doctor  Aurelio  Caicedo  Ayerbe,  ministro  de 
educación,  el  día  7  de  diciembre  de  1954,  en  el  Teatro  Colón,  a  nombre  del  gobierno  de  la 
república,  dentro  de  los  actos  de  celebración  del  tercer  congreso  mariano  nacional.  Es  una 
oración  de  brillante  entonación  lírica  y  de  acendrada  fe  religiosa. 

Es  hoy  el  cine  la  más  popular  y  eficaz  de  las  escuelas,  que  al  lado  de  graves  peligros 
presenta  también  valores  innegables.  Es  inútil  el  enfrentársele  en  una  actitud  meramente 
negativa.  Hay  que  enseñar  a  los  católicos  a  seleccionar,  a  juzgar  las  películas,  a  defenderse 
contra  las  incitaciones  malévolas  de  la  pantalla.  Para  ayudarles  en  la  selección  de  las  pelícu¬ 
las  el  Centro  católico  cinematográfico  de  Medellín  ha  editado  un  Indice  moral  de  películas  7, 
en  las  que  se  clasifican  más  de  seis  mil,  con  criterio  acertado.  Su  utilidad  para  los  sacerdotes, 
padres  de  familia,  directores  de  colegios,  etc.  salta  a  la  vista. 

Al  abandonar  los  Hermanos  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  en  1928,  el  hospital  de 
San  José,  fundaron  poco  después  el  Hogar-Clínica  de  San  Rafael.  La  historia  de  esta  clínica, 
que  empezó  cercada  de  dificultades,  en  la  modesta  quinta  «Santa  Ana»  del  barrio  San 
Cristóbal,  y  hoy  cuenta  con  un  moderno  edificio  dotado  de  gabinetes  y  servicios  adecuados, 
se  narra  en  la  Memoria  histórica  del  Hogar  Clínica  de  San  Rafael8,  bella  publicación  con¬ 
memorativa  de  los  veinticinco  años  de  la  institución.  Sus  páginas  profusamente  ilustradas  po¬ 
nen  a  la  vista  los  adelantos  técnicos  de  la  clínica,  y  el  cariño  que  rodea  a  los  180  niños  que 
recobran  en  ella  su  salud.  Sorprendentes  estadísticas  y  reseñas  científicas  de  competentes 
profesionales,  que  prestan  sus  servicios  en  la  clínica,  completan  la  memoria. 


4  16,5  X  12  cms.  156  págs.  Bogotá,  1955. 

5  Segunda  edición.  18  X  11,5  cms.  73  págs.  Bilbao  (1954). 

c  33  X  24  cms.  23  págs.  Bogotá. 

7  17  X  12  cms.  232  págs.  Editorial  Bedout,  Medellín,  1953. 

8  32  X  23,5  cms.  119  págs.  Bogotá. 
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^  El  Instituto  colombiano  de  estudios  históricos  inició  en  el  mes  de  enero  la  publicación 
de  su  revista  trimestral  Historia.  Varias  secciones  se  presentan  desde  este  primer  número. 
La  de  artículos  con  los  de  Horacio  Bejarano  Díaz,  San  Agustín,  padre  de  la  filosofía  cristiana; 
de  Víctor  Alba,  El  sistema  de  la  Historia  de  Arnold  Toynbee;  y  Roberto  Herrera  Soto 
sobre  Belice.  En  la  de  Documentos,  Hernando  Gutiérrez  Luzardo,  transcribe,  traduce  y 
comenta  los  Informes  sobre  un  proyecto  de  invasión  a  las  costas  de  Nueva  Granada.  En  la  de 
Textos  se  publica  un  Resumen  sucinto  de  la  vida  del  general  Sucre,  escrito  anónimo  del  que 
existen  dos  ediciones,  hechas  la  una  en  Lima  y  la  otra  en  Buenos  Aires,  ambas  en  1825. 
Tanto  los  documentos  como  los  textos  están  trascritos  con  obediencia  a  todas  las  leyes  de 
la  crítica  textual.  Las  otras  secciones  corresponden  a  recensiones  de  obras  históricas,  a 
bibliografía  y  a  noticias.  Con  aplauso  saludamos  esta  nueva  publicación  histórica  que  dará 
un  gran  impulso,  en  nuestra  patria,  á  estos  estudios. 


<$>  Bajo  la  dirección  de  Belisario  Betancur  y  Diego  Tovar  Concha  ha  aparecido  el  primer 
número  de  la  revista  Prometeo,  de  carácter  cultural.  Se  publica  en  él  el  artículo  de  Fabio 
Botero,  Empirismo  y  falsa  motivación,  y  Lo  económico  y  lo  social,  carta  a  Antonio  García 
de  Diego  Tovar  Concha;  y  reproducciones  de  Esquilo,  J.  Folliet,  Paul  Claudel,  etc.  Se  presenta 
como  «una  revista  para  los  colombianos  que  piensan».  Largos  años  y  completo  éxito  deseamos 
a  esta  publicación. 

<$>  El.  P.  Uldarico  URrutia,  S.  J.  ha  dedicado  un  breve  folleto,  a  Toribio  Maya,  un  héroe  des¬ 
conocido  de  la  caridad  en  Colombia,  1848-  1930. 

La  Acción  católica  de  la  arquidiócesis  de  Medellín  ha  editado  un  Directorio  litúrgico  para 
los  fieles  que  usan  el  Misal. 
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Espiritualidad — Daniel,  Rey,  Espiritualidad  misionera,  Spicq. 
Familia — Angel  del  hogar. 

Lingüística — Otto. 

Historia — Pérez  Vila. 

Religión — Abad,  Enchiridion,  Kologrivof,  Seage. 


ESPIRITUALIDAD 

♦  Daniel,  Yvan  et  Le  Mouel,  Gilbert. 
Le  ciel  c'est  le  autres.  19  X  12  cms.  228 
págs.  Les  éditions  ouvriéres,  París — No  es 
este  un  libro  para  leer  de  una  manera  con¬ 
tinuada.  Su  finalidad  se  obtiene  con  abrirlo 
en  cualquier  página,  leer  un  párrafo  y  medi¬ 
tar  sobre  él.  Su  contenido  lo  forman  una 
colección  de  textos  evangélicos  y  de  pensa¬ 
mientos  que  convergen  en  un  solo  punto: 
el  amor  a  Dios  y  al  prójimo.  Los  textos 
evangélicos,  que  ocupan  la  mitad  del  libro, 
han  sido  agrupados  en  capítulos  sugestiva¬ 
mente  presentados.  El  por  qué  del  título  lo 
explican  las  últimas  frases  del  libro:  «En 
donde  quiera  que  el  amor  exista  en  la  tierra, 
el  cielo  ha  comenzado.  Es  este  el  sentido 
de  nuestra  vida  sobre  la  tierra:  la  vida  con 
Dios  en  el  Cielo  para  siempre,  el  Amor 
para  siempre.  Y  es  esto  lo  que  hace  cada 
día  el  gozo  del  cristiano.  Ellos  llaman  a 
Cristo,  lo  esperan  y  preparan  su  venida. 
Saben  que  entonces  comenzará  para  todos 
los  hombres  a  quienes  Dios  ama  y  que  aman 
a  Dios  y  a  los  hombres,  el  cielo». 

♦  Rey,  Juan,  S.  J.  Retratos  de  la  Virgen. 
2  vol.  16  X  11  cms.  243  y  191  págs.  Edito¬ 
rial  Sal  Terrae,  Santander,  1954 — Este  álbum 
de  retratos  de  la  Virgen,  como  lo  llama  el 
autor,  está  dedicado  a  las  congregantes  de 
María  Inmaculada  o  Hijas  de  María.  En  el 
primer  tomo  presenta  la  imagen  de  María 
en  todos  los  estados  de  la  vida:  La  Virgen 
niña,  la  Virgen  colegiala,  La  Virgen  joven, 
la  Virgen  novia,  etc.  Cómo  era  la  Virgen  es 
el  tema  del  segundo  tomo:  cómo  era  su 
alma,  su  corazón,  su  cuerpo  virginal.  Fre¬ 
cuentes  aplicaciones  morales  dan  un  sen¬ 
tido  práctico  a  estas  lecturas  instructivas  y 
provechosas. 

♦  Semanas  misionológicas  de  Burgos.  Es¬ 
piritualidad  Misionera.  Colección  de  trabajos 
presentados  a  la  vi  Semana  intensiva  de 
orientaciones  misioneras,  celebradas  en  Bur¬ 
gos,  del  9  al  14  de  agosto  de  1953.  24,5  X 
17  cms.  230  págs.  Instituto  español  de  San 
Francisco  Javier  para  Misiones  Extranjeras, 
Burgos,  1954 — En  el  mundo  eclesiástico  se 
han  conquistado  ya  un  nombre  célebre  las 
semanas  misionológicas  de  Burgos,  que  con¬ 


gregan  a  insignes  misionólogos  de  España 
y  el  extranjero.  El  tema  de  la  espiritualidad 
misionera  fue  el  objeto  de  los  estudios  de  la 
vi  Semana  intensiva  de  1953.  Los  trabajos 
presentados  en  ella  son  los  que  se  reúnen 
en  este  libro;  son  estudios  profundos,  ela¬ 
borados  con  detención  por  un  grupo  de  es¬ 
pecialistas.  En  «El  dogma  de  la  Redención  y 
la  espiritualidad  misionera»  presentó  Mons. 
Angel  Temiño  Sáiz,  obispo  de  Orense,  a 
Cristo,  en  su  expiación  redentora,  como 
modelo  del  misionero  en  la  evangelización 
de  los  infieles.  El  P.  Joaquín  Salaverri  S.  J. 
profesor  de  eclesiología  en  la  Universidad 
de  Comillas,  hizo  ver  cómo  la  nota  de 
la  catolicidad  es  uno  de  los  motivos  prin¬ 
cipales  de  la  expansión  misionera  de  la 
Iglesia.  Las  consecuencias  espirituales  y  mi¬ 
sionales  de  la  teología  del  Cuerpo  místico 
las  explicó  el  P.  Olegario  Domínguez,  O.M.I. 
La  espiritualidad  misionera  de  San  Pabló,, 
de  San  Francisco  de  Asís,  de  San  Francisco 
Javier  y  de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús  las 
estudiaron,  en  sendas  conferencias,  los  PP. 
Ricardo  Rábanos  C.  M.,  Fr.  Pedro  de  Ana- 
sagasti  O.F.M.,  Ignacio  Iparraguirre  S.  J., 
y  Fr.  Gregorio  de  Jesús  Crucificado  O.C.D. 
respectivamente.  El  docto  historiador  do¬ 
minicano,  P.  Fr.  Vicente  Beltrán  de  Heredia,. 
expuso  la  espiritualidad  misionera  de  su 
orden  en  la  España  del  siglo  xm.  La  espiri¬ 
tualidad  misionera  del  religioso  fue  el  tema 
de  la  conferencia  del  P.  Pío  M?  de  Mondre- 
ganes  O.F.M.  Cap.;  la  del  aspirante  a  mi¬ 
sionero  la  del  P.  José  Lecuona  Labandíbar,. 
rector  del  Instituto  español  de  misiones  ex¬ 
tranjeras;  y  la  del  sacerdote,  seminarista  y 
fieles  la  de  Mons.  Angel  Sagarmínaga,  di¬ 
rector  nacional  de  las  obras  misionales  pon¬ 
tificias  en  España.  Mons.  Javier  Paventi 
explicó:  «La  espiritualidad  misionera  se¬ 
gún  los  documentos  de  la  Santa  Sede».  Clau¬ 
suró  la  semana  el  señor  arzobispo  de  Bur¬ 
gos,  Mons.  Luciano  Pérez  Platero,  con  una 
alocución  titulada  Espiritualidad  sacerdotal 
misionera. 

♦  Spicq,  C.,  O.  P.  Espiritualidad  sacerdo¬ 
tal  según  San  Pablo.  Traducido  del  francés 
por  Gonzalo  de  Irurita,  O.M.C.  Biblioteca 
de  estudios  pastorales.  18,5  X  12  cms.,  272 
págs.  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1954. 
Un  verdadero  manual  de  espiritualidad  6a- 
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cerdotal  escribió  San  Pablo  en  sus  epístolas 
a  Timoteo  y  Tito.  Sin  intentar  hacer  un 
comentario  exégetico  de  estas  bellas  cartas 
pastorales,  el  P.  Spicq  presenta  las  enseñan* 
zas  que  en  ellas  da  San  Pablo,  entresacando 
sus  temas  principales:  la  Iglesia,  el  aposto¬ 
lado,  la  predicación,  las  virtudes  sacerdota¬ 
les,  etc.,  y  exponiéndolos  según  la  letra 
y  el  espíritu  del  Apóstol.  Es  San  Pablo  el 
gran  maestro  de  la  vida  sacerdotal.  Un 
pensamiento  lleno  de  amor  a  sus  discípulos 
le  movió  a  consagrar  a  ellos  sus  últimos 
escritos.  Su  penetrante  conocimiento  de  las 
almas  y  su  gran  sabiduría  práctica  queda¬ 
ron  en  ellos  estampados.  Intencionalmente 
ha  querido  el  P.  Spicq  prescindir  de  notas 
eruditas  y  críticas  para  concentrar  la  aten¬ 
ción  del  lector  en  el  contenido  espiritual 
y  práctico  de  este  testamento  de  San  Pablo. 


FAMILIA 

♦  Angel  del  Hogar.  La  felicidad  en  el 
hogar.  Colección  Educación  y  Familia.  16,5 
X  12  cms.  143  págs.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer,  Bilbao,  1954 — ¿Qué  es  lo  que  hace 
que  la  felicidad  more  en  un  hogar?  En  él, 
es  cierto,  debe  reinar  el  cariño  y  el  amor, 
pero  este  fuego  del  amor  solo  permanecerá 
encendido  si  se  lo  alimenta  con  la  práctica, 
si  se  quiere  prosaica,  de  numerosas  virtu¬ 
des  recatadas  y  humildes.  Esto  es  lo  que  de¬ 
muestra  la  autora  de  este  práctico  libro,  la 
que  es  madre  de  catorce  hijos  y  está  muy  al 
corriente  de  los  secretos  de  la  vida  familiar. 
El  orden,  la  bondad,  la  paciencia,  el  optimis¬ 
mo  y  la  alegría,  la  fidelidad,  el  espíritu 
de  oración  son  las  virtudes  mágicas  que  re¬ 
tienen  en  el  hogar  al  hada  esquiva  de  la 
felicidad.  Casos  concretos,  ejemplos  lumino¬ 
sos  van  saltando  de  la  pluma  de  la  autora 
para  poner  más  de  relieve  sus  afirmaciones, 
para  llevar  al  lector  de  la  teoría  a  la  vida 
en  acción.  Las  jóvenes  cristianas  que  lean 
esas  páginas  tendrán  que  agradecer  muchas 
veces  en  su  vida  al  «ángel  del  hogar»  sus 
preciosos  consejos. 

P.  Ceballos 


LINGÜISTICA 

♦  Otto  -  Ruppert,  Gramática  suscn/Ép  de 
la  lengua  alemana,  12®  edición.  Otto  -  Rup¬ 
pert,  Gramática  suscinta  de  la  lengua  fran¬ 
cesa,  10®  edición.  Pavía,  L.  Gramática  sus¬ 
cinta  de  la  lengua  inglesa,  9®  edición.  Libre¬ 
ría  Herder,  Barcelona,  1951 — Tres  gramá¬ 
ticas  que  se  caracterizan  por  su  acomodación 
a  los  métodos  modernos :  signos  fonéticos 
internacionales;  reglas  selectas,  claras,  pre¬ 
cisas;  ejercicios  concretos  y  bien  adaptados 
y  trozos  de  lectura  elegidos  con  acierto,  que 
nos  engañan  agradablemente  al  sugerirnos 
verdaderos  progresos. 

F.  Soto 


HISTORIA 

♦  Bolívar  y  su  época.  Cartas  y  testimo¬ 
nio  de  extranjeros  notables.  Compilación  de 
Manuel  Pérez  Vila.  2  vol.  23  X  15  cms. 
279  y  248  págs.  Publicaciones  de  la  Secreta¬ 
ría  general  de  la  décima  conferencia  inter¬ 
americana,  Caracas,  1953 — La  figura  de  Bo¬ 
lívar  se  agiganta  cada  día  al  ser  mejor  es¬ 
tudiada  su  recia  personalidad  y  la  penetrante 
visión  de  sus  pensamientos  e  ideales.  Pero 
ella  no  estuvo  oculta  a  los  ojos  de  sus  con¬ 
temporáneos.  Lo  demuestra  esta  obra  en 
que  se  coleccionan  los  conceptos  que  nota¬ 
bles  personajes  de  América  y  Europa  se 
forjaron  sobre  el  Libertador.  Se  hallan  aquí 
trascritas  cartas  y  documentos  de  Camilo 
Torres,  Daniel  O'Connell,  José  Artigas,  Ber¬ 
nardo  O'Higgins,  Alejandro  de  Humboldty 
José  de  San  Martín,  Jorge  Canning,  por  ci¬ 
tar  unos  cuantos  nombres.  Estos  documen¬ 
tos  están  colocados  por  orden  cronológico  y 
al  pie  de  cada  uno  se  indica  su  fuente;  la 
mayor  parte  son  inéditos,  tomados  del  archi¬ 
vo  del  Libertador,  conservado  en  Caracas. 
De  los  redactados  en  indiomas  extranjeros 
solo  se  publica  su  traducción.  Cada  pieza  va 
precedida  de  una  breve  introducción  en  que 
se  glosa  el  contenido  del  documento  o  se  dan 
las  explicaciones  necesarias  para  su  mejor 
comprensión.  En  forma  de  apéndice  se  in¬ 
sertan,  al  final  del  tomo  n,  los  datos  biográ¬ 
ficos  de  las  personas  cuyos  escritos  figuran 
en  la  colección.  Obra  como  esta,  de  caráqv' 
puramente  histórico,  pone  en  manos  de  los 
estudiosos  una  serie  de  preciosos  documen¬ 
tos,  que  no  solo  iluminan  la  figura  de  Bo¬ 
lívar  sino  la  historia  americana  de  su  época. 

J.  M.  P. 


RELIGION 

^  Abad,  Camilo  María  S.  J.  Vida  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo.  18  X  12,5  cms.  436 
págs.  Editorial  Sal  Terrae,  Santander,  1954. 
La  gran  acogida  que  ha  tenido  esta  popular 
vida  de  Nuestro  Señor  lo  muestran  sus  cin¬ 
co  ediciones,  cada  una  de  las  cuales  ha  pa-- 
sado  en  mucho  de  los  10.000  ejemplares.  No 
fue  el  propósito  del  autor  elaborar  una  vida 
erudita  de  Jesucristo,  al  estilo  de  las  de 
Lagrange,  Prat  o  Riccioti,  sino  el  poner  al 
alcance  de  todos  lo  tan  magistralmente  ex¬ 
puesto  por  los  modernos  biógrafos  del  Se¬ 
ñor.  Valióse  especialmente  para  ello  de  la 
Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  L.  C. 
Fillion.  Pero  su  base  principal  es  el  texto’ 
mismo  de  los  Evangelios.  La  nueva  edición 
va  acompañada  de  numerosas  ilustraciones, 
y  dentro  del  texto  se  han  intercalado,  en* 
hueco  grabado,  reproducciones  de  cuadros; 
religiosos  de  grandes  artistas,  y  de  fotogra^ 
fías  de  lugares  de  Palestina. 


192 


REVISTA  JA  VERI  ANA 


♦  Enchiridion  Biblicum.  Documenta  eccle- 
siastica  sacram  scripturam  spectantia.  Edi- 
t¡o  secunda.  En  89,  xvi  -  280  págs.  M.  D' Aú¬ 
na,  Napoli,  1954 — Desde  la  antigüedad  la 
Iglesia  católica  ha  venido  exponiendo  y  de¬ 
fendiendo  la  doctrina  revelada  sobre  los  li¬ 
bros  sagrados.  Los  principales  documentos 
auténticos  relacionados  con  la  Sagrada  Es¬ 
critura  fueron  reunidos,  por  orden  de  la 
pontificia  comisión  bíblica,  en  el  llamado 
Enchiridion  Biblicum,  cuya  primera  edición 
apareció  en  1927.  Nuevas  e  importantes  de¬ 
cisiones  eclesiásticas  en  materia  bíblica  han 
hecho  necesaria  esta  segunda  edición,  en  la 
que  se  incluyen  todos  estos  documentos.  Se 
han  añadido  además  algunos  antiguos,  de 
especial  interés,  como  los  testimonios  de 
San  Cirilo  de  Jerusalén  y  San  Atanasio 
sobre  el  cánon  bíblico.  Se  le  ha  dado  a  esta 
segunda  edición  una  más  cómoda  y  elegante 
presentación. 

♦  Kologrivof,  Ivan.  El  verbo  de  vida.  Tra¬ 
ducción  de  Daniel  J.  Ruiz.  18  X  13  cms. 
364  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires. 
El  autor  es  un  antiguo  oficial  de  la  guardia 
del  Zar,  educado  en  la  religión  ortodoxa, 
que  por  un  largo  camino  no  solo  vino  a 
la  Iglesia  católica  sino  al  sacerdocio  y  la  vida 
religiosa  en  la  Compañía  de  Jesús.  Quiso 
escribir  este  libro  como  un  álbum  de  pági¬ 
nas  vividas,  como  una  profesión  de  fe,  «que 
revela  lo  que  Cristo  es  para  mí».  Es  una 
obra  densamente  teológica,  en  la  que  se  oyen 
con  frecuencia,  no  solo  las  palabras  de  los 
autores  inspirados,  sino  las  voces  de  los 
concilios,  de  los  grandes  Padres  de  la  Iglesia 
y  de  los  más  notables  teólogos  de  nuestros 
días.  El  tema  central  del  libro  es  el  gran 
misterio  del  cristianismo:  la  Encarnación  del 
Verbo  de  Dios,  con  su  misión  redentora  y 


las  enormes  consecuencias  para  la  raza  hu¬ 
mana.  La  traducción  castellana,  aunque  acep¬ 
table,  no  está  basada  en  el  texto  original 
alemán  sino  en  una  traducción  francesa.  No 
nos  explicamos  por  qué  conserva  el  término 
francés  maitre  para  Eckhart,  y  nos  da  una 
cita  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (p.  236-237)  a 
través  de  una  doble  traducción,  en  vez  de 
recurrir  al  original  castellano. 

J.  M.  P. 


+  Seage,  Arsenio  S.  D.  B.  La  catcquesis 
antigua.  Desde  los  orígenes  hasta  el  final 
del  imperio  romano  en  Occidente.  Biblioteca 
Didascalia.  19  X  14  cms.  238  págs.  Editorial 
Apis,  Rosario — Un  tema  atrayente  es  el 
que  explana  el  P.  Arsenio  Seage  en  este  libro 
con  que  se  inicia  la  Biblioteca  didascalia.  La 
catcquesis  fue  el  gran  instrumento  de  que 
se  valió  la  divina  Providencia  para  trasfor¬ 
mar  los  pueblos  paganos.  Los  apóstoles  la 
aprendieron  de  Jesús,  el  Maestro  de  los  ca¬ 
tequistas,  y  la  trasmitieron  a  los  continua¬ 
dores  de  su  obra.  El  autor  va  haciendo  des¬ 
filar  la  gloriosa  serie  de  los  catequitas:  los 
Padres  apostólicos,  los  apologistas,  los  obis¬ 
pos  y  catequistas  mártires.  El  desfile  lo 
cierran  los  grandes  Padres  de  la  Iglesia  del 
siglo  iv,  entre  los  que  se  destacan  San  Agus¬ 
tín  y  San  Cirilo  de  Jerusalén.  La  obra  es  un 
resumen  de  la  Patrología  de  los  cuatro  pri¬ 
meros  siglos  inteligentemente  escrita  y  sufi¬ 
cientemente  documentada.  «La  lección  de  es¬ 
tos  grandes  maestros  de  la  doctrina  cristiana, 
concluye  el  autor,  pese  al  tiempo  transcu¬ 
rrido  no  ha  perdido  nada  de  su  importancia, 
y  su  mensaje  tiene  mucho  que  decir  a  los 
hombres  de  hoy,  quizá  tanto  como  a  sus 
contemporáneos». 


